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PRESENTACIÓN 

Una de las huellas más curiosas de! pasado auge de! complejo coca-cocaína en los 

mercados públicos de los pueblos de! trópico de Cochabamba es la existencia de locales 

abiertos y pequeños con te!evisores de pantalla gigante. En algunos casos, estos locales 

suplen la ausencia de! cine y atraen a campesinos y pueblerinos con su oferta de películas 

de artes marciales y ficción científica. En esta ocasión las imágenes que reúnen a la gente 

no incluyen a Jean-Claude Van Damme, a Arnold Schwarzenegger ni a Jackie Chan. 

Tampoco juega la se!ección nacional de fútbol. Los campesinos de! trópico están reunidos 

hoy porque Evo Morales asumirá la presidencia de la república. 

El discurso de! presidente Morales después de su posesión es un contrapunto con 

los comentarios y vítores de la audiencia. El Evo no discursea solo. Cada frase suya es 

respondida con exclamaciones de júbilo y miradas de complicidad que los espectadores se 

lanzan unos a otros. Ningún grupo puede hacer suya la toma de mando como estos 

campesinos que a través de sus sindicatos organizaron de hecho los principales 

asentamientos humanos de! trópico cochabambino y resistieron por dos décadas la 

intimidación policial y las políticas de represión. 

Cómo fue posible que un dirigente indígena, originario y campesino, esté ahora 

en e! mismo lugar que dejaron vacante los gobernantes neoliberales, e! lugar desde e! cual 

se tomaron las más cruciales decisiones de la revolución boliviana de 1952, e! mismo que 

ocupara e! presidente mártir Gualberto Villarroe! (para no extender la evocación hasta 

Andrés de Santa Cruz, Antonio José de Sucre o Simón Bolívar)~ Cómo llegaron al poder 

los excluidos, los pobres, las hordas de los que no se lavan ~ Para responder estas 

preguntas debe re!ativizarse en primer lugar la idea de exclusión plena de los pueblos 

indígenas y de los habitantes de! área rural en general. Admitir la exclusión de los 

indígenas y campesinos a lo largo de la vida republicana de Bolivia es admitir tácitamente 

que la historiografía oligárquica que por más de un siglo y medio contó una historia 

oficial excluyente es verdadera. Esta afirmación merece al menos un examen crítico si no 



 

 

 

un rechazo palmario. Todas las grandes transformaciones en la historia boliviana tuvieron 

una participación decisiva, aunque no siempre protagónica, de las comunidades indígenas 

y campesinas. En los no tan prolongados lapsos de calma política, el área rural y las zonas 

indígenas distaron de la pasividad; los pueblos indígenas y originarios no dejaron de estar 

activos; continuaron con la vitalidad que posibilitó que uno de los dirigentes que 

reivindica la indianidad sea hoy el presidente de Bolivia. En este trabajo se examina parte de 

la experiencia vital de los campesinos cocaleros, intentando rastrear algunos de los hilos 

que la eslabonan con procesos, acontecimientos y líderes previos, y destacando la 

importancia de su acción en los ámbitos locales. Se analiza la gestión municipal en la zona 

de producción de coca y las vinculaciones de esa experiencia con la política nacional, el 

debate sobre el cambio en Bolivia, la democracia y las relaciones con otros movimientos de 

América Latina. 

Los sindicatos de productores de coca constituyen el sujeto social más importante 

de las últimas dos décadas en Bolivia y específicamente en el departamento de 

Cochabamba. Asentados en municipios y cantones del área tropical de las provincias 

Chapare (Villa Tunari), Tiraque (Shinahota) y Carrasco (Chimoré, Puerto Villarroel, Entre 

Ríos), son la principal base del Movimiento Al Socialismo-Instrumento Político por la 

Soberanía de los Pueblos (MAS-IPSP) y sus principales impulsores como instrumento 

político dependiente de las decisiones sindicales. En su camino a su actual posición 

hegemónica en el trópico y a su importancia nacional, tránsito iniciado a mediados de la 

década del ochenta, el movimiento cocalero intentó en primera instancia conseguir el 

apoyo de otras organizaciones populares (la Central Obrera Boliviana, principalmente) en 

la defensa de sus cultivos, aliarse instrumentalmente con partidos políticos y finalmente 

fundar su propio partido o instrumento político. Asimiló la retórica antiimperialista del 

sindicalismo obrero y pasó discursivamente de la defensa económica a la coca a la defensa 

de los derechos humanos, a la resistencia contra las políticas neoliberales y a la 

recuperación de elementos culturales alrededor de la consideración de la coca como hoja 

sagrada y a la propuesta de cambios profundos en el país. 
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La reforma municipal de 1994 permitió a las organizaciones cocaleras ocupar la política 

institucional en e! ni ve! local. Su constante resistencia y ascenso político (en comparación 

con e! reflujo de otras organizaciones) les dio la posibilidad de disputar la hegemonía de! 

movimiento popular a escala nacional, promover e! instrumento político y ocupar 

escaños parlamentarios. La crisis de! sistema de partidos de la democracia pactada les 

abrió la oportunidad de colonizar la política instirucional nacional. En estos cruces de! 

sindicato al movimiento y al partido, de la movilización a la política institucional, de lo 

local a lo nacional y de la oposición al gobierno, e! control que todavía ejercen los 

cocaleros sobre e! MAS-IPSP no desapareció aunque fue debilitándose. 
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El desempeño del instrumento político en las municipalidades era forzosamente 

una novedad que podía observarse desde dos puntos de vista complementarios. Podía 

pensarse, por un lado, que los campesinos se ajustarían a la gestión municipal, aprendiendo 

la terminología de la burocracia estatal y los códigos de las relaciones que se dan entre las 

autoridades y los políticos. Por el otro lado, era posible también suponer que el 

extraordinario vigor de la organización sindical acabaría por subsumir la gestión, 

fundiéndola en la dinámica habitual de los sindicatos. Era previsible, finalmente, que 

ambos extremos se cumplieran parcialmente, que la acción de los cocaleros acabara por dar 

rasgos definitorios particulares a la democracia representativa en el nivel municipal y que, 

simultáneamente, los cocaleros se convirtieran al municipalismo. 

Delimitación y periodización 

La investigación se enmarcó espacialmente en los municipios de Puerto Villarroel, 

Chimoré y Villa Tunari, de las provincias Carrasco y Chapare del departamento de 

Cochabamba, en Bolivia (11. Mapa 1, en Anexos). Temporalmente, se delimitó de octubre 

de 1995 a diciembre de 2004, lapso correspondiente a la campaña electoral y a la 

administración municipal de los gobiernos elegidos en diciembre de '995 y '999 Y a la 

elección municipal de 2004. 

Objetivos 

Objetivo general: Determinar la relación que se establecen entre las modalidades de acción sindical, por 

un lado, y la gestión municipal y la democracia representativa, por el otro. 

municipales (Vargas et al, 1996: 10; MPR 1997). A fines de 1998 ASP se escindió en dos fracciones: el Instrumento Político 

por la Soberanía de los Pueblos (IPSP) y ASP, que pugnaron posteriormente por controlar los aparatos municipales. 
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marginales: otros sectores populares, partidos políticos de izquierda, en ámbitos 

sindicales y en el parlamento, para buscar apoyo en su lucha contra la erradicación de 

cocales. 

La exposición se hace en seis capítulos. El primero se dedica al estudio de los movimientos 

sociales, mostrando los enfoques de análisis alrededor de varios problemas importantes. 

El segundo capítulo se dedica a la ola de la movilizaciones en Bolivia y en América Latina 

para ubicar el movimiento cocalero en este contexto. El tercero se dedica a la constitución 

del movimiento cocalero y a su acción sindical. En el cuarto capítulo se muestran los 

ámbitos en los que actúa el movimiento cocalero, haciendo énfasis en la creación del 

instrumento político y su participación en la política institucional. El quinto capítulo 

discute la idea de la democracia sindical y examina la manera en que los cocaleros 

combinan su acción sindical con las instituciones representativas. El último capítulo se 

dedica a la gestión municipal en sus aspectos más técnicos en los tres municipios 

estudiados. 





2Bl.MOVIMIENTOS SOCIALES 

Mis amigos reconocerán este libro por lo que es: sopa 

de piedra. Como los pícaros de la fábula, herví una olla de 

agua, puse algunos guijarros e invité a los que pasaban a 

agregar los ingredientes de sopa que pudieran conseguir. 

Charles Tilly, From Mobilization to Revolution. 

Retostar el charque, machacarlo y desmenuzarlo. En una olla 

de barro con agua y sal poner cebolla, charque, ajo, perejil, 

las papas peladas y partidas en ocho, ají colorado y la 

jankakipa disuelta en un poco de agua, incorporar las piedras 

y dejar hervir hasta que esté cocido. 

Cocina tradicional boliviana, edición especial en 

miniatura para la feria de Alasita. 

En un texto clásico del estudio de la acción colectiva y los movimientos sociales, 

Charles Tilly -uno de los más lúcidos estudiosos de estos fenómenos- supone que las 

sopas de piedra son una ocurrencia picaresca y fementida. En Bolivia, por el contrario, las 

sopas de piedra distan de ser inventos recientes. Son parte de la rica tradición culinaria 

andina. Análogamente, algunos elementos recurrentes en las numerosas protestas y 

conflictos que tienen lugar en el país -rasgos culturales, la persistencia del colonialismo, 

la heterogeneidad social, los momentos de crisis y de condensación de la acción colectiva, 

la debilidad ingénita del Estado y la consiguiente precariedad de la estabilidad 

democrática- parecerían ubicarse en los puntos ciegos de los enfoques más establecidos 

en la investigación de los movimientos sociales (las teorías de movilización de recursos, 

privación relativa, oportunidades políticas y proceso político, las variantes remozadas de 

los enfoques de la lucha de clases). Es posible sostener que el estudio de los movimientos 

sociales en Bolivia -para no hablar del Área Andina o América Latina- no puede ser 

emprendido sobre la base exclusiva de los presupuestos teóricos de las teorías "del Norte". 
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Sin embargo, la mayor parte de sus preguntas son pertinentes para los casos de nuestro 

continente. 

En la actualidad la discusión sobre los movimientos sociales en Bolivia excede los 

marcos académicos. Los dirigentes sociales, los parlamentarios y los funcionarios del 

poder ejecutivo -hoy "órgano ejecutivo"- arraigan la legitimidad de sus actos en las 

decisiones tomadas por los movimientos sociales; varios ministros del gobierno del 

presidente Evo Morales acuden a reuniones con representantes de los movimientos; el 

mismo presidente utiliza en sus discursos la expresión "movimientos sociales" más que 

"pueblo". Esta importancia de alcance nacional es parte de una tendencia que comprende 

varias experiencias que si bien no están articuladas constituyen referentes en América 

Latina: el movimiento zapatista, en México; el Movimiento Sin Tierra, en Brasil; los 

piqueteros, en la Argentina; el movimiento indígena ecuatoriano, si se citan solamente los 

ejemplos más conocidos. Por otro lado, en Bolivia la movilización realizada fuera de los 

cauces institucionales no es patrimonio exclusivo de los sectores "progresistas" o 

"populares". Con la crisis de la díada democracia pactada-neol¡beral¡smo y con el ascenso de 

los movimientos populares, se inició un proceso de movilización competitiva -entre 

estos movimientos populares y movimientos cívicos de varias regiones del país- que 

acompaña el debate público sobre el proceso de cambio -específicamente, sobre el rumbo 

que debería tomar este proceso-o 

En el lenguaje político que se utiliza en el país, la expresión "movimiento social" 

denota una variedad amplia y heterogénea de organizaciones, protestas, movilizaciones y 

sectores que en general fueron contestatarios al "modelo neoliberal" que imperó durante 

dos décadas y actualmente apoyan (militante o "críticamente") los cambios que impulsa el 

gobierno de Evo Morales. Los movimientos sociales están presentes en los medios de 

comunicación, en las calles y también en la estructura del poder ejecutivo, en la retórica de 

la propaganda gubernamental y en las políticas públicas, en el Plan Nacional de Desarrollo 

y en los programas que ejecutan los ministerios. Frente al uso tan difundido de 

"movimiento social", es necesaria una discusión de los conceptos y los enfoques que se 
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usaron durante las últimas décadas. Las mayor parte de las definiciones "se basan en tres o 

más de los siguientes ejes: acción colectiva o conjunta; demandas u objetivos con 

orientación al cambio; alguna acción colectiva extra o no institucional; algún grado de 

organización, y algún grado de continuidad temporal" (Snow et al. 2004: 6). u 

Partiremos de la afirmación amplia según la cual los movimientos sociales son 

grupos organizados que persiguen promover o detener algún cambio en el sistema social 

del cual son parte sin tener los recursos "esperables" -los recursos formales e informales 

que el sistema político reconoce como legítimos- para garantizar el éxito de su empresa o 

siquiera el planteamiento de sus demandas. Cuentan básicamente con su acción -su 

movimiento, precisamente, que en algún momento se manifiesta fuera de los canales 

institucionales- y su organización. Con cierto grado de continuidad, se enfrentan 

conflictivamente a quienes sí tienen recursos -poder, dinero, reconocimiento-, y en su 

desarrollo despiertan o refuerzan lazos de solidaridad en sus miembros. Una de las 

definiciones más conocidas y precisas de movimiento social se debe a Charles Tilly. Tilly 

afirma que desde la segunda mitad del siglo XVIII los movimientos que tuvieron lugar en 

el hemisferio occidental sintetizaron los siguientes elementos: 

1. un esfuerzo público sostenido y organizado en hacer demandas colectivas 

a autoridades determinadas (llamémoslo campaña); 

2. el empleo de combinaciones entre las siguientes formas de acción 

política: creación de asociaciones y coaliciones con fines específicos, 

reunIOnes públicas, procesiones solemnes, vigilias, marchas, 

manifestaciones, cartas abiertas, declaraciones a y en los medios de 

comunicación y panfletería (llamemos a la reunión de estas acciones 

repertorio del movimiento social), y 
3. la representación pública y coordinada de VUNC: valía, unidad, número 

y compromiso por parte de los participantes y sus bases (llamémosle 

expresión de VUNC) (Tilly 2004: 3-4). 

11 Entre las propuestas más sugerentes es destacable la siguiente: Un segmento auto-movilizado de la sociedad civil (o 

actor colectivo) involucrado en una praxis social y política que conduce, cuando está guiada por un interés emancipado y 

cuando es exitosa, al auto-cmpodcramic11to individual y colectivo, a identidades sociales nuevas y a la auto producción de 

la vida (Friedmann 1989: 503). 
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13B1.1. Debates en las teorías de los ITlOvirnientos sociales 

Tal como sucede con otros conceptos y otros referentes empíricos de las ciencias 

sociales, no hay una definición universal de lo que sería un movimiento social. En esto 

contribuirían la complejidad de los fenómenos y también ciertas "tradiciones" teóricas 

arraigadas. En algunos textos ya clásicos esta diversidad se connota con la parábola de los 

seis ciegos que deben identificar un mismo animal -un elefante- mediante el tacto. 

Como cada uno posa la mano en un lugar diferente del animal, resultan identificados seis 

animales diferentes (Cf Gusfield "994: 58-59)' Los enfoques no alcanzarían a dar cuenta de 

la totalidad del objeto estudiado, a pesar de sus esfuerzos y de la validez indudable pero 

incompleta de sus hallazgos. N o existe una definición unívoca ni se ha establecido una 

lista única de criterios que servirían para articular esa definición. Existen varios debates 

que permiten distinguir los enfoques de estudio de los movimientos: ¡los movimientos 

surgen automáticamente de acuerdo con la evolución social o son el producto de la acción 

esforzada de ciertos grupos~ ¡Qué elemento explica más la existencia de los movimientos, 

el contexto en que surgen o sus características internas~ ¡Importan más en el análisis las 

tensiones estructurales o la acción de los sujetos I ¡Por qué no son exhaustivamente 

explicables en términos de las teorías de conflictos~ ¡Los movimientos son racionales o 

irracionales ~ ¡ Qué relación tienen con la estructura social ~ ¡ Son protestas improvisadas y 

episódicas o sistemas de 
. , 

aCCIon organizados y duraderos I ¡Terminan en la 

institucionalización o pueden ser infinitamente ainstitucionales~ ¡Por qué la sociología de la 

organización no puede explicarlos plenamente~ ¡Cuál es su relación con la cultura, la 

ideología y la identidad~ ¡Cuál es su manera de actuar, sus "lógicas" de acción ' ¡Cuáles 

son sus consecuencias~ ¡Generan necesariamente cambios positivos~ 

Alberto Melucci entiende que no hay una definición analítica de movimiento 

social. Toda la investigación sobre los movimientos sociales se habría plasmado en 

generalizaciones empíricas. Después de tanto esfuerzo empírico realizado, "(l)a teoría de 

los movimientos sociales necesita de un desplazamiento desde las generalizaciones 

empíricas a las definiciones analíticas" (Melucci "999: 38). Sobre la base de tres variables 

(agregación simple versus solidaridad, consenso versus conflicto, adaptación o ruptura de 
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los límites del sistema), Melucci propone: "La definición analítica ( ... ) de movimiento 

social como forma de acción colectiva abarca las siguientes dimensiones: a) basada en la 

solidaridad, b) que desarrolla un conflicto y c) que rompe los límites del sistema en que 

ocurre la acción" (Melucci 1999: 46). 

Así como no existe una definición universal, tampoco se unificó una sola discusión 

académica sobre los movimientos. Esta discusión es promisoria, ya que hay un cúmulo 

apreciable y creciente de investigaciones empíricas en todos los continentes. Los intentos 

de enlazar los debates particulares en un diálogo común se refieren sobre todo a Europa y 

Estados Unidos y suelen soslayar los aportes de enfoques provenientes de otras regiones, 

tales como los estudios subalternos que, aunque no explicitan la denominación de 

"movimientos sociales", expresan un potencial analítico crítico notable en relación con 

países del Sur. En este texto se utilizarán sobre todo las revisiones realizadas por Donatella 

della Porta y Mario Diani (1999) y David Snow, Hanspeter Kriesi y Sarah Soule (2004), que 

servirán para establecer un panorama de los problemas y los enfoques más recurridos en el 

estudio de los movimientos. Delia Porta y Diani destacan cuatro perspectivas 

contemporáneas. Tres de ellas se desarrollaron en el ámbito académico estadounidense (la 

perspectiva del comportamiento colectivo, la de la movilización de recursos y la del proceso político); 

la otra, en los países de Europa occidental (la perspectiva de los nuevos movimientos sociales; 

della Porta y Diani 1999:3). Por la importancia de sus aportes en el análisis del surgimiento 

de los movimientos, agregaríamos la teoría de la privación relativa. Las diferencias que 

existen entre estos enfoques dependen no solamente de la dinámica académica, que 

incluye tradiciones, puntos de vista y opciones metodológicas que enmarcan las 

investigaciones, sino de las diferencias "objetivas" entre los fenómenos estudiados. 

Derivada de algunos estudiosos de la denominada Escuela de Chicago, la teoría del 

comportamiento colectivo se refiere sobre todo al origen de los movimientos. Las 

reflexiones iniciales acusan un sesgo racionalista, en tanto que las movilizaciones serían 

reacciones (irracionales) frente a frustraciones y penurias sufridas por algún grupo social 

cuando el sistema social en crisis no provee mecanismos eficaces de cohesión. La teoría de 
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la privación relativa explica el surgimiento de los movimientos en el hecho de que un 

grupo social infiere que su situación es injusta en comparación con la de otros grupos. La 

teoría de la movilización de recursos enfatiza el carácter racional de los movimientos, que 

utilizarían los recursos existentes para conseguir algún fin específico. Dos de sus 

propulsores, John D. McCarthy y Mayer Zald, escribieron: "Queremos movernos de una 

asunción muy fuerte sobre la centralidad de la privación y las penurias a una asunción 

débil, que las haga un componente más -de hecho un componente secundario- en la 

generación de los movimientos sociales" (McCarthy y Zald "977: 18). Apoyada en el trabajo 

de estudiosos como William Gamson, Charles Tilly, Douglas McAdam y Sidney Tarrow, 

entre otros, la teoría de las oportunidades políticas y del proceso político resalta la 

importancia del contexto en el que se mueven los movimientos, sobre todo las aperturas en 

el sistema político, que impulsarían la movilización como una promesa de éxito relativo. 

El enfoque de los nuevos movimientos sociales se debe a autores -a Touraine se suman 

Claus Offe y Alberto Melucci, entre otros- que entre las décadas de los años setenta y 

ochenta plantearon una oposición a las concepciones marxistas que enfatizaban el 

conflicto de clases y lo explicaban como expresión de fuerzas objetivas más que en función 

de los actores. Para esta teoría, los cambios en las sociedades occidentales desarrolladas 

impondrían cambios en la acción colectiva; los nuevos movimientos -más "identitarios" o 

ambientalistas que obreros o campesinos- serían los movimientos de las nuevas 

sociedades postfordistas o postindustriales. A continuación esbozaremos las principales 

características de esas teorías alrededor de algunos asuntos centrales del estudio de los 

movimientos. 

1.1.1. Los movimientos y el sistema social 

La relación de los movimientos con el sistema social es vista de maneras diversas 

por las distintas corrientes teóricas. En general se enfatiza que los movimientos establecen 

una ruptura con la dinámica del sistema, al promover o resistir cambios que afectan las 

esferas social, política o económica. Existe una relación evidente entre los movimientos y 

el cambio sociopolítico. Por un lado, los movimientos producen el cambio. Por el otro, 
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son producto del cambio. En Bolivia, por ejemplo, la proliferación de movimientos sociales 

se relaciona indudablemente con el llamado proceso de cambio. Se asocia a la debilidad 

institucional inherente a la transición estatal que sucede a la crisis del "modelo" que 

combinó la democracia liberal con el neoliberalismo. 

Lo más destacado por los estudios de movimientos sociales es la relación 

conflictiva establecida entre los movimientos y el establishment. El conflicto puede ser visto 

como una interacción dañina para el sistema social o, a partir de las propuestas de autores 

como Georg Simmel (1903) y Lewis A. Coser (1956), como una interacción que cumple 

funciones importantes. La teoría del comportamiento colectivo reconocía en los 

movimientos una reacción frente a un cambio brusco y -si se adopta la perspectiva de 

Coser- una insuficiencia del sistema institucional de gestión de los conflictos. Los 

movimientos aparecerían cuando las estructuras normativas no son suficientes para guiar 

algunos comportamientos. En ese caso, los individuos se ven en la necesidad de desafiar el 

orden social; y los movimientos sociales surgirían cuando un descontento generalizado no 

puede ser absorbido por las instituciones existentes (della Porta y Diani '999: 4-6). 

1.1.2. El surgimiento de los movimientos 

Las respuestas dadas por los enfoques teóricos más establecidos en relación con el 

surgimiento de los movimientos se basan en caracteres de sus miembros o en el contexto 

en el que actuarán. Según la teoría del comportamiento colectivo, la aparición de los 

movimientos estaba determinada por algún deterioro o carencia que afectaba 

repentinamente a un grupo. El comportamiento colectivo sería una reacción irracional en 

los momentos de crisis que comporta la transformación de las sociedades. Según Elliott 

Currie y Jerome H. Skolnick, esta teoría no logra salvar un sesgo "irracionalista" de origen, 

y se arraiga en posturas intelectuales antidemocráticas decimonónicas. Postular un carácter 

inherentemente irracional en el comportamiento colectivo no se justifica teórica ni 

empíricamente: ni las protestas son plenamente irracionales ni las autoridades que las 

enfrentan son plenamente racionales. Desacredita, en última instancia, las demandas de la 
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como Mayer Zald, Charles Tilly y John D. McCarthy son: "1) que las actividades de un 

movimiento social no son espontáneas ni desorganizadas y 2), que los participantes en un 

movimiento social no son irracionales" (Marx-Ferree 1992: 31). Según Bert Klandermans, 

"la teoría de la movilización de recursos subraya la importancia de los factores 

estructurales tales como la disponibilidad de recursos para una colectividad y la posición 

de los individuos en las redes sociales y enfatiza la racionalidad de la participación en los 

movimientos sociales" (Klandermans 1984: 581). 

Los movimientos no serían la expresión de una coyuntura anormal sino parte de la 

normalidad de la política. N o todas las coyunturas de penuria o privación generan 

automáticamente un movimiento social. Lógicamente, la existencia de un movimiento 

descansa en gran medida en los esfuerzos y la acción deliberada de sus miembros. Los 

activistas jugarían un papel importantísimo en la movilización de los recursos -materiales 

y no materiales- que constituirían la base de la acción colectiva. Los activistas no 

reconocerían solamente los elementos de una situación de dificultad o penuria; también 

podrían interpretarlos y aun crearlos: "(S)iempre hay suficiente descontento en cualquier 

sociedad para proveer de bases a un movimiento si el movimiento es efectivamente 

organizado y tiene a su disposición el poder y los recursos de un grupo de élite 

establecido" (Turner y Killian 1972: 251). Para algunos propósitos vamos incluso más allá: 

las penurias y la insatisfacción pueden ser definidas, creadas y manipuladas por activistas y 

organizaciones de determinado tema (McCarthy y Zald 1977: 18). 

Más que una respuesta automática frente a las situaciones de dificultad o 

desintegración social, los movimientos serían el resultado de una evaluación de costos y 

beneficios: los movimientos se conformarían al estar de acuerdo sus miembros en que la 

acción colectiva es una opción conveniente (della Porta y Diani 1999: 7-8). 

La teoría de las oportunidades políticas considera el contexto de manera diferente. 

Un movimiento en un país que sufre una dictadura prolongada es distinto de un 

movimiento en una democracia consolidada. Las connotaciones inescapablemente 



 

 

democratizadoras, en el pnmer caso, difieren de las propuestas probablemente más 

particularistas o corporativas del segundo. El contexto influye necesariamente en la 

configuración de los movimientos y también en lo que signifiquen para futuros 

movimientos. Los movimientos serían acciones racionales que dependen del ambiente en 

que suceden. La relación entre acción y estructura es considerada por la teoría de las 

oportunidades políticas y el proceso político en el examen del contexto de la conformación 

de los movimientos -que otras teorías no enfatizaban-o Hacia mediados de los años 

setenta los análisis de la acción colectiva connotaban que las elecciones de los actores 

sobre sus estrategias no estaban influidas por elementos del ambiente como su posición en 

la estructura social o su relación con otros sujetos (Piven y Cloward '977: '4-')). Esta 

ausencia fue respondida con la propuesta de considerar la estructura de oportunidades políticas 

en que se dan esas elecciones. Peter Eisinger fue quien explicitó este concepto: 

la manera en la cual los individuos y grupos se comportan en el sistema 

político no está simplemente en función de los recursos que gobiernan sino 

de las aperturas, puntos débiles, barreras y recursos del sistema político 

mismo. Hay, en este sentido, interacción o vínculo entre el medioambiente, 

entendido en términos de la noción de una estructura de oportunidades 

políticas, y el comportamiento político (Eisinger '973: 12). 

Las oportunidades políticas serían elementos ambientales favorables que un 

movimiento puede aprovechar: fisuras en el sistema político, el posible apoyo de otros 

actores, la tolerancia de las élites en relación con la protesta (della Porta y Diani '999: 9-10). 

Los estudios realizados con este enfoque superaron definitivamente los prejuicios de la 

anormalidad o antiinstitucionalidad de los movimientos (della Porta y Diani: 10). Sin 

embargo, en los hechos las investigaciones reconocieron una variedad tan amplia de 

"oportunidades políticas" que su potencial explicativo fue deteriorándose: "hay una falta 

de consenso sobre las oportunidades políticas que son relevantes ( ... ) Esta acumulación de 

variables heterogéneas de acuerdo con las preocupaciones de cada autor resultó en un 

concepto que, para citar a Sartori ( ... ), denota mucho pero connota poco" (della Porta y 

Diani '999: 223). Algunos autores reconocen el riesgo de que el concepto mismo se vade 

de sentido: "Tenemos problemas con el concepto de oportunidad política. Estamos 
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corriendo el peligro de que se convierta en una especie de esponp, capaz de absorber 

cualquier aspecto relacionado con el entorno de los movimientos sociales, instituciones y 

cultura políticas" (Gamson y Meyer 1999: 389). Por otro lado, la noción de oportunidad es 

insuficiente para cubrir todo el contexto de aparición de un movimiento (se referiría 

solamente a aspectos relevantes que favorecen las movilizaciones, aunque no existen 

criterios generales para caracterizar la relevancia). 

Junto a esta dificultad relacionada con las oportunidades, subyace otra, referida a la 

centralidad del sistema político. Desde el punto de vista de los teóricos de los nuevos 

movimientos sociales, hay que tomar en cuenta que la importancia del sistema político o la 

política institucional no es constante para la acción colectiva. De hecho, los nuevos 

movimientos serían nuevos porque no asumen necesariamente que la política institucional 

es central. Según Alberto Melucci, "este punto de vista (el de las oportunidades políticas) 

exagera la función de la política, exactamente en un momento en el que los movimientos 

se desvían hacia un terreno no político" (Melucci 1999: 40). 

1.1.3. Acciones colectivas fuera de los canales institucionales 

Las aCCIOnes de los movimientos son tácticas, en el sentido de que no tienen 

dominio formal y reconocido del terreno en que operan. Michel de Certeau destaca esta 

connotación de la relación entre táctica y estrategia: 

Llamo estrategia al cálculo (o a la manipulación) de las relaciones de fuerzas 

que se hace posible desde que un sujeto de voluntad y de poder ( ... ) resulta 

aislable. La estrategia postula un lugar susceptible de ser circunscrito como 

algo propio y debe ser la base donde administrar las relaciones con una 

exterioridad de metas o de amenazas ( ... ) (L)lamo táctica a la acción calculada 

que determina la ausencia de un lugar propio. Por tanto ninguna 

delimitación de la exterioridad le proporciona una condición de 

autonomía (Certeau 2000: 4 2 , 43). 
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Los movimientos carecen del dominio territorial pero cuentan con su propio movimiento. 

La relación con los canales institucionales es generalmente ambigua: en gran proporción 

los movimientos buscan modificar la institucionalidad que no resuelve sus problemas pero 

no necesariamente ponen en duda los fundamentos de esa institucionalidad. 

En este punto deben marcarse dos aspectos relativos al carácter colectivo de la 

acción y a los canales institucionales que la acción no transita. Ambos asuntos son 

importantes para el caso boliviano, porque desde la época de la colonia, para no ir más 

allá, el Estado fomentó las relaciones con sujetos colectivos; además, el Estado boliviano 

es notoriamente más débil que otros de la región. La expresión "acción colectiva" se 

convirtió en las ciencias sociales bolivianas en sinónimo de "movimiento social". Se acepta 

generalmente que los movimientos son una especie del género acción colectiva Ounto al 

comportamiento de las muchedumbres de hinchas deportivos o los disturbios callejeros 

que se enfurecen más con unos edificios que con otros; Cf Snow et al. 2004: 6), aunque, si 

se da prioridad a la dimensión subjetiva de los movimientos, las acciones colectivas serían 

acciones realizadas por los movimientos. Existe un problema analítico poco visible, 

relativo a la constitución de los sujetos que conforman los movimientos -si los 

individuos forman los movimientos o son las colectividades las que conforman tanto los 

movimientos como a los individuos, si la participación de un individuo es estrictamente 

resultado de un análisis personal de costos y beneficios-, que se aloja en uno de los 

problemas básicos de las ciencias sociales: la relación entre lo individual y lo colectivo. 

En general se admite que la acción de los movimientos sociales no se reduce a la 

plasmación de la acción habitual de organizaciones sociales preexistentes. Hay siempre 

algo nuevo en las movilizaciones: al margen de formas de acción novedosas, aparecen 

grupos antes "invisibilizados", problemas ignorados, relaciones desdeñadas por estar 

sumergidas en una complejidad social que da relieve a otros fenómenos. Para la teoría del 

comportamiento colectivo, los movilizados serían los afectados por alguna penuria o 

frustración. Una de las principales dificultades analíticas de esta teoría se refiere a la 

manera en que los sentimientos de frustración individual (micro) se traducen en 
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colectiva. Aunque algunos autores (McAdam et al. 2001, por ejemplo) realzan el carácter 

no programado de las acciones de los movimientos en relación con la dinámica política 

normal, se asume que son esfuerzos sostenidos y deliberados, en función de los cambios 

que se intenten frenar o promover: 

Los tipos de cambios que persiguen los movimientos, sin importar su grado 

o nivel, requieren típicamente de alguna medida de actividad organizada y 
sostenida. La continuidad, al igual que la organización, es un asunto de 

grado, por su puesto. Pero es difícil imaginar algún movimiento logrando 

avances notables en la persecución de sus objetivos sin realizar acciones 

colectivas de manera persistente y aun porfiada. Consiguientemente, algún 

grado de acción colectiva sostenida y de continuidad temporal es una 

característica esencial de los movimiento sociales (Snow et al. 2004: 11). 

Tal como se señaló, los movimientos son vistos simultáneamente como 

productores y productos, creadores y criaturas de los procesos de cambio social. 

Dependiendo de su intensidad, pueden ser vistos como síntomas del cambio (en el 

sentido de que señalan que sucede algo irregular en algún otro lugar del sistema social). Las 

teorías del comportamiento colectivo y de los nuevos movimientos sociales vinculan 

explícitamente los movimientos con el cambio social. 

Algunas investigaciones en Bolivia suelen referirse a los "nuevos movimientos 

sociales" como si solamente fueran una realidad efectivamente nueva y no (también) un 

enfoque analítico. Probablemente la influencia de algunos estudiosos europeos 

(particularmente, Alain Touraine) opacó la lectura de la producción de otros -sobre todo 

de los estadounidenses-o Frente a los determinismos de la teoría marxista, los teóricos de 

los nuevos movimientos sociales pusieron en duda la centralidad del conflicto entre clases 

y la homogeneidad y fijeza de los "sujetos de la historia". De acuerdo con Alain Touraine, 

"(l)a idea de movimiento social fue concebida ( ... ) en oposición al concepto tradicional de 

clase ( ... ) Cuando empezamos a hablar ( ... ) de movimientos sociales tratamos de elaborar 

un nuevo enfoque y pasar aliado del actor" (Touraine 2002: 89). Este punto de vista 

asume básicamente que los países desarrollados se encuentran en una época histórica 
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“ ” “ ” “ ”distinta: la sociedad postindustrial, postfordista, programada, según algunas 

denominaciones conocidas. El conflicto entre clases no ocuparía en esta sociedad el lugar 

central que se le reconocía en períodos anteriores. Con su acción, los nuevos movimientos 

otorgarían la centralidad a asuntos como la identidad y el medioambiente, que, aunque no 

son novedosos, habrían estado subordinados antes al conflicto clasista (della Porta y Diani 

1999: 56). 

Alberto Melucci afirma que el enfoque de los nuevos movimientos sociales 

responde la pregunta del porqué de los movimientos, mientras las otras perspectivas se 

dedican al cómo. Joseph Gusfield, Hank Johnston y Enrique Laraña reconocen las 

siguientes características en los nuevos movimientos. En primer lugar, no guardan relación 

fija con la posición de los participantes en la estructura social. No comparten la 

concepción marxista de la ideología como elemento totalizador para la acción colectiva. 

En ellos surgen dimensiones de la identidad nuevas o antes opacadas. En su accionar "se 

difumina la relación entre el individuo y el colectivo". Los nuevos movimientos "a 

menudo involucran aspectos personales e íntimos de la vida humana". Sus radicales 

tácticas de acción difieren de las obreras. Su proliferación se relaciona con la crisis de los 

canales de participación en las democracias occidentales. Por último, su organización es 

segmentada y descentralizada (Gusfield, Johnston y Laraña 1994: 6-8). 

Aunque el enfoque es más constructivista y reconoce el papel decisivo de los 

actores, no se ocupa de la manera en que se pasa del conflicto a la acción (explícitamente 

su prioridad es el porqué y no el cómo). Aunque supera algunos determinismos (el clasista 

sería el más notorio), puede incurrir en otros: 

El concepto de 'nuevos movimientos sociales' es una espada de 

doble filo. Por un lado, contribuyó al conocimiento de los 

movimientos contemporáneos enfocando la atención en el sentido 

de los cambios morfológicos en su estructura y acción y 

relacionando esos cambios con las transformaciones estructurales en 

la sociedad como un todo ( ... ) Por el otro lado, hay una tendencia a 

ontologizar los movimientos ( ... ) se usa el término laxamente, como 
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si capturara la 'esencia' de todas las nuevas formas de acción 

colectiva ( ... ) El concepto, sin embargo, se refiere a un enfoque más 

que a una teoría; no es un conjunto general de proposiciones 

verificadas empíricamente (Gusfield, Johnston y Laraña '994: 6). 

1.1.5. Espacios del cambio 

La mayor parte de las investigaciones sobre movimientos sociales se refieren a casos 

nacionales, a movimientos sucedidos dentro de un país determinado y que tienen en el 

Estado correspondiente su principal adversario. Algunos movimientos exceden los marcos 

nacionales. La escala de acción es también objeto de las disputas de los movimientos." 

Actualmente, con el proceso de globalización, los movimientos transnacionales son más 

comunes. Sin salir de los marcos de las teorías más comunes sobre los movimientos 

sociales es posible encontrar tendencias de imitación y difusión que traspasan las fronteras 

nacionales. Investigaciones comparativas revelan las similitudes entre movimientos de 

países distintos, explicables en función de factores internos como el objeto de las 

movilizaciones, factores externos como el hecho de que los ambientes en que se 

desarrollan los movimientos se van pareciendo cada vez más o, en tercer lugar, debido a la 

interacción entre movimientos. Muchas modalidades de protesta pasaron de un 

movimiento a otro, de un país a otro. Esta tendencia puede rastrearse, en los años sesenta, 

en las revueltas estudiantiles, y, más allá, en la época de las revoluciones de 1848 o los 

movimientos por la abolición de la esclavitud en el mismo siglo. En las últimas décadas los 

vínculos entre movimientos se hicieron más fluidos y facilitaron la emulación de formas de 

protesta, la estructuración de redes y la consolidación de los propios movimientos locales. 

Las redes de movimientos feministas, por ejemplo, se iniciaron con contactos personales y 

luego adoptaron otros medios (publicaciones periódicas, libros, aparición en medios 

masivos) (McAdam y Rucht '993: 7'; cit. Delia Porta y Diani '999: 247). Las relaciones 

'7 Hace más de tres lustros Erik Swyngcdouw (1992) propuso el término glocalización para expresar que tanto los 

arreglos institucionales como las actividades económicas se localizan y transnacionalizan simultáneamente. Para 

Swyngedouw, los cambios de escala involucran cambios de correlaciones de fuerza y configuraciones de poder 

( geometrías del poder ), de manera que la adopción de una escala determinada también es un motivo clave de disputa. 
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naturales y la posibilidad de plantear una política diferente de la que encarnaron las élites. 

Lejos de esa duda sobre la existencia material y teórica de los movimientos sociales, en la 

última década se publicaron varios estudios sobre los movimientos sociales en el 

continente. Hay estudios que establecen las modalidades que adoptaron históricamente 

los movimientos: desde los movimientos clásicos influidos por el anarquismo, los 

movimientos ligados al populismo y a las luchas nacional-democráticas, los movimientos 

autónomos que resistieron el neoliberalismo y los que animan la globalización de las 

luchas sociales (Bruckmann y Dos Santos 2005). Existen compilaciones que incluyen 

análisis de casos (e¡., por ejemplo, Seoane 2003, que presenta artículos sobre varios países; 

Stahler-Sholk et al. 2008, que tiene una variedad ilustrativa de artículos sobre etnicidad, 

género, estrategias de los movimientos y organización transnacional). 

También se estudió la relación con los movimientos y su participación en la política 

(por ejemplo, Van Cott 2005, que enfatiza la participación política de los movimientos en 

algunos países y especialmente su éxito electoral en Ecuador y Bolivia, y Albó 2008, que 

compara los movimientos indígenas en Bolivia, Ecuador y Perú usando la distinción entre 

"indio permitido" e "indio alzado"). Algunos autores vinculan el crecimiento de los 

movimientos con la implementación de políticas neoliberales. En el caso de Bolivia y 

Brasil, Harry Van den concluye que el crecimiento y la politización de los movimientos los 

convierte en respuestas frente a esas políticas. "En la medida en que se involucran en la 

organización de base y en movilizaciones masivas locales y nacionales, los diversos grupos 

en Bolivia, Brasil y otros lugares desafiaron la forma en que se conduce la política en la 

región" (Vanden 2007: 29). Los movimientos sociales serían el principal obstáculo frente a 

la política imperialista norteamericana (Cockcroft 2006). 

Hace algunos anos Raúl Zibechi realizó el esfuerzo de comprender las 

particularidades de los movimientos latinoamericanos para distinguirlos de los 

movimientos clásicos -el movimiento obrero- y los que se llamaron "nuevos" en los 

países desarrollados. A pesar de que la generalización siempre es cuestionable," propone 

,8 Por ejemplo, Zibcchi afirma: Tres grandes corrientes político-sociales nacidas en esta región, conforman el armazón 

ético y cultural de los grandes movimientos: las comunidades eclesiales de base vinculadas a la teología de la liberación, la 
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siete tendencias comunes a vanos fenómenos latinoamericanos (tendencias que no son 

recientes pero que se articularían de manera novedosa): el arraigo territorial, la búsqueda de 

autonomía, la revalorización de la cultura, la capacidad de formar intelectuales propios, el 

papel activo de las mujeres, la preocupación por la organización del trabajo y el medioambiente 

y un repertorio de acciones "autoajirmativas" (Zibechi 2003: 185-187). Después de este 

momento ascendente, la periodización de los movimientos incluiría un lapso de desafíos 

inéditos por el triunfo electoral de los candidatos de izquierda en varios países, que habría 

movido a los movimientos del centro de la escena política y les impondría dilemas sobre 

su autonomía y su relación con el poder (Zibechi 2006). 

1.2.2. Estudios sobre los movimientos en Bolivia 

Entre los intentos más serios de estudiar los movimientos en Bolivia está la obra 

colectiva Sociología de los movimientos sociales en Bolivia. Estructuras de movilización, repertorios 

culturales y acción política (Carda et al. 2004). Asimismo, otro libro, Mujeres en los movimientos 

sociales en Bolivia 2000-2003 (Arnold y Spedding 2005) realiza aportes sugerentes mediante 

un análisis que combina una perspectiva diacrónica y enfoques antropológicos y de 

subalternidad. En Sociología de los movimientos sociales en Bolivia se acude a las teorías que se 

refieren al comportamiento colectivo, a la movilización de recursos, y al lazo entre proceso 

político y oportunidades políticas. Aunque no se explicita de inicio una justificación de la 

elección teórica del concepto de movimiento social en vez de la noción de organización 

social, el principal aporte de este trabajo es la agregación de información empírica de 

múltiples fuentes, la descripción detallada de las organizaciones y movimientos tomados 

en cuenta y la posibilidad de comparar en términos uniformes la acción, el discurso y las 

estructuras de algunos de los principales actores sociales del país. El estudio pretende 

definir los movimientos sociales a partir de evaluar las características de una docena de 

organizaciones, la mayoría de carácter sindical campesino e indígena, y su influencia en las 

insurgencia indígena portadora de una cosmovisión distinta de la occidental y el guevarismo inspirador de la militancia 

revolucionaria (Zibechi 2003: 185). Las comunidades eclesiales no llegaron a todas partes; no existe una cosmovisión 

indígena (ni tampoco una occidental); los movimientos no tienen necesariamente de militancia revolucionaria. 



 

 

modificaciones del campo político. Un problema conceptual básico del libro es la 

cuestionable restricci6n de lo político a lo estatal: 

Son políticos porque los sujetos de interpelaci6n de la demanda que 

desencadenan las movilizaciones son en primer término el Estado ( ... ) y el 

sistema de instituciones supra-estatales de definici6n de las políticas 

públicas ( ... ). Incluso, la propia afirmaci6n de una política de la identidad 

indígena ( ... ) se la hace frente al sistema institucional estatal que en toda la 

vida republicana ha racializado la dominaci6n y la exclusi6n de los 

indígenas (Carda et al. 2.004: 16). 

El punto de partida es definir un movimiento social como "un tipo de acci6n 

colectiva que intencionalmente busca modificar los sistemas sociales establecidos o 

defender algún interés material, para lo cual se organizan y cooperan con el prop6sito de 

desplegar acciones públicas en funci6n de esas metas o reivindicaciones". Empero, desde 

otra perspectiva se define a los movimientos sociales, en plural, y glosando un texto de 

Anthony Oberschall (1973), como "actores colectivos plurales conformados por una 

variedad de organizaciones dotadas de intereses propios que se proponen definir un 

objetivo común, un cambio social, cultural o político, que permita que sus intereses sean 

reconocidos". En el afán de delimitar el estudio de los movimientos sociales, en Sociología 

de los movimientos sociales en Bolivia se hace énfasis, basándose en las obras de Doug 

McAdam, John D. McCarthy y Mayer Zald (1999) y Charles Tilly (1995, 1998) en sus 

"componentes internos", entre los cuales se engloban los siguientes aspectos: 

a) una estructura de movilizaci6n o sistema de toma de decisiones, de 

deliberaci6n, de participaci6n, de tareas (sic), procedimientos, de jerarquías 

y mandos que le permiten llevar adelante sus acciones públicas ( ... ), b) una 

identidad colectiva y registros culturales que le permitan diferenciarse 

colectivamente, articular experiencias pre-existentes, cohesionar a sus 

miembros, legitimar sus acciones, identificar sus oponentes y definir sus 

demandas, c) unos repertorios de movilizaci6n o métodos de lucha, 

mediante los cuales despliega públicamente su escenografía (sic) de acci6n 

colectiva para hacerse oír, lograr adherentes y lograr sus metas (: 2.1-2.2.). 
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En su tratamiento se consideran los "repertorios de acción" y los "marcos de 

interpretación" como conjunto de significados y estructuras simbólicas que orientan la 

acción. Metodológicamente, la manera en que los autores emplean los marcos de 

interpretación es cuestionable y hace casi imposible el aprovechamiento de los potenciales 

analíticos de esta noción. En la "Introducción" se ofrece una lista de "ejes de 

resignificación colectiva" que debería guiar el estudio de los marcos de interpretación. 

Entre los diversos ejes que se toman en cuenta están: la identidad colectiva que provee 

pautas de identificación a sus miembros, la definición de adversarios que permite unificar 

la acción en el transcurso del tiempo, los objetivos trazados en eventos anteriores como 

elementos que otorgan sentido a las acciones del presente, el carácter de las 

reivindicaciones inmediatas que permiten la movilización en consonancia con objetivos 

estratégicos, y la percepción del Estado y del gobierno respecto a la acción colectiva 

desplegada. En general esos elementos remiten a los aspectos generales de la acción de los 

movimientos sociales; sin embargo, son considerados no solamente como herramientas de 

análisis sino también como elementos de clasificación y descripción de acciones cuyo 

sentido está definido por la estrategia sociopolítica. Como el establecimiento de marcos 

de interpretación depende de la dinámica de cada movimiento, es lógicamente imposible 

señalar a priori cuáles serían los "ejes de resignificación colectiva" válidos para una docena 

de movimientos u organizaciones. 

Por su parte, Mujeres en los movimientos sociales en Bolivia 2000-2003 aborda los 

conflictos por el agua y la coca, y las protestas populares de febrero y octubre de 2003 

que, según las autoras, no son en rigor movimientos sociales. Se afirma, por ejemplo, que 

la guerra del agua sería más bien un conflicto social. Por el otro lado, se sostiene también 

que los "movimientos sociales" de Bolivia serían más correctamente denominados como 

"organizaciones populares" (Arnold y Spedding 2005='6). Esto, a partir de definir el objeto 

de su estudio: "un movimiento social describe a una agrupación o aparato movilizacional 

que comparte una posición y/o determinados intereses, por ejemplo, la reversión de las 

exclusiones previas de género, raza y etnia. Su base institucional puede ser más o menos 

formal, pero, en general, tiene una duración en el tiempo y una proyección hacia el futuro 
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dirigidas a la realidad objetiva de la mencionada posición o interés" (: 1)-16). Su postura 

crítica es alimentada por enfoques poco comunes en las teorías más persistentes de los 

movimientos sociales en los países del Norte; enfoques históricos, de subalternidad, 

antropológicos, que sumados a las propuestas más lúcidas de la sociología y a un recuento 

de la relación de los movimientos con las mujeres se revelan fructíferos en el análisis de 

realidades como la boliviana. 

Al margen de la notable y numerosa participación de las mUjeres en los 

movimientos en Bolivia, la pregunta central del libro se refiere precisamente a la existencia 

de demandas de mujeres en esos movimientos, que se desplaza a la manera en que se 

construyen y gestionan las demandas. De inicio, reconocen que no necesariamente deben 

existir demandas específicas de género o "de mujeres" en cualquier movimiento en el que 

participan las mujeres. Así, la participación de las mujeres en movilizaciones sobre temas 

de carácter nacional no sería como mujeres sino por su interés en las demandas o por la 

exigencia de sus organizaciones. Según las autoras, "no hay ningún motivo para exigir que 

las mujeres deban tener siempre demandas explícitas 'de mujeres'. Además, y ahí está el 

paso a la necesidad de investigar la construcción de demandas, "es un error pensar que 'las 

demandas' ( ... ) existen de antemano y no hay más que hacer que preguntar a algunos 

integrantes del grupo en cuestión para 'recogerlas'" (: 38-39). El énfasis en la construcción 

de demandas es un corolario de la afirmación de que los movimientos no expresan 

identidades fijas que los anteceden. Lo que interesa, al lado del contenido de las 

demandas, es su proceso de surgimiento y su gestión. 

1.2.3. Producción sobre los cocaleros y el MAS-IPSP 

Desde 2002, Y con mayor énfasis desde la victoria electoral de Evo Morales, en 

200), se publicaron varios estudios sobre el MAS-IPSP. Algunos de ellos incluyen 

elementos biográficos de Evo Morales (Díaz 200), Contreras 2006, Do Alto y Stefanoni 

2006, Sivak 2007, Pinto y Lora 2007). Otros se refieren a lo que en este trabajo se 

denominan los "saltos" del movimiento cocalero, aunque no enfatizan el salto de lo local a 
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Hoy, el MAS-IPSP representa la continuidad, y al mismo tiempo la 

superación de estas dos memorias. Se nutre tanto de la historia de luchas 

anticoloniales y antiimperialistas como de la experiencia de los kataristas, 

combinando corrientes y pensamientos indigenistas, nacionalistas y 

aquéllos provenientes del marxismo minero, dentro un nuevo nacionalismo 

indígena (Harnecker y Fuentes 2008: 38; cursivas originales). 

El trabajo de Harnecker y Fuentes se basa en una entrevista colectiva con políticos 

bolivianos y entrevistas individuales con militantes y asesores del MAS. 

En El poder del movimiento político. Estrategia, tramas organizativas e identidad del MAS en 

Cochabamba (1333-200;), Jorge Komadina y Céline Geffroy caracterizan el MAS en función 

de tres elementos: la estrategia política, el arraigo organizativo y las estructuras simbólicas. En 

relación con la estrategia, dan cuenta de la participación del masismo en todas las 

protestas importantes en Bolivia desde los años noventa y su afirmación democrática a 

partir de las elecciones municipales y sobre todo de su extraordinario desempeño electoral 

nacional. El año 2002 es considerado un hito importante, ya que marca la consolidación 

del partido y lo que aquí denominaríamos el "giro del MAS a la izquierda y el giro de la 

izquierda (tradicional) hacia el MAS". Este proceso acompañaría lo que podríamos llamar 

"giro cultural", que significó la afirmación de caracteres étnicos en las organizaciones del 

trópico de Cochabamba (la valoración cultural de la coca, reconocerse como "originarios" 

más que como "colonizadores") y el apoyo de varias organizaciones indígenas al MAS. La 

importancia del factor organizativo se arraiga sobre todo en los sindicatos cocaleros y se 

decanta en un fortalecimiento del líder y de su papel dirimente, tanto en las 

organizaciones como entre las varias tendencias existentes en el partido político. Las 

estructuras simbólicas serían tan importantes que el MAS podría ser considerado como 

"un sistema de signos" que permite conjugar la apelación a elementos discursivos tan 

disímiles como la hoja de coca y el Che Guevara. En el examen del MAS Y sus mutaciones, 

sobresale la noción de movimiento político, una forma de acción colectiva peculiar que se 

ubica a horcajadas entre la sociedad civil y la política. Esta definición permite superar los 

debates que rodean a los movimientos que salvan las fronteras (ficticias o innecesarias) 
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Zuazo no considera) apelaron a las eleciones para hegemonizar el instrumento. 

Finalmente, tal como otros autores reconocen (e¡: Healy "99"), uno de los rasgos 

definitorios del movimiento cocalero es tratar de vincularse con las movilizaciones de 

otros sectores populares. En 2000 la participación de alrededor de diez mil cocaleros 

contribuyó sin duda a las "victorias de abril" en la guerra del agua de Cochabamba (e¡: 
Vargas y Kruse :>000). En otros términos, la ola de protestas (sobre la que los masistas se 

habrían montado) es también una consecuencia de la acción de los cocaleros. Más allá, el 

repunte de las movilizaciones en Bolivia se inició en 1998 precisamente en el trópico, en la 

resistencia frente al Plan Dignidad. En los siguientes apartados nos dedicaremos 

precisamente a la ola de movimientos sociales en Bolivia. 
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2. LOS COCALEROS EN LOS MOVIMIENTOS DE BOLIVIA Y 
AMÉRICA LA TINA 

2.1. Los lTIovitnientos en Bolivia 

-Si se huye hay que meterse por las callejas. No hay fuerza 

pública capaz de controlarlas todas, y ni siquiera los policías 

se atreven a entrar en ellas separándose del grueso de la 

tropa. Si te encuentras con dos solos, ellos tienen más miedo 

que tú y de común acuerdo os echáis a correr en direcciones 

contrarias. Cuando se participa en una concentración de 

masas, y no se conoce bien la zona, el día anterior hay que 

explorarla bien y después situarse en la esquina donde 

empiezan las callejuelas. 

- ¡Ha seguido un curso en Bolivia ~ 

u mberto Eco, El péndulo de Foucault. 

2.1.1. Sujetos y movilizaciones 

Pese a que hace pocos años se habla de los "movimientos sociales", las experiencias 

de movilización en Bolivia se arraigan en una tradición comunitaria inveterada y en el 

fomento institucional de la participación colectiva. La historia boliviana no consolidó la 

figura del ciudadano individual. Los ejercicios de ciudadanía difieren cuando los realizan 

los individuos o los grupos. El último Informe de Desarrollo Humano. El estado del Estado, del 

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD-Bolivia 2007), detalla con 

claridad las diferencias: cuando nos relacionamos colectivamente con el Estado, exigimos; cuando 

actuamos como individuos, suplicamos. "' 

21 Sobre la premisa del reconocimiento de una constitución de sujetos que es diferente en rclación con los países dd 
Occidente desarrollado, se puede inferir que el estudio de los movimientos exigiría aproximaciones particulares. 
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se expresaría en el contraste con etapas históricas anteriores, en las diferencias de sujetos, 

modalidades de acción, demandas y circunstancias de las movilizaciones y, sobre todo, en 

sus efectos en los sujetos y en el resto de la sociedad. 

2.1.2. Movimientos y democracia entre 1990 y 2005 

En este apartado nos referimos a dos momentos de la dinámica de la relación entre 

las reformas de la democracia y la movilización social. Desde finales de la década de los 

ochenta la acción social en Bolivia adoptó caracteres distintos de los períodos históricos 

anteriores y modificó la relación de las organizaciones sociales y movimientos con la 

institucionalidad. Las formas de protesta pasaron de la preeminencia de la huelga sindical 

a modalidades más dinámicas y visibles (marchas, tomas y motines). Geográficamente, las 

movilizaciones se desplazaron de las zonas mineras al área rural y luego a todo el país (con 

núcleos claros en el altiplano aymara, la ciudad de El Alto, Cochabamba y el Chapare, y 

Santa Cruz). El discurso de los sujetos sociales más vigorosos pasó de la defensa del 

trabajo y las condiciones de vida a la defensa de los recursos naturales y a la propuesta de 

un Estado plurinacional. Las vías que practicaron transitan de la movilización callejera a la 

ocupación de la arena institucional y viceversa. 

Resistencia y recomposición 

El primer momento abarca de 1990 a 1999. Sobresalen en su transcurso la primacía 

de las reformas políticas y una suerte de extrañamiento de la protesta social. La 

democracia pactada mostraba solidez (desde 1985, no había habido peligro real de golpe 

de Estado ni de ingobernabilidad por bloqueo mutuo entre los poderes ejecutivo y 

legislativo). Después del práctico desmantelamiento de la Central Obrera Boliviana, COB, 

y su núcleo más poderoso -los sindicatos mineros-, las organizaciones populares no 

afectaban el centro de la política ni la acción gubernamental, cuya dedicación principal era 

la "administración del modelo". El ejercicio del poder del Estado parecía fluido; el recurso 
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de la violencia por parte de los gobiernos, marginal, a pesar de episodios como la llamada 

"Masacre de Navidad", en "996, y procesos sostenidos como la represión en las zonas de 

producción de coca. Los actores estratégicos del período posterior -los indígenas y 

campesmos, especialmente- se encontraban en un período que podríamos llamar de 

incubación. 

Para las organizaciones y movimientos sociales, éste fue un lapso de resistencia y 

recomposición. Desde 1985 la iniciativa estaba en manos de los partidos políticos y en el 

ámbito de la política institucional. A partir de "993 y "994, sobre todo, se dio un proceso 

de reformas "desde arriba" que definieron la coexistencia del neoliberalismo, la 

democracia representativa y el multiculturalismo. Apuntaban a la separación de niveles 

estatales y de esferas o subsistemas sociales: la economía y la política se desvinculaban, 

privatizando las principales empresas estatales, enfeudando la política "seria" (nacional) a 

los partidos políticos y limitando la incorporación de las organizaciones sociales a los 

asuntos del desarrollo local. 

Con la consolidación de la democracia (que fue en el fondo la consolidación de la 

política institucional), se modificaron las condiciones de participación política; pareció 

generarse un proceso de "ciudadanización" que opacaría la participación directa y la 

representación corporativa. La Ley de Participación Popular (1994) estableció gobiernos 

municipales que hoy cubren todo el territorio nacional; redefinió la estructura estatal y las 

posibilidades de acción desde la sociedad civil. Pese a su formulación municipalista, 

permitió el fortalecimiento de algunos sectores -indígenas, campesmos- que 

posteriormente irrumpirían con vigor en la política nacional. De hecho fue la mayor 

ampliación de los derechos políticos después de la recuperación de la democracia, la 

consolidación efectiva del voto universal en elecciones locales en el área rural. 

El hecho de que las políticas privilegiaran la dimensión local de la participación no 

evitó el surgimiento de demandas más globales: la defensa de las empresas estatales, el 
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civil nacionalista. Ese mismo año, la propia Coordinadora de Cochabamba se convirtió en 

Coordinadora de Defensa del Gas. En julio de 2004 se firmó el Pacto de Unidad de 

pueblos indígenas y originarios, campesinos y colonizadores, que adquiriría protagonismo 

en el desarrollo de la Asamblea Constituyente. 3° 

Durante este período de protestas el sistema de partidos inició un proceso de 

descomposición del cual pocos partidos sobrevivieron; la representación fue asumida 

parcialmente por los movimientos; en el terreno electoral, la reforma constitucional de 

2004 abrió la posibilidad de presentar candidaturas por medio de agrupaciones 

ciudadanas y pueblos indígenas. Las protestas expresaron la desaprobación social del 

desempeño de los gobiernos y, simultáneamente, la recuperación del vigor de la acción 

social (sustentada durante varios años en los sindicatos rurales pero en general venida a 

menos desde la recuperación de la democracia y el desmantelamiento de las minas estatales). 

Lograron definir la agenda pública y determinaron la adopción de algunas decisiones 

institucionales "saltando" la mediación de los partidos políticos (la convocatoria de la 

asamblea constituyente es la más importante de estas decisiones). Así abrieron el campo de 

"la política que importa" y permitieron con ello la manifestación de movimientos 

contrarios que también combinan las protestas con actuaciones institucionales. 

En este período las movilizaciones sociales desplegaron un papel más activo y 

señalaron la eficacia de la "política en las calles". El descontento popular con el "modelo" se 

expresó en las protestas que desnudaron de modo irreversible la debilidad estatal y, por otro 

lado, en una afirmación simultánea de la opción de conducir la resolución de los procesos 

convulsivos por vías institucionales: la reformulación de una ley, en la guerra del agua; la 

"sucesión constitucional", en el caso de las renuncias de dos presidentes. 

JO En 2007 se crearía la Coordinadora Nacional por el Cambio, CONALCAM, como coalición de movimientos y 
organizaciones de apoyo y acompañamiento al gobierno de Evo Morales. 
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En enero de 2005 las movilizaciones cívicas en Santa Cruz impusieron al gobierno 

el compromiso de un referéndum sobre autonomías departamentales y la elección directa 

de prefectos, cuya designación hasta entonces había sido prerrogativa presidencial. La 

"agenda de enero" se oponía entonces a la "agenda de octubre"; se enfrentaban en la 

práctica propuestas que tenían que ver directamente con la modificación de la 

instirucionalidad del país: las autonomías departamentales y la asamblea constiruyente. 

Como contrapeso de los movimientos populares, campesinos e indígenas del occidente 

del país, aparecían los movimientos cívicos del oriente, agrupados en torno a la demanda 

de autonomía y con hegemonía de las organizaciones corporativas empresariales. 

En junio de ese mlsmo ano la presión de campeslUos indígenas y obreros 

contribuyó a la renuncia de Carlos Mesa e hizo que ésta no derive en la asunción del 

mando por parte de los presidentes de las cámaras legislativas -vistos por los 

movilizados como representantes de la "partidocracia"-. Entonces el presidente de la 

Corte Suprema de Justicia -último eslabón en la cadena institucional de prelación

asumió el mando de la nación y la tarea de convocar a elecciones generales. El 

"instrumento político" de los campesinos llegaba a los comicios del 18 de diciembre de 

2005 con diez años de vida y con el respaldo de decenas de organizaciones sobre todo 

campesinas e indígenas y la esperanza de convocar el apoyo complementario de las clases 

medias urbanas. Ese día se elegía también, por primera vez mediante el voto popular, a los 

prefectos departamentales. Evo Morales superó la mayoría absoluta, clausurando la 

necesidad de un pacto postelectoral. Junto a él fueron elegidos nueve prefectos (solamente 

tres de ellos postulados por el MAS). Desde la restauración de la democracia, ninguna 

elección había definido un ganador directo de la presidencia. Sin duda, Evo Morales era el 

presidente más legítimo en más de dos décadas; pero la elección de prefectos marcaba 

notorios límites institucionales a sus decisiones. Morales declaró que su gobierno iba a ser 

"de los movimientos sociales". 

El escenano político en el que Evo Morales ascendió a la presidencia combinó 

vanos elementos. Existía el "giro a la izquierda" en América Latina que, si bien no 



 

 

expresaba una visión unánime por parte de la población y los gobiernos de algunos países, 

connotaba la crisis del Consenso de Washington y la viabilidad de opciones alternativas. 

La crisis de la "democracia pactada" se hacía evidente en la desaparición de casi todos los 

partidos políticos que habían cogobernado desde 198). La guerra del gas había sido una 

crítica de la "partidocracia" y también una expresión popular que demandaba el 

fortalecimiento del Estado frente a la inversión extranjera. Había posiciones 

aparentemente incompatibles en cuanto a la reforma estatal; por un lado, la demanda de 

asamblea constituyente promovía la refundación del Estado; por el otro, la demanda de 

autyonomías departamentales apuntaba a una mayor descentralización en el nivel 

departamental. Ambas propuestas debían resolverse durante el gobierno de Morales. Dos 

leyes promulgadas en el gobierno anterior habían fijado en el 2 de julio de 2006 la fecha de 

elección de constituyentes y realización de un referéndum sobre autonomías 

departamentales. 

Los focos geográficos de los movimientos eran cuatro. En primer lugar, estaba la 

ciudad paceña de El Alto, con la Federación de Juntas Vecinales y la Central Obrera 

Regional, ambas organizaciones animadas por un discurso radical y con el peso específico 

de "haber puesto los muertos" en las protestas que culminaron con la renuncia de Sánchez 

de Lozada. En segundo lugar, la zona rural andina, sobre todo con los sindicatos agrarios 

yel Consejo Nacional de Markas y Ayllus del Qollasuyo, que promovía el establecimiento 

de un Estado plurinacional. Cochabamba era el tercer núcleo, con presencia, en el área 

rural y las provincias, de las seis federaciones de campesinos cocaleros del trópico, los 

sindicatos campesinos de tierras altas y la Federación Departamental Cochabambina de 

Regantes, FEDECOR; y, en la capital del departamento y sus alrededores, la 

Coordinadora de Defensa del Gas. El cuarto núcleo era la ciudad de Santa Cruz, con el 

movimiento cívico autonomista y tres organizaciones principales: el Comité Pro Santa 

Cruz, la Cámara Agropecuaria del Oriente y la Cámara de Industria y Comercio de Santa 

Cruz. Los tres primeros focos podrían denominarse "populares"; el cuarto, "cívico". 
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demandas regionales. Constituyen el grupo más conflictivo durante el gobierno actual (de 

hecho, son el único sector que incrementó consistentemente sus protestas en los años de la 

presidencia de Evo Morales). 

Los motivos de las protestas expresan una tendencia clara de disminución de las 

movilizaciones por asuntos laborales (estabilidad, condiciones económicas) entre 1985 y 

1995. Al lado de esos temas, los motivos más importantes son el rechazo frente a los 

gobiernos y la vigencia o modificación de alguna ley. Las protestas relacionadas con leyes 

suceden sobre todo entre 2004 y 2005, alrededor de la modificación de la Ley de 

Hidrocarburos. Las protestas contra los gobiernos disminuyen claramente los años 

electorales, a excepción de 2002, que señala el rigor de la crisis política. La mayor parte de 

las protestas se dan contra los órganos estatales (11. Gráfico A5, en Anexos). Los 

departamentos más conflictivos son Cochabamba, La Paz y Santa Cruz. Santa Cruz -

fundamentalmente su área rural, con organizaciones afines al gobierno nacional y opuestas 

a la prefectura- es el único departamento en el que las protestas aumentaron en 2006 en 

relación con el año anterior. 

LOS MOVIMIENTOS YLA DEMOCRACIA 

La ola de movilizaciones iniciada en '990 señala el ascenso de la movilización como 

acción política legítima, aliado de la acción institucional afectada por la crisis política del 

ciclo de la democracia pactada y el neoliberalismo. Con la mayor presencia y validez de la 

política "en las calles", los movimientos consiguieron ensanchar de hecho el espacio de la 

política, restringido entre 1985 y 2000 al campo de las relaciones institucionales. La acción 

política por fuera de los "conductos regulares" dejó de ser un patrimonio de los 

movimientos "populares" y ahora es empleada por todos los sectores. 

La reflexión sobre los movimientos sociales es inevitablemente una reflexión sobre 

la democracia "realmente existente". En efecto, los movimientos son una respuesta a 

problemas que no se canalizan adecuadamente por las vías institucionales vigentes debido 
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a los límites de estas vías o al exceso de la dinámica sociopolítica. Los movimientos 

bolivianos contemporáneos constituyen un desafío para la democracia ya que afirman un 

principio democrático que habitualmente es subordinado por la democracia liberal: la 

soberanía popular. Con su acción directa plantean una crítica tácita de la representación 

política, señalando deficiencias en el sistema de partidos. El aporte de los movimientos a 

la democracia -de legitimación, ampliación institucional y recuperación del principio de 

soberanía popular- puede desvirtuarse en función de las disputas políticas. El voto 

mismo se puede convertir en un mecanismo de fuerza en el que se impone la mayoría (o la 

minoría, como en el caso de los dos tercios en la asamblea constituyente) y la apelación "al 

soberano" en referendos, manipulando a los movimientos, puede convocar la participación 

popular con menos violencia pero igualmente sin diálogo. 

Los movimientos bolivianos no son homogéneamente radicales. Salvo algunos 

casos, no ponen en duda la existencia de la comunidad nacional ni el andamiaje 

institucional en que se encarna. Si bien existen demandas que disputan la validez de 

algunas leyes y otras políticas públicas, no se impugnan los fundamentos de la 

normatividad. La relación de las movilizaciones con la reforma política es ambigua. Por un 

lado los movimientos afirman contundente mente la validez de la institucionalidad, 

ocupando los lugares definidos por las reformas (gobiernos municipales, parlamento) y 

dándoles mayor legitimidad. Por el otro, su accionar pone en duda la vigencia de algunos 

elementos institucionales. Esta relación es de ida y vuelta. Mientras las oportunidades 

políticas abiertas en el período reformista de '993-'997 favorecieron la conformación y el 

fortalecimiento de los sujetos sociales, estos sujetos promovieron posteriormente las 

modificaciones institucionales. 

El vigor y la heterogeneidad de la sociedad y la debilidad del Estado se conjugan en 

Bolivia en los rasgos peculiares de la participación de los movimientos en la política. 

Claramente, la "política en las calles" tiene impactos verificables como la política 

institucional. Los movimientos -aquí el movimiento cocalero es el ejemplo más 

expresivo- pueden pasar de lo local -la comunidad, el sindicato- a lo nacional -la 



 

 

disputa por la hegemonía del movimiento popular nacional, el parlamento, el gobierno-; 

de lo social a lo estatal; de las vías de hecho a los canales institucionales; de la oposición al 

gobierno. 

Los desplazamientos realizados por los movimientos contemporáneos ("de la protesta 

a la propuesta", de la acción extrainstitucional a la ocupación de los gobiernos municipales, 

luego el parlamento y actualmente el gobierno nacional) no constituyen aparentemente pasos 

sin retorno. Bolivia es una sociedad heterogénea que no ha consolidado la diferenciación 

funcional moderna presente en otros países. La conformación de un partido político desde 

un movimiento no significa, por tanto, convertir el movimiento en partido o dejar de ser un 

movimiento social y consagrarse exclusivamente a la democracia liberal. 

La acción de los movimientos tiene una influencia ambigua en la institucionalidad. 

Por un lado, la decisión de formar partidos y participar en elecciones legitima el orden 

democrático para amplios sectores de la población. Por el otro lado, estos partidos se 

presentan como outsiders, opuestos explícitamente al sistema. La mayor representatividad del 

poder legislativo constituye también la solución de continuidad de la democracia pactada y 

abre un escenario de incertidumbre que los movimientos no pueden resolver por sí solos. La 

ambigüedad también se presenta en cuanto a la relación entre la política institucional y la 

"política en las calles". Mientras las demandas de los movimientos favorecerían 

potencialmente el fortalecimiento de la institucionalidad, ya que entre ellas se encuentra el 

establecimiento de mecanismos de democracia participativa, por el otro lado la acción directa 

socava la centralidad de las instituciones de modos imprevisibles. Desde otro punto de vista, 

es posible que los grupos de interés y los movimientos empleen corporativamente la 

institucionalidad solamente como una refrendación de decisiones tomadas fuera de los 

ámbitos regulares. 

Así como las instituciones podrían subordinarse a intereses corporativos, es posible 

que los movimientos mismos sean manipulados. Lógicamente, es más probable inducir 

comportamientos en una sociedad movilizada que en una sociedad inmóvil. El devenir de 
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la autonomía de los movimientos -tanto de los movimientos "populares" como de los 

"cívicos"- es afectado por las contingencias políticas, ya que, pragmática o 

ideológicamente, conforman bloques que subordinan sus demandas específicas y en sus 

acciones y podrían establecerse relaciones de corporativismo. 

De acuerdo con varios autores (principalmente Tapia 2007, Viaña y Orozco 2007, 

García 2007), la llegada de Evo Morales a la presidencia de la república plantea un cambio 

de perspectiva en los movimientos, que de una lucha "universalista" pasaron a demandas 

"corporativistas" más concretas. En el caso del movimiento cocalero, el desplazamiento 

fue diferente, ya que el hecho de que Evo Morales sea presidente los obliga a pensar en el 

resto del país y no solamente en sus parcelas. 

2.2. El rrlOviITliento cocalero en las convergencias latinoaITlericanas 

La línea recta que convergió. 

Bienvenido Julián Gutiérrez y Marcelino Guerra, Convergencia. 

¡Se puede hablar de nuevos movimientos sociales en América Latina~ En principio, no parece 

pertinente porque se daría inevitablemente un conflicto semántico con la propuesta teórica 

de los nuevos movimientos sociales. No es posible trasplantar directamente esa expresión 

a las movilizaciones que se observan actualmente en América Latina. Hace más de dos 

décadas se reconoció que "una característica propia de América Latina es que no existen 

movimientos sociales puros, o claramente definidos, dada la multidimensionalidad de sus 

relaciones sociales y también la de su propio sentido de acción colectiva" (Calderón y Jelín 

1987; cit. Palau 1991: 8). Los movimientos latinoamericanos no serían entendibles con un 

trasplante analítico semejante. Al margen del asunto de las palabras, si es que puede 

hablarse de nuevos movimientos o movimientos diferentes, deben establecerse los criterios de 

novedad o diferencia -que pueden diferir de los criterios de novedad de la teoría de los 

nuevos movimientos sociales-: ¡son nuevos porque la sociedad es nueva o diferente ' Si 

así fuera, ¡cuál sería la novedad de esta nueva sociedad ~ ¡Los movimientos son nuevos 
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América Latina es también fruto del esfuerzo de los movimientos y del establecimiento de 

redes de activistas e intelectuales. Es necesario entender los factores "externos" (y también 

los factores "internos") en su contribución a las resonancias y las convergencias entre los 

movimientos. 

Si puede hablarse de los puntos nodales que condensan la resistencia activa frente 

al neoliberalismo y las exclusiones, la protesta y la apuesta por "otro mundo posible" en 

América Latina, el zapatismo, los movimientos indígenas y de afrodescendientes en el 

Ecuador, el Movimiento de los Trabajadores Rurales Sin Tierra brasileño, los piqueteros 

de la Argentina serían, entre otros movimientos, algunos de esos puntos. Son notables la 

lucidez de sus críticas del orden existente, su capacidad de salir del marco estrecho de la 

demanda corporativa, la constancia de su lucha y la innovadora recreación de formas de 

convivencia complementarias o alternativas a la forma hegemónica de la democracia. Los 

cocaleros bolivianos estarían también en este grupo. 

Esta parte del texto se dedica al lugar del movimiento cocalero en el contexto de las 

movilizaciones de los últimos tres lustros en América Latina. La circunscripción a una 

década y media no indica que los movimientos se inician en 1994 y terminan en 2009; se 

refiere a una nueva convergencia que hizo eclosión con el levantamiento zapatista, en 

enero de 1994- Para esa fecha tanto el zapatismo como el movimiento de los campesinos 

sin tierra o los movimientos indígenas en Ecuador o Bolivia tenían ya varios años de 

existencia, pero la ola de convergencia global desatada con el zapatismo dio mayor 

visibilidad a los pueblos indígenas, reveló al "gran público" las injusticias que se vivían y 

continúan viviéndose en el continente y fortaleció las redes transnacionales de activistas. 

Se argumenta que no se trata solamente de una ola de protestas contra el 

neoliberalismo, ya que los movimientos latinoamericanos son más que una reacción. Se 

afirma que existe una dimensión performativa en las movilizaciones, que permite entender 

que el carácter de movimiento, la connotación de "latinoamericano" y, en el extremo, la 

propia posibilidad de América Latina se construyen en la acción; en otras palabras, los 



 

 

movimientos construyen otros mundos posibles en el momento en que proclaman que 

otro mundo es posible. El énfasis se concentrará en tres elementos: la consideración de los 

derechos humanos (especialmente en relación con las problemáticas social, económica y 

cultural), la revalorización de la soberanía popular (en relación con el sistema político) y la 

convergencIa de los movimientos (en relación con el devenir de los movimientos en sí 

mismos). 

Los efectos 

U na aproximación innovadora a los estudios de ciudadanía recurre a los actos del 

habla (q. http://www.enacting-citizenship.eu). La ciudadanía existiría en la acción, en 

actos de ciudadanía. Las protestas que demandan el ejercicio de ciudadanía serían un 

ejercicio de esa ciudadanía demandada. Benjamín Arditi realiza un planteamiento similar 

en relación con el giro a la izquierda en América Latina, que no se puede circunscribir a las 

victorias electorales de candidatos izquierdistas; depende, más bien, de las luchas políticas 

que se llevan a cabo en la práctica (gran parte son, precisamente, las luchas de los 

movimientos): 

No siempre se requiere esperar a que todos los que están en el poder se 

hayan ido ( ... ) para verificar si la iniciativa política marca o no una diferencia 

( ... ) Antonio Gramsci propuso una estrategia no leninista al sostener que 

una fuerza política no toma el poder sino que deviene Estado a través de 

guerras de posición ( ... ) los cambios ya están ocurriendo mucho antes de 

que el último político corrupto y burócrata mezquino se hayan ido. De un 

modo análogo Slavoj Zizek habla de "utopía escenificada" para indicar que 

la sombra del futuro ya está operando aquí y ahora porque "ya comenzamos a 

ser libres al luchar por la libertad, ya comenzamos a ser felices mientras luchamos por la 

felicidad, sin importar cuán duras puedan ser las circunstancias" (Zizek 2002: 

559; en itálicas en el original) (Arditi 2009: '34-'35). 

i Es libertad o felicidad lo que es actuado en las luchas emprendidas por los 

movimientos sociales en América Latina I Los movimientos no son necesariamente dueños 

de sus efectos; un movimiento de características autoritarias puede generar efectos 
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democratizadores. Inversamente, un movimiento que expresa valores democráticos puede 

tener consecuencias autoritarias o totalitarias. Lo importante en los movimientos de los 

últimos lustros es su influencia en los sistemas democráticos; específicamente, su aporte 

en la redefinición del centro ideológico en la región y, por otro lado, su influencia en el 

balance entre la soberanía popular y la vigencia de derechos y leyes, que es consustancial a 

la democracia liberal. Al margen de su carácter o no de movimientos, las revueltas o 

insurrecciones expresan no solamente la frustración o la disconformidad con la situación 

actual sino, sobre todo, la superación de las coordenadas de esa situación: la acción que no 

se limita a decidir libremente entre las opciones que se presentan sino que rompe con los 

criterios que definen esas opciones y crea una opción propia que antes no se vislumbraba. 35 

De acuerdo con Victor Armony, con el ascenso de los movimientos insurgentes y 

los grupos y partidos de izquierda -ya que no todo se debe a los movimientos- y con el 

declive del Consenso de Washington, el centro en América Latina está más a la izquierda: 

"el descontento con el status quo y el deseo de un cambio social se enmarcan en una 

narrativa que se presenta a sí misma como una alternativa a la narrativa de reformas 

orientadas hacia el mercado ( ... ) hoy en día esa narrativa es la que define el centro ideológico en 

América Latina" (Armony 2.007, en itálicas en el original; cit Arditi 2.009: 130). En otros 

términos, el esfuerzo de los movimientos contribuyó a que la agenda pública incluya 

asuntos alejados de la ortodoxia del mercado y propuestas criticas y aun incompatibles con 

el neoliberalismo. Dedicaremos mayor detalle a la soberanía popular. 

Revalorización de la soberanía popular 

Entre las claves de los movimientos contemporáneos en su relación con la 

democracia sobresale la reactivación de la soberanía popular -elemento subordinado en 

la democracia liberal, que suele destacar la vigencia de los derechos individuales y las 

35 La idea de acto como la acción que configura retroactivamente sus propias condiciones de posibilidad ( i ek 1998: 252) 
es útil en el examen de estas revueltas multitudinarias. Slavoj i ek asimila las posibilidades de una revolución a la 

elección libre fuera de las coordenadas de la situación; la elección imposible sería la única expresión de la libertad real 

( i ek 2002: pass.). 



 

 

leyes- en varios países del continente. La existencia misma de los movimientos fue una 

expresión de crítica frente a algunas exclusiones constitutivas de los sistemas de partidos. 

La soberanía se plantea en términos de soberanía popular; soberanía nacional, vinculada a 

la lucha contra los tratados de libre comercio, y soberanía alimentaria, en relación también 

con los tratados y sus contenidos referidos a la agricultura, la producción de transgénicos 

o el biocombustible. 

La Segunda Declaración de la Selva Lacandona contiene una expresión suficiente de 

las demandas del zapatismo en relación con la soberanía, que es, como en los otros casos, 

simultáneamente soberanía nacional y soberanía popular: 

Hermanos mexicanos: 

En diciembre de '993 dijimos ¡BASTA! El primero de enero de '994 

llamamos a los poderes Legislativo y Judicial a asumir su responsabilidad 

constitucional para que impidieran la política genocida que el poder 

Ejecutivo Federal impone a nuestro pueblo, y fundamentamos nuestro 

derecho constitucional al aplicar el artículo 39 de la Constitución Política 

de los Estados Unidos Mexicanos: 

La soberanía nacional reside esencial y originariamente en el pueblo. 

Todo poder público dimana del pueblo y se instituye para beneficio 

de éste. El pueblo tiene, en todo tiempo, el inalienable derecho de 

alterar o modificar la forma de su gobierno (Segunda Declaración, 10 

de junio de 1994). 

Pocos meses después en Bolivia se crearía la Asamblea por la Soberanía de los 

Pueblos, como instrumento político de las organizaciones campesinas e indígenas. En el 

caso argentino, la idea de: "Que se vayan todos, que no quede ni uno solo", proclamada 

durante en la crisis de 2001, muestra con claridad la crítica de los operadores políticos e 

implícitamente reclama la vigencia de la soberanía popular. En 2004 se creó el Encuentro 

Nacional por la Soberanía Popular, con participación de dirigentes sociales y la adhesión 

de artistas e intelectuales (Cf http://www.encuentro-nacional.com.ar/). La práctica del 

Movimiento de Trabajadores Desocupados trasluce también una revalorización de la 
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Los problemas relacionados con el eJercICIo de los derechos humanos fueron 

principales en el periodo dictatorial que afectó a varios países del continente. Las redes de 

exiliados, activistas solidarios de países desarrollados y dirigentes sociales permitieron 

entablar una disputa desigual pero sin desmayo a favor de las libertades básicas y la 

restauración de la democracia. Si en las décadas de los setenta y ochenta las luchas sociales 

se vinculaban con la recuperación y consolidación de la democracia y la vigencia de los 

derechos civiles, las luchas posteriores, durante el neoliberalismo, se relacionaron más con 

la ampliación o democratización de la democracia y con los derechos sociales, económicos y 

culturales. 

Las movilizaciones actuales no se separan de la vigencia de los derechos humanos. 

Al margen de que en algunos países los derechos fundamentales no pueden ejercerse 

efectivamente (por restricciones impuestas por los Estados o por acción de los poderes 

fácticos), las luchas sociales pueden entenderse en su relación sobre todo con temas más 

colectivos, que incluyen los derechos sociales y también la soberanía nacional y el 

medioambiente y los recursos naturales. 

Convergencia 

Kurt Weyland propone estudiar el cambio político sobre la base de la psicología 

cognitiva: "La búsqueda del riesgo en un ambiente de pérdidas es crucial para explicar la 

'demanda' de un cambio dramático de régimen". Según Weyland, la "demanda" no es 

suficiente para explicar los cambios radicales; la "oferta" de alternativas de política -

innovaciones que aparentemente son exitosas en otros países, "recetas" de organizaciones 

internacionales- es necesaria (Weyland :>008: 308-309). En otras palabras, la explicación 

de los problemas no equivale a la explicación de las soluciones. Las soluciones salen de 

alguna parte. Tal como el mismo Weyland admite, esta dinámica de "oferta y demanda" 

debe observarse en el juego de fuerzas que caracteriza las interacciones políticas (314).37 Las 

J7 Wcyland documenta algunas opciones por el riesgo tomadas por los gobiernos (entre ellos el de Víctor Paz Estcnssoro, 

que en 1985 liberalizó la economía boliviana e inició el programa de ajuste estructural) observando que un ambiente de 
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sociales de principios de siglo en América Latina Ounto a la influencia de las comunidades 

eclesiales de base y el guevarismo) (2003: 185; Cf Supra). Las tradiciones indígenas son 

demasiado diversas como para que exista una sola cosmovisión. Además, no es posible 

considerar lo indígena como un insumo de los movimientos en América Latina. También 

es un resultado; precisamente, resultado del esfuerzo de los sujetos indígenas. No se trata, 

entonces, de una herencia que se plasma automáticamente, sino de la recreación y la 

revalorización contemporánea de la memoria indígena. En algunos sectores de Bolivia, la 

influencia de organizaciones no gubernamentales fue crucial en esta revalorización. 

La intención del gobierno estadounidense de crear un área de libre comercio en 

todo el continente fue respondida con campañas transnacionales coordinadas. No es 

posible asumir la existencia de un solo movimiento antiglobalización en América Latina. A 

escala hemisférica, la Campaña Continental contra el ALCA vinculó movilizaciones que se 

realizaron en cada país y articuló acciones en todo el continente. La crítica principal contra 

el ALCA se refiere a su asimetría, a su intento de proponer medidas iguales para 

sociedades de desarrollo diferente. La Campaña fue lanzada oficialmente en febrero de 

2002, en el Foro Social Mundial de Porto Alegre. Sus objetivos iniciales eran bloquear la 

instauración del ALCA, defender la soberanía de cada uno de los países de América 

Latina, cambiar el modelo económico y promover otra integración que sea a la vez popular 

y soberana. Los ejes de realización de la campaña fueron: concientización, trabajo de base, 

movilizaciones de masas, consulta popular sobre el ALCA, movilizaciones paralelas a las 

reuniones de negociación de los gobiernos, protestas contra algunas empresas 

norteamericanas, presión para la realización de referendos en cada país, monitoreo de las 

negociaciones oficiales, difusión de información, producción de material didáctico, 

debates y seminarios, campañas en medios masivos, alianzas sociales y aprovechamiento 

de todos los foros y eventos para debatir y presentar la problemática asociada al ALCA. 

Sus actividades principales incluyeron jornadas de resistencia continental, consultas a la 

población, seguimiento de las negociaciones y difusión de los contenidos de los acuerdos 

y de las acciones que se realizan en su contra (www.movimientos.org/noalca). La Alianza 

Social Continental, ASC, coordinó la Campaña contra el ALCA. El movimiento 
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continental contra el libre comerclO pudo articularse graClas a las facilidades de 

comunicaci6n provistas por el proceso de globalizaci6n. 

El acontecimiento que vincul6 a los movimientos bolivianos con sus pares de la 

regi6n fue la guerra del agua de Cochabamba. La guerra del agua fue una protesta local 

masiva que logr6 en abril de 2000 la expulsi6n del consorcio privado que pocos meses 

antes se había encargado de la gesti6n del servicio de agua potable y alcantarillado de la 

ciudad de Cochabamba. El consorcio Aguas del Tunari había recibido el servicio tras haber 

sido el único proponente en la licitaci6n; el contrato incluy6 cláusulas que garantizaban un 

muy alto porcentaje de beneficio; no se conocía qué personas o empresas conformaban el 

grupo de accionistas del consorcio (la principal accionista result6 ser la empresa Bechtel, 

cuya base de operaciones está en San Francisco, Estados Unidos); además, se había 

promulgado la Ley 2029 de Agua Potable y Alcantarillado Sanitario que privatizaba el agua 

y las instalaciones de los servicios en el área de una concesi6n, lo cual significaba la 

expropiaci6n de decenas de sistemas autogestionarios que funcionaban en el área urbana. 

El alza de tarifas inici6 la ola de repudio, que fue articulada por la Coordinadora de 

Defensa del Agua y de la Vida, organizaci6n innovadora conformada por grupos de 

regantes, ambientalistas y sindicalistas. El gobierno nacional se comprometi6 a 

subvencionar el alza de las tarifas sin afectar el contrato, pero las protestas continuaron, 

reclamando su rescisi6n y la modificaci6n de la Ley 2029. Tras jornadas de protesta en 

enero y febrero, la Coordinadora convoc6 en abril a la "batalla final" por la recuperaci6n 

del agua. El gobierno reprimi6 con dureza pero finalmente cedi6 (Cf Kruse y Vargas 

2000; Crespo 2000; Laserna 2000; Assies 2001; Ceceña 2004; Olivera 2004). 

Los contramovimientos 

Otra característica del período es que, conforme el centro ideol6gico se desplaz6 a 

la izquierda y las propuestas izquierdistas obtuvieron victorias electorales, grupos 

anteriormente privilegiados percibieron que perdían recursos de poder que antes les 

correspondían. Así, en el mismo escenario de crítica de la representaci6n política y de acci6n 
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colectiva que los movimientos insurgentes contribuyeron a configurar, emergieron 

contramo'Vimientos (Cf Pichardo 1995, Piñeiro 2004).39 Los ejemplos de los movimientos 

cívicos en Santa Cruz, en Bolivia; Guayaquil, Ecuador, y en Zulia, Venezuela, son 

suficientemente claros en relación con la aparición de contramo'Vimientos. 

Según entrevimos anteriormente, los ámbitos de la acción del movimiento cocalero 

rebalsan las fronteras nacionales. La presencia de Evo Morales en la cumbre de las 

Naciones Unidas contra las drogas, en 1998, expresa la importancia del movimiento y de la 

sociedad internacional para el movimiento. En esa oportunidad, Morales señaló: 

"Deseamos, pedimos y exigimos que se nos respete como seres humanos, que se nos den 

oportunidades como campesinos, que se nos escuche como ciudadanos. No somos parte 

del problema. Ayúdennos a ser parte de la solución". Al margen del contenido de esa 

apelación, resalta el reconocimiento internacional del movimiento cocalero como 

interlocutor en el tema de las drogas. La atención fue necesariamente mayor cuando Evo 

Morales ganó las elecciones generales y se convirtió en el primer presidente indígena 

elegido en Bolivia. 

Desde su primer intento de articular una coordinadora andina de productores de 

coca, en 1991 (Cf Salazar 2oo8b), los cocaleros se vincularon con movimientos campesinos 

"altermundistas" y "no-globales" como la Coordinadora Latinoamericana de 

Organizaciones Campesinas, CLOC, y otras redes: "No se puede derrotar a la fiera salvaje 

del imperio solo, por eso planteamos la urgencia de unir a nuestros hermanos originarios 

del continente para derrotar a la metrópoli opresora" (PA, 29.3.2). "El Instrumento 

Político por la Soberanía de los Pueblos MAS, encarnamos la lucha por la sobrevivencia de 

esos miles de millones de seres humanos, y para que las tesis de crecimiento y de 

industrialización que ponen en peligro la vida en el Planeta Tierra se detengan, porque 

encarnamos y representamos ambos principios, hemos logrado el apoyo de miles de 

latinoamericanos, miles de africanos, y hemos logrado contar con la simpatía de miles de 

norteamericanos y europeos. En este sentido el compañero Evo Morales, es el compañero 

J9 En Diego Piñciro la noción de contramovimic11to se refiere solamente a la intención de oponerse a un cambio. Esto 

impide reconocer el campo de fuerzas en que operan los movimientos. 
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político aymara más conocido en el exterior que cualquier político de Bolivia y de América 

Latina" (resoluciones de la Comisión Política, VII Congreso de las Seis Federaciones, 

2003). 

Probablemente los cocaleros no explicitan los peligros prácticos de la discusión 

sobre la pertinencia de la toma del "poder del Estado": respaldar involuntariamente la 

exclusión ("el poder no interesa", mientras el poder es ejercido con injusticia) o no ver otra 

salida ("no es posible lograr nada sin tomar el poder", cuando es posible hacer mucho sin 

orientarse al poder del Estado). Al parecer no se plantean un debate que se refiere en rigor 

a la pertinencia de que el "poder del Estado" exista o deje de existir en lo inmediato. 

Intentan, sin embargo, apuntalar y consolidar la inclusión y la integración de los indígenas 

y "originarios" en el Estado y la sociedad. 

Los movimientos indígenas y campesinos han ganado en todo el mundo una 

visibilidad de la que antes no disfrutaban. Sus miembros no son vistos ya como elementos 

históricos arcaicos o residuales ni evocan inmediatamente la necesidad de establecer 

mecanismos de asimilación en las sociedades nacionales. Los debates sobre el 

multiculturalismo, la política de identidad y los estudios subalternos, por ejemplo, 

señalan gruesos puntos ciegos en la reflexión sociológica y política mainstream de hace 

algunas décadas. En la práctica, el zapatismo, los campesinos sin tierra o la CONAIE 

expresan las diferencias entre las propuestas de los varios movimientos de campesinos e 

indígenas y también, fundamentalmente, las dificultades de los modelos de ciudadanía 

neoliberales -individualistas y racionales- y la institucionalidad en asuntos tan concretos 

y cotidianos como la vigencia de los derechos humanos y el respeto de las formas de 

subsistencia. Las repercusiones de esos movimientos -la certeza de que otros mundos son 

posibles, entre ellas- modifican el escenario político de manera difícil de revertir. Estas 

experiencias deben examinarse particularmente para evitar explicaciones generales que 

privilegien prejuicios amente alguna variable y desvíen la comprensión de sus potenciales 

prácticos. 

77 





 

 

4B3. EL MOVIMIENTO COCALERO y LA GESTIÓN SINDICAL 

De hecho, una vez escribí una monografía 

sobre una planta, precisamente sobre la 

planta de coca. 

Sigmund Freud, Interpretación de los sueños. 

no hay para qué pensar, que en el mundo 

haya habido yerba ni raíz ni cosa criada de 

árbol que críe y produzca cada año como 

ésta, fuera la especería, que es cosa diferente, 

se estimase tanto ... 

Pedro Cieza de León, Crónica del Perú. 

En la Interpretación de los sueños, Sigmund Freud explica que los sueños se pueblan de 

pensamientos aparentemente desconectados y evidentemente distorsionados porque hay 

variadas realidades de la vigilia que los provocan. A través del análisis del "Sueño de la 

monografía botánica" -no se trata de su monografía sobre la coca, precisamente-, 

Freud muestra cómo cada elemento onírico manifiesto tiene múltiples causas latentes. Al 

hacerlo, presenta un dispositivo de análisis notablemente poderoso: la sobredeterminación. 

La coca podría ser un ejemplo suficiente de sobredeterminación: es medicina, alimento, 

elemento ritual fitomántico y de ofrenda, producto rentable; simboliza la soberanía popular 

frente a las intromisiones estadounidenses; es difícil pensar en cosa que "se estimase 

tanto", como reconoce el cronista Cieza de León. Otro ejemplo de sobredeterminación 

sería la importancia actual de los productores de coca. Los cocaleros participan en un 

resurgimiento de escala continental de las opciones de izquierda. Tienen en Evo Morales 

al primer indígena elegido como presidente por voto universal y mayoría absoluta. Por los 

compromisos internacionales asumidos por los gobiernos bolivianos, se oponen 

directamente a las políticas estadounidenses de represión de la producción y tráfico de 
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drogas ilícitas. Son parte de movimientos de protección de los derechos humanos, de los 

recursos naturales y contra la globalización neoliberal. En el origen mismo del movimiento 

cocalero confluyen tradiciones organiza ti vas diversas y circunstancias que coincidieron en 

favorecer su constitución. 

Desde el principio, debe resaltarse un hecho más o menos obvio. Los productores de 

coca no se reducen a un movimiento social. Desde el punto de vista contrario, e/ movimiento 

coca/ero tampoco está formado exclusivamente por productores de coca. Se adscriben a él campesinos 

de regiones que no producen coca, estudiantes, obreros, comerciantes y otros grupos. Esta 

adscripción -notoria sobre todo en la militancia del MAS-IPSP- agrega complejidad a 

los análisis, que no pueden reducirse al recuento de la acción de un solo sujeto en uno o 

varios ámbitos. La fortaleza de los cocaleros reside, sin embargo, en que intentan mantener 

el control de su "instrumento político" desde el trópico (los parlamentarios y asesores del 

instrumento y aun el presidente Morales rinden informes periódicos a las federaciones 

sindicales de campesinos). En relación con la vida cotidiana de los campesinos cocaleros, 

debe reconocerse que la discusión de la posible etnogénesis coca/era no está siendo muy 

desarrollada en los ámbitos académicos (e¡., como excepción, Viola 2001). Si bien 

inicialmente la etnogénesis podría coincidir con la constitución del movimiento, esta 

correspondencia no reviste caracteres de necesidad. Huelga indicar que no se trataría en 

rigor de la etnogénesis del movimiento. 

3.1. La constitución del movimiento cocalero 

En Bolivia existen dos grandes zonas de producción cocalera: la de los Yungas, en 

La Paz, y el Chapare, en Cochabamba. Aunque la dinámica de eliminación y defensa de 

los cultivos ha alcanzado un vigor notable en los Yungas (donde se ubica el área de 

producción reconocida legalmente como "tradicional"), nos dedicamos principalmente a 

los cocaleros asentados en el Chapare, que enfrentaron más continuamente las políticas de 

represión y erradicación. Algunos dirigentes de ambos lugares sugieren que separarlos es 

un artificio político. Suele decirse que la coca de los Yungas es mejor para la masticación y 

que su principal uso es tradicional. Por el otro lado, se afirma que la coca del Chapare es 
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del enfrentamiento de los cocaleros con los funcionarios estatales encargados del 

cumplimiento de esa ley y con los sucesivos gobernantes es, precisamente, que demandan 

que no se erradique toda su coca. Como se señaló anteriormente, esta demanda cubre otra 

más profunda, que es la defensa del derecho de tener una fuente de subsistencia. El 

establecimiento de cuarteles militares y los constantes operativos policiales de erradicación 

e interdicción impusieron en la población del Chapare un estado de persecución y alerta 

permanente que criminalizó su vida cotidiana, normalizó la arbitrariedad policial y el 

temor y simultáneamente dio vigor a las organizaciones campesinas. 

i Cómo se organizan los campesinos cocaleros ~ Un grupo de productores forman 

una comunidad -"colonia", como se solía decir anteriormente- o un sindicato; varias 

comunidades o sindicatos forman una central; las centrales se agrupan en federaciones, y las 

federaciones se reúnen en una Coordinadora Campesina del Trópico, o Comité de 

Coordinación de las Seis Federaciones. Desde el punto de vista interno, la importancia de 

esta coordinadora radicó desde su inicio (1992) en que agrega la oposición a las políticas 

gubernamentales de erradicación de la coca del Chapare (derivadas de compromisos 

asumidos por los gobiernos de turno con organizaciones multilaterales y con el gobierno 

de los Estados Unidos). Desde un enfoque más externo, la coordinadora irradia 

modalidades organizativas y de acción política a movimientos nacionales y de otros países. 

3.1.1. Orígenes de los cocaleros 

El excelentísimo trompetista Wynton Marsalis suele queprse con justicia del 

prejuicio que arraiga el talento de algunos músicos de ia= en el color de su piel. Según 

Marsalis, decir que alguien es un buen ¡a=ista porque es negro niega el esfuerzo porfiado 

que todo músico debe desplegar para desarrollar sus talentos. Análogamente, la reducción 

del discurso y la experiencia de los cocaleros a la migración de ex obreros de las minas es la 

elisión del repertorio cultural y político campesino y de la lucha insistente y 

sobre todo en los Yungas del departamento de La Paz) para estos usos. Las parcelas con coca que están fuera de esta zona 

las del Chapare, por ejemplo deben ser erradicadas y sustituidas. Al igual que lo que sucede con otras cifras, la 
definición del número de 12.000 estuvo en duda desde el inicio y no parece tener justificación técnica. 
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autogestionaria por garantizar colectivamente el sustento familiar. Según este punto de 

vista, todo el vigor de las movilizaciones cocaleras sería solamente una plasmación práctica 

de la experiencia minera en otro contexto. Como veremos, esta reducción es 

históricamente inexacta!' Para establecer quiénes son los campesinos del Chapare, es 

necesario hacer referencia del proceso de colonización de la región. 

La colonización 

La colonización del trópico de Cochabamba se inició en las prImeras décadas 

republicanas. El explorador Alcide D'Orbigny llegó a la zona en 1830. De acuerdo con 

Fernando Salazar, una colonia se fundo en 1854 en la provincia Chapare. La producción de 

coca estaba en función del auge de la goma (que, como todos los auges en la historia de 

Bolivia, necesitaba de braceros que en su trabajo necesitaban la hoja de coca). La 

demanda de hoja de coca y la necesidad de una vía de acceso comercial a las 

plantaciones de goma permitieron la consolidación de asentamientos 

humanos en tierras del Trópico de Cochabamba, basada sobre todo en la 

producción mercantil de la hoja de coca que, a diferencia de otros casos de 

explotación de recursos extractivos agroforestales que generan ciclos de 

auge y agotamiento, permitió sostener y ampliar constantemente su 

frontera agrícola, mediante ciclos marcados de colonización de estas tierras 

(Salazar 2.o08a: 60). 

Los hacendados de las tierras cercanas al trópico impulsaron incursiones de colonización 

para sembrar coca en tres zonas del departamento de Cochabamba: Arepucho, Vandiola y 

Chapare. En '904 se fundó una misión franciscana en Chimoré; en '905 se inició la 

construcción del camino de herradura entre Cochabamba y este pueblo. El gobierno 

recurrió al ejército para abrir carreteras y alrededor de ellas se crearon nuevos 

asentamientos que fueron consolidando la colonización. En '92' se inició la colonización 

extranjera, que tuvo fracasos sucesivos con inmigrantes italianos, húngaros y judíos de 

Polonia. Una Junta de Propietarios de los Yungas, que agrupaba a los terratenientes, 

·F En todo caso, habría que indagar las influencias de un origen común a cocaleros) mineros, que podría estar en el campesinado 

cochabambino. 



 

 

descontenta con las obras del ejército consiguió en 1941 que el gobierno creara un 

impuesto a los productos del Chapare para mantener y abrir caminos. El impuesto sería 

administrado por la Junta. Los excombatientes de la Guerra del Chaco dieron un nuevo 

impulso a la colonización campesina fuera de las haciendas. En 1948 cuarenta y tres 

familias de ex mineros empezaron un proceso de colonización que consolidó el modelo de 

los sindicatos para las décadas posteriores (60-72). 

Se debe resaltar que, a partir de esta experiencia, la organización de los 

nuevos colonizadores asumió el modelo orgánico del "sindicato minero", 

mediante el cual cada grupo de colonizadores (colonias) formaba una 

directiva con cargos que abarcaban secretaría general, tesorería, secretaría de 

actas, deportes, viabilidad y otros. El sistema de elección de cargos se 

realizaba mediante rotación de puestos entre los miembros del sindicato, 

como también por medio de elección democrática. Otra de las 

características principales fue el aporte económico fijo y extraordinario que 

realizaban los miembros del sindicato para cubrir los gastos de la 

organización (Salazar 2oo8a: 72). 

Los campesinos del Chapare provienen de zonas diversas de toda Bolivia y cargan 

tradiciones organizativas diferentes. Algunas de las más importantes corresponden al 

proceso de la Revolución Nacional, conocido en las ciencias sociales bolivianas como 

"Estado del 52". Se trata del sindicalismo campesino, las organizaciones de los 

colonizadores de las tierras bajas del oriente y el sindicalismo minero, que conviven con 

elementos relativamente más recientes que adquirieron validez con el derrumbe de ese 

Estado, con la imposición de un modelo económico de libre mercado y con la creciente 

importancia de las identidades étnicas. 

Las organizaciones campesinas del trópico llevan en cierta medida la impronta de! 

nacionalismo revolucionario que promovió los cambios más notables de la historia boliviana. 

Se pueden distinguir tres elementos sobresalientes en esta huella: la "marcha al oriente" (el 

traslado de población del occidente andino a las tierras bajas chaqueñas y amazónicas), el 

sindicalismo minero, núcleo de la acción contestataria de la anteriormente poderosa 
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mmeras influían notablemente en la economía nacional, por la importancia de las 

exportaciones de minerales; ponían en jaque a los gobiernos; las minas llegaron a significar 

el reducto más inexpugnable de la resistencia popular ante las dictaduras. 47 El discurso 

minero, difundido en todas las organizaciones populares antes de la década del ochenta y 

heredado parcialmente por los cocaleros, produjo interpretaciones de la historia 

enmarcadas en la disputa antagónica entre la revolución y la contrarrevolución. De 

acuerdo con Jorge Lazarte: "El adversario es designado como 'enemigo irreconciliable', 

'rapaz', 'extorsionador', 'atizador de guerras', 'contrarrevolucionario'. La multiformidad 

referencial no hace sino destacar la negatividad esencialista de la que es portador. Pero 

este enemigo no es indiferenciado: 'el imperialismo' ocupa el primer lugar del escenario, 

mientras que sus 'soportes' internos, burguesía nacional, oligarquía feudal burguesa o 

simplemente burguesía, ejército o poder militar y otros grupos reaccionarios, son 'agentes' 

del imperialismo" (Lazarte 2000: 136). 

En el movimiento cocalero confluyen, no siempre armónicamente, las vanas 

vertientes sindicales campesinas que forman la experiencia de quienes cumplieron la 

empresa migratoria de establecerse en el trópico. Efectivamente, en el Chapare se 

encontraron poblaciones originarias de los principales núcleos sindicales de las décadas 

anteriores. De acuerdo con Silvia Rivera, en Bolivia se pueden distinguir básicamente tres 

tipos de sindicalismo campesino: el del valle cochabambino, el del altiplano y el del Norte 

de Potosí. Agregaremos que los colonizadores del trópico provienen de los tres lugares. El 

primer sindicalismo, como se dijo, es el del Valle Alto de Cochabamba. Desde la colonia, 

la población cochabambina se pensó a sí misma como mestiza (q: Larson 1984). Durante 

los primeros años de la Revolución Nacional, pegujaleros de anteriores haciendas y piqueros 

(pequeños propietarios) no organizados en comunidades indígenas tradicionales 

adoptaron el sindicato -en una versión similar al sindicato minero, sin "instituciones 

47 Dos hechos pueden ilustrar esta afirmación. El primero es una huelga de hambre iniciada a finales de 1977 por cuatro 

mujeres mineras que exigían amnistía para sus esposos exiliados. La huelga se hizo masiva y al final el gobierno militar no 

solamente concedió la amnistía sino que convocó a elecciones para mediados de 1978. El segundo es otra huelga general 

llevada a cabo en noviembre de 1979, acompañada de bloqueos campesinos de carreteras, que, sumada a la presión 

internacional, logró la renuncia del gobernante militar que dos semanas atrás había tomado el poder en la ominosa 

masacre de Todos Santos . 



 

 

 

46B

tradicionales" como fundamento, y con elecciones "modernas" de dirigentes- como 

(única) forma de agrupación (Dandler 1984; Rivera 1984: 109; Albó et al. 1995: 36). 

El altiplano, La Paz principalmente, es el escenano del segundo tipo de 

sindicalismo. Los indígenas aymaras adoptaron el sindicato como un injerto en la 

organización tradicional, en una síntesis no siempre consistente (Rivera 1984: 109; Albó et 

at. 1995: 36), manteniendo la cosmovisión, las costumbres, creencias y tecnologías étnicas 

bajo la estructura más moderna de los sindicatos. El tercer tipo se dio en el Norte de 

Potosí, donde los ayltus indígenas rechazaron la implantación del sindicalismo; éste fue 

asumido por ex mineros, habitantes de los centros poblados y "recibió incluso inyecciones 

desde Cochabamba", sin lograr fundirse con las organizaciones tradicionales (Albó et al. 

1995: 36-37). Estas tres modalidades de organización, sumadas a las herencias culturales 

indígenas, minera y de la colonización, aportaron a la conformación de un nuevo tipo de 

sujeto colectivo y de acción política. El que más influyó (por la proporción de chapareños 

provenientes del lugar) fue el del Valle Alto cochabambino. 

3.1.3. El sindicalismo campesino en Cochabamba 

El sindicalismo campesino en Cochabamba tiene rasgos que lo distinguen de los 

que existen en otras zonas del país. Fue en el Valle Alto de Cochabamba donde se 

organizó el primer sindicato agrario, en la década del treinta, y fue en la misma zona 

donde se iniciaron las movilizaciones que condujeron a la reforma agraria de 1953. Según 

Silvia Rivera: "El campesinado quechua de Cochabamba, que ha vivido un proceso de 

mestizaje mucho más intenso y prolongado, se incorpora de lleno en la revolución de 1952, 

y constituye el eje del aparato sindical paraestatal montado por el MNR. La memoria 

colectiva del poder campesino de 1952 eclipsa, en el campesinado quechua de los valles, los 

vestigios de toda otra memoria, y moldea sus percepciones en función de su relación con 

el estado. La identidad campesina eclipsa y borra las huellas de identidad étnica en el 

mestizaje compartido por amplios sectores del MNR Y el campesinado cochabambino" 

(Rivera 1983: 164-165). 
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La reforma agrana fue iniciada por las orgamzaclOnes campesInas, que no SIn 

violencia expulsaron a los terratenientes y repartieron la tierra entre los ex colonos (peones) de 

las haciendas. La incorporación a este proceso provocó el fortalecimiento de los sindicatos y 

simultáneamente la aparición de relaciones de clientela entre los dirigentes y las autoridades 

estatales. En el valle cochabambino surgieron caciques que traficaron su influencia y 

comprometieron la independencia de los sindicatos (Pearse 1984: 352-356). Esto se dio entre 

1952 y 1964 pero con mucho mayor énfasis a partir de ese último año, ya que, luego del golpe 

de Estado del general René Barrientos (originario del Valle Alto, además), se firmó el Pacto 

Militar Campesino, y -aunque los militares no encontraron total aquiescencia y hubo 

notables muestras de resistencia y rechazo- el sindicalismo campesino de Cochabamba se 

convirtió en base social de las dictaduras. En ese período, al igual que antes de la reforma 

agraria, este modelo organizativo acusó una conflictividad muy grande. El sindicalismo 

campesino del valle de Cochabamba, principal punto de origen de los actuales cocaleros, 

fue tradicionalmente formado por pequeños propietarios, "modernos" y conflictivos, que 

delinearon la reforma agraria y posteriormente se aliaron con los militares para después 

romper duramente con ellos. Probablemente estos rasgos de modernidad y 

emprendimiento son el carácter más notable de la herencia del valle cochabambino en los 

productores de coca del Chapare. 

Las tradiciones sindicales que confluyeron en el trópico no son suficientes para 

explicar la conformación del movimiento cocalero. Ya que los movimientos son más bien 

procesos, veamos la manera en que se hizo la ocupación del trópico y el contexto en que se 

asentaron los actuales cocaleros. 
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confluyeron en el boom tenían raíces históricas profundas. Por ejemplo, la importancia de 

la coca en todos los auges económicos del país y la reforma agraria, que se convirtió en una 

minifundización en la que era evidente la falta de tierra para una población que iba en 

aumento, se fueron concatenando con la crisis económica que estallaría en los años 

posteriores. Otras circunstancias no tenían que ver con Bolivia. Son ejemplo de ellas los 

cambios estructurales en la economía estadounidense, que impulsaron la marginación de 

los pobres y el consumo de cocaína. También concurrieron variables ambientales, como la 

adaptabilidad de la coca y el corto lapso entre el cultivo y la cosecha. "Claramente, 

entonces, los campesinos bolivianos no 'decidieron' súbitamente de un día para otro 

producir coca para este mercado porque era provechoso y era el momento" (Sanabria 1993: 

3)' 

De acuerdo con una encuesta realizada en 1994, las causas de migración al trópico 

que mayor proporción presentaban eran la carencia de tierras laborables en el lugar de 

origen (46% de los casos), poca productividad de la tierra (31%) y "relocalización" o 

despido de las minas (5%) (Blanes y Mansilla 1994: 65). En general, se habla, pues, del 

rendimiento decreciente de la producción en los lugares de origen, el clima, a lo que se 

suma la falta de infraestructura de riego, la minifundización, las condiciones precarias de 

comercialización, la ausencia de políticas públicas de apoyo a la pequeña producción 

agrícola y la deficiente cobertura y calidad de la educación (SandóvaI1998: 17-18; Pérez 

1991) . 

Los nuevos asentados en el Chapare, provenientes de los valles y del altiplano 

básicamente, se vieron en la necesidad de enfrentar un medio ambiente muy distinto del 

de sus lugares de origen. Utilizaron en los suelos tropicales parte del bagaje cultural y 

tecnológico de la comunidad campesina tradicional y de los sindicatos del valle; entre 

otros elementos, la diversificación: "la agricultura de colonización reproducía en parte el 

modelo organizativo de la economía campesina, basado en la diversificación productiva 

para minimizar riesgos y lograr un ingreso más o menos estable que garantice la 
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s.p.). Entre la migración por diversos motivos (sobre todo económicos), la adaptación a 

un medio ambiente hostil, la adopción de la coca como cultivo básico y la formación de un 

movimiento de importancia nacional hay una síntesis que no se agota en la racionalidad 

económica, la cultura "traída" ni en el enriquecimiento mutuo o por el contacto con los 

grupos originarios locales. Esa síntesis se da en la coca, que ha llegado a significar para 

estos campesinos más que la tierra. La coca enfrenta mejor que otros productos las 

dificultades económicas que originaron la migración; por la facilidad de su cultivo, 

permite la adaptación "técnica" al trópico; además, por sus connotaciones culturales, es 

importante para la sociedad nacional, y, por ser insumo fundamental de la cocaína 

(producto del que no se puede separar a pesar de que es inexacto hablar de una identidad 

entre ambos), también es importante para el gobierno nacional en su relación con otros 

gobiernos. "En un sentido, debido a su valor simbólico y a la seguridad económica que 

provee, la coca es para el colonizador lo que la tierra es para el campesino. De hecho, el 

colonizador no tiene el apego a la tierra tan típico en los campesinos tradicionales" 

(Laserna 1992: 127). Un dato muy sugerente relativo a la importancia cultural y laboral de la 

coca es el hecho de que las instituciones de trabajo recíproco (el ayni, la mink'a) se dan 

cuando se trata de la coca y no con los productos alternativos, para los que predominan 

otras modalidades de trabajo (Spedding etal. 200F, 2003b). 

3.2. El discurso cocalero 

El discurso cocalero es una superposición de elementos que se agregaron en 

distintos momentos: la crisis económica, la defensa de los derechos humanos y la 

soberanía, la cultura y las posturas antiglobalización fueron recuperadas sucesivamente e 

incorporadas a las declaraciones de la dirigencia campesina, de las cuales no están ausentes 

las contradicciones. Además, hay que tomar en cuenta el papel constitutivo de los 

discursos. El discurso no es solamente la expresión de algo sino también la configuración 

de ese algo que se expresa. El discurso cocalero constituye al movimiento como víctima 

95 



 

 

52F

                                                 
“

”



 

 

53F

                                                 

Globalización

Participación 

en la guerra 

del agua

Contra el ALCA

Etnización

Se promueve 

lo étnico 

alrededor de 

los 500 Años

La coca se 

incorpora en la 

etnicidad

Discurso 

"originario"

Indígena originario 

campesino

Soberanía

M odelo económico
Se implanta el 

neoliberalismo

El discurso 

político es 

antineoliberal

Supervivencia Durante todo el período se plantea la defensa de una fuente de ingresos.

Derechos

Organización 

Se crea la 

Coordinadora 

de las 5 

Federaciones

Evo M orales, 

principal 

dirigente

Unificación 

del liderazgo 

con Evo 

M orales

Política

Se crea el 

instrumento 

político. Se ganan 

varias 

muniicpalidades

División y 

adopción de la 

sigla del M AS

El M AS es la 

principal 

alternativa 

política frente a la 

partidocracia

Cambio en Bolivia
Adopción de la 

agenda de octubre

1980 1985 1988 1992 1995 1999-2000 2003-

Hay violaciones de los derechos humanos en casi todo el período. En algunos momentos 

los cocaleros demandan que la Ley 1008 tenga vigencia plena

Los cocaleros se oponen a la Ley 

1008, concertada con los Estados 

Unidos, y asimilan el 

antiimperialismo de la COB. 

A la soberanía nacional se suma la idea de soberanía 

popular



 

 

54F

55F

                                                 
“ ” “ ”

“

”



 

 

56F

57F

                                                 
“ °

” °



 

 

58F

                                                 
“ ”

“¿

”



 

 

U na de las características que distingue a los cocaleros bolivianos de sus pares de 

Colombia es el hecho de que continúan con la lógica campesina de asegurar un mínimo de 

subsistencia y no apostar solamente por el mercado (Cf Infla). La diferencia con los 

cocaleros del Perú es organizativa. Una evaluación hecha al inicio de la década de los 

noventa afirma: 

Los sindicatos representan un antiguo vehículo para representar los 

intereses de las bases, ya que permiten a los cocaleros del Chapare un nivel 

de participación in las decisiones que se toman sobre su futuro que exceden 

todas las experiencias de los campesinos del Alto Huallaga. Los sindicatos 

son la razón primaria para que el Chapare no sea el lugar violento que 

encontramos en el Alto Huallaga. Cualquier esfuerzo sincero para promover 

alternativas de desarrollo debe operar con y a través de ellos (Painter y 

Bedoya 1991: 77; cit Viola 2001: 33)' 

En este trabajo se denomina gestión sindical la toma de decisiones y ejecución de 

acciones en el ámbito de la organización sindical para encarar asuntos que influyen en la 

colectividad. No se trata de la organización interna o la estructura de cargos de los 

sindicatos. Tal como se indicó anteriormente, el sindicato no es exactamente una 

agrupación "racional" de grupos de productores que se asocian para mejorar sus ingresos. 

El estatuto de productores es también definido por la organización; en ese sentido, la 

pertenencia opera antes que las demandas económicas. El sindicato es, más bien, la 

comunidad. Así, los asuntos sindicales exceden lo económico y se extienden a otros 

problemas de la comunidad. La gestión sindical no puede considerarse a priori como 

democrática o no democrática. En el otro extremo, la gestión sindical no es la 

manifestación de grupos étnicos sin relación con la sociedad nacional ni el mercado. 

El ámbito de acción más estratégico de la acción del movimiento cocalero es la 

gestión local (siempre asumiendo la connotación que Michel de Certeau da a lo 

estratégico). Además de considerarse como el nivel más cercano a la vida cotidiana, lo 

local puede ser el espacio de disputa permanente de intereses no siempre locales. En el 

101 



 

 

59F

                                                 
“ ”



 

 

60F

                                                 
“

”



 

 

61F

62F

63F

                                                 
“

” ‟

“

”

“

”

—

—



 

 

64F

65F

                                                 
“

”

“

”



 

 

"originarios"; sus asentamientos son "comunidades" y no "colonias" y el recurso de las 

instituciones andinas de trabajo colectivo y solidario es visto de manera más positiva. 

La diferenciación interna, limitada anteriormente, se incrementó con la 

municipalización. Uno de los efectos inesperados y perversos de las reformas fue la 

creación de una "carrera político-sindical". Los dirigentes constituyen una capa diferente 

entre los cocaleros. Su distinción se establece en su trayectoria sindical y también en su 

participación en la política institucional. Para equilibrar estos factores, los que no tienen 

esa experiencia pueden acudir a la venta de coca o pasta base de cocaína a los 

narcotraficantes (F. Salazar, comunicación personal). 

La toma de decisiones en los sindicatos tropicales es básicamente asambleísta y 

eXlge la presencia de las bases. La votación de los jefes de hogar se combina con la 

búsqueda del consenso propia de las comunidades andinas. En esos casos, "son 

discusiones donde el mismo tema es repetido de forma machacona por diversos 

participantes hasta llegar a cierto consenso comunitario explícitamente asimilado" (CrOES 

2002a: 41). La combinación de elementos andinos y "modernos" también se presenta en el 

caso de la elección de dirigentes. En algunos casos, aunque no son numerosos ni 

representativos, "(e)l sistema de elección de dirigentes en el ámbito local es más bien por 

'turno' que una elección por votación al estilo de una democracia occidental. La 

expectativa es que cada uno tiene que 'cumplir' con esa obligación. Ser autoridad sindical 

es un servicio civil a la comunidad que frecuentemente implica gastos económicos y que 

no reporta beneficios económicos [sic], sino prestigio personal". Aparte de las capacidades 

que se aprecian habitualmente en un dirigente, la elección en los sindicatos incluye 

criterios particulares: "no siempre eligen al más capaz; puede que voten por la persona que 

'le toca el turno'; por aquél que 'no ha tenido ningún cargo'; a veces 'al que critica 

demasiado'; 'al que falla a las reuniones de trabajos comunales'; al más tímido y retraído 

'para que aprenda'" (CrOES 2002a: 40). 
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En general, la asamblea del sindicato elige a las autoridades o dirigentes comunales. 

Los cargos principales son, al igual que en los sindicatos de los valles cochabambinos, el de 

Secretario General, el de Secretario de Relaciones y el de Actas; la reelección no está 

prohibida. La estructura de carteras reproduce lo indicado por los estatutos de la federación 

(Lizárraga y Villarroel 1998: 29). No es necesario que todas las carteras funcionen 

estrictamente. Los colonizadores que ejercían cargos en sus lugares de origen no son 

reconocidos como dirigentes ni autoridades tradicionales en tanto que no se trata de 

organizaciones étnicas ni de la trasplantación de comunidades (Vargas y Vargas 1998: 77). 

Los conocimientos agrarios y la tecnología productiva del altiplano y la serranía 

andina no son totalmente operativos en el monte tropical. La nominalización del adverbio 

adentro para referirse al Chapare muestra la ambigüedad de la relación con la selva. Adentro 

es el trópico; las comunidades de origen son afuera. Los colonizadores tuvieron que hacer 

un difícil aprendizaje colectivo para convivir con un medio ambiente asaz diverso del de 

sus lugares de procedencia. En algunos casos la recuperación de los conocimientos de los 

habitantes originarios del trópico sirvió para una mejor adaptación. Pero en ese proceso se 

sacrifican algunos elementos culturales: "nosotros sabíamos hacer llover y despachar al 

frío"; "En el trópico nos estamos olvidando de todo esto"; "En las culturas de afuera 

existen todavía estas costumbres y las sabidurías" (CrDES 2oo2b: s.p.). 

Tal como ya vimos, las organizaciones de segundo nivel en el resto del área rural de 

Bolivia son las subcentrales, que corresponden aproximadamente a los municipios; en el 

siguiente nivel están las Centrales, correspondientes a las provincias; luego, las federaciones 

departamentales. En el área tropical de Cochabamba se soslayó el segundo nivel. De esa 

manera, los sindicatos de colonias se agrupan en centrales y cada municipio -en general; 

hay excepciones- tiene una federación. Como en el caso de las colonias, los estatutos de la 

federación sirven para estructurar los cargos de una central (Lizárraga y Villarroel1998: 32). 

En general, cuando las decisiones que deben tomarse afectan a más de una colonia 

y exceden los marcos del territorio correspondiente a un sindicato, se discuten en la 
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central y así sucesivamente (Vargas y Vargas 1998). En los niveles superiores, la toma de 

decisiones se realiza a través de delegados que pueden tener mandato imperativo o -

menos habitualmente- por medio de la presencia mayoritaria de las bases de la 

organización correspondiente. Desde el ascenso de las organizaciones de mujeres, a partir 

de la marcha de 1995-1996, las delegaciones tienen paridad de género. En el caso del 

mandato, si es que los delegados reunidos en la asamblea de la central o la federación, o en 

el "Ampliado" de federación o coordinadora, no alcanzan una decisión por consenso o 

voto, deben "volver a las bases" y exponer el problema y las opciones de decisión posibles. 

En una situación extrema, este tipo de mandato podría eliminar parcialmente la 

posibilidad de deliberar, en tanto que cada delegado llega a la reunión a expresar la 

decisión de su asamblea, decisión que no puede cambiar aun habiendo escuchado 

argumentos probablemente más convincentes de otros delegados. En otras circunstancias, 

cuando la representación es más directa o el mandato es más libre, la asistencia a los 

ampliados y congresos es masiva y las discusiones pueden durar varias horas -toda una 

noche, por ejemplo- hasta llegar a una decisión de consenso (o la votación, en ocasiones 

en que la deliberación es complicada). 

Según Roberto Laserna, los riesgos de la colonización del trópico fueron asumidos 

por los campesinos, cuyos sindicatos ejecutaron las obras básicas que debían ser 

responsabilidad estatal. Los sindicatos se encargaron de la tarea de cohesionar y controlar la 

vida comunal: 

No debía extrañarnos que cumpliendo el papel del Estado, de organización y 

control social y de distribución de recursos, los sindicatos hayan desarrollado 

su propia policía (sindical) y sus propios mecanismos de control ciudadano 

( ... ) El destino de los colonizadores está en sus propias manos. Han 

aprendido a vivir sin depender del Estado, quien con frecuencia les ofreció, 

pero no cumplió ( ... ) Además, ven en el Estado a alguien que agrede su forma 

de vida y su forma de trabajo. 

Es muy difícil descubrir en su relación con el Estado, que es esencialmente 

antagónica, un potencial de pacificación. Respecto a la tenencia de tierra, ellos 

deciden linderos porque simplemente allá no existe un juez agrario ni un 
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sistema de catastro ( ... ) Asimismo, tienen policía sindical porque no existe 

policía. La que existe tiene una misión específica: erradicar coca y perseguir a 

los narcotraficantes ( ... ) En todos los campos existe una tendencia fuerte al 

ejercicio del autoritarismo. No quiero justificar el autoritarismo, pero los 

sindicatos, como organizaciones, se ven amenazados (LT, '9.'1.00). 

La fortaleza de los sindicatos depende en cierta medida de la manera en que se organizan. "El 

diseño organizacional está constituido por unidades funcionales de talla reducida que hacen 

que la estrucrura sindical sea altamente eficiente. En términos políticos, por ejemplo, el 

funcionamiento sindical, permite una rápida circulación de información. En términos de 

movilización, el tamaño de las unidades y su reagrupación, permiten que toda la 

organización sea fácilmente manejable" (Benavides 2005: 44)' 

Suplir el papel del Estado en la provisión de servicios y reconocer en él principalmente 

sus caracteres represivos cohesionaron el movimiento desde la base. Hacia finales de los 

ochenta la importancia de los sindicatos cocaleros ya era notoria no solamente en el 

trópico sino en todo el país: 

Al igual que los patrones prevalecientes en la Bolivia rural, los sindicatos 

son una forma de gobierno local en esta área de reasentamiento. Poseen la 

autoridad, legitimidad y poder para establecer límites de tierras privadas 

para nuevos colonos, influir en las tarifas de transporte y administrar y 

definir tributos en los mercados de hoja de coca en los pueblos del Chapare, 

destinando los recursos recaudados a proyectos de obras públicas locales de 

pequeña escala (caminos, escuelas, puestos de salud). Los sindicatos tienen 

la autoridad de exigir a sus miembros participar en protestas colectivas 

mediante sanciones tales como multas. Varios factores -aumento de los 

ingresos, malos tratos, amenazas constantes de las agencias de represión y 

esfuerzos estatales para reducir sus cocales- se combinaron para 

convertirlos en los más conscientes contribuyentes de los sindicatos rurales 

bolivianos. Los miembros aportan habitualmente un dólar mensual por 

hogar para subvenir los gastos organizativos de sus dirigentes en todos los 

niveles (local, central y regional). 67 Los campesinos del Chapare participan 

67 Actualmente, en Carrasco Tropical, según resoluciones del X Congreso de la FSCCT, de 2003, el aporte se congeló en 

cincuenta centavos de boliviano. Todavía están por hacerse estudios de caso a lo largo del tiempo sobre los aportes 

directos (cuotas para las organizaciones) e indirectos (por venta de productos, por las cuotas en los mercados primarios de 
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organización nueva que en realidad podía ser la división de otra anterior (división que en 

casos también se debía a que un grupo de afiliados no encontraba ya mayor beneficio en la 

pertenencia a la organización que los cobijaba ese momento). Posteriormente el número de 

miembros de los sindicatos continuó creciendo aceleradamente pero el número de sindicatos, 

que ya habían logrado ocupar prácticamente todo el territorio tropical prácticamente se 

estancó. De acuerdo con Jean Paul Benavides: 

al inicio de la colonización, los límites del sindicato no estaban claramente 

definidos, éstos dependían de la llegada de más miembros. Entonces ( ... ) 

en el período de expansión y ampliación de la frontera agrícola, hasta 

mediados de los 80, cada nuevo sindicato se asentaba sobre terreno 

"virgen". Desde los 85 hasta los 90, en cambio, se ha dado un proceso de 

densificación del número de afiliados, cada nuevo colono se asentaba en el 
área de un sindicato establecido con anterioridad (Benavides 2005: 43)' 

En "980, momento del boom, existían 183 sindicatos agrupados en 23 centrales que formaban 

dos federaciones (Rivera "99")' Para "988, el número había crecido a 600. En "994, había 773 

sindicatos reunidos en 62 centrales y cinco federaciones con un total de 38.584 miembros 

(Plan del Trópico 1996). Actualmente existen alrededor de 800 sindicatos con una centena de 

centrales y seis federaciones. La siguiente Tabla detalla los nombres de las federaciones: 
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T bIa a 3.1 • Fd e eraClones d e pro d uctores d e coca 
Federación Sede Creació Municipio Centrales Sindicatos Afiliados 

n 

Federación Especial de Villa T unari 1971 Villa Tunari, 33 325 21.T!6 

Trabajadores Campesinos tercera sección 

del Trópico de municipal de la 
Cochabamba, FETCfC, provincia Chapare 

Federación Especial dd Chimoré 1971 Chimoré, cuarta 11 82 2.522 

Trópico del Chimoré, sección de la 
FETCH provincia Carrasco 

Federación Sindical de Ivirgarzama 1984 Puerto Villarroel, 3' 364 '4. 678 

Comunidades "Carrasco quinta sección de 
Tropical", FSTCC la provincia 

Carrasco 

Federación Especial Yungas Paractito '986 Villa Tunad, 7 67 2.646 

de Chapare, FEYCH tercera sección de 

la provincia 

Chapare 

Federación Única Centrales Shinaota '986 Tiraque, primera '3 97 2.°71 

Unidas, FUCU sección de la 
provincia Tiraque 

Federación Mamoré Bulo Bulo 2001 Entre Ríos, sexta '4 'F L857 
sección de la 
provincia Carrasco 

Elaboración propia con base en información del Plan del Trópico, DIRECO y Salazar 2008a. 

A partir de 1994, las mUjeres se orgamzaron en federaciones paralelas a las 

federaciones "de hombres" y en una Coordinadora Campesina de Mujeres del Tr6pico de 

Cochabamba, COCAMTROP, en 1997 (COCAMTROP 2004; Cf. Ágreda et al. 1996). Los 

intentos de promover "equidad de género" en el tr6pico son notorios; aparte de la 

formaci6n de organizaciones paralelas de mujeres, existe la condici6n de que en ciertas 

reuniones exista paridad de delegados o "cuotas". La "problemática de género", sin 

embargo, está subordinada a los problemas generales de las organizaciones; además, la 

"paridad" suele ser entendida solamente como distribuci6n cuantitativamente igualitaria. 

Una dirigenta entrevistada afirma: 

La discriminaci6n en cuanto a lo econ6mico se traduce cuando cada 

afiliado aporta 1 boliviano para la organizaci6n masculina yo. 50 de 

boliviano para la femenina. Por esto, en el último Ampliado de la 

Federaci6n de los hombres, las dirigentas han exigido que se ponga en las 

resoluciones, que haya igualdad de género, es decir que la organizaci6n de 
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Bueno, la gente que no trabajaba, que no respondía a las obligaciones, a las 

costumbres de la comunidad, de la central campesina, sindicato con sus 

cuotas, obligaciones trabajos comunales, porque en aquella época no había, 

e! gobierno nunca ponía ni un ladrillo para los colegios. Nosotros hemos 

fundado este colegio, de puro material de la zona, y había mucho trabajo 

comunal, la construcci6n de! camino. Casi diario trabajábamos y todo ese 

trabajo no soportaba la gente. Pensaron que era fácil tener terreno; sin 

embargo, en la práctica era difícil. Entonces la gente un 70% se qued6 y un 

30% se fue yesos terrenos se caducaron y se entregaba a gente nueva, que 

respondía a todas las obligaciones de la comunidad (comunario de Valle 

Ivirza, entrevista de PCIC/PROGEO-UMSS, 2.001). 

La posibilidad de que los sindicatos "caduquen" (expropien) las posesiones deriva 

de! hecho de que fueron estas organizaciones las que hicieron la de!imitaci6n y e! reparto 

de la tierra en e! inicio de la colonizaci6n. La "caducaci6n" era la manera en que los 

sindicatos recuperaban las tierras que algún afiliado abandonaba. La posesi6n de la tierra 

se garantizaba solamente a través de la organizaci6n sindical. Tomando la "caducaci6n" 

como punto de apoyo, quienes se oponen a los cocaleros hablan con frecuencia de una 

"dictadura sindical" vigente en e! tr6pico (desde este punto de vista la "caducaci6n" 

expresaría la imposibilidad de la disidencia y también la posibilidad de que los dirigentes 

usen e! pretexto de la aparente ausencia o dejadez para desterrar a algunos afiliados). Son 

comunes las denuncias que refieren la rigidez de los mecanismos de control, sobre todo en 

re!aci6n con las presiones por la tenencia de la tierra: "Si un productor no asiste a una 

reuni6n de! sindicato, se le sanciona con un jornal de trabajo o se le impone una multa de 

10 bolivianos; si no va a siete reuniones, se le amenaza con quitarle la parcela que tiene, y si 

desaparece por dos años, se le caduca la propiedad de! terreno, aunque e! dueño tenga 

título ejecutoriado" (Flores 2.000). Según otro comunario de Valle Ivirza, en los primeros 

tiempos de la colonizaci6n "han sacado un reglamento interno en una reuni6n e! que 

faltaba más de tres veces ya se caducaba nomás los terrenos y con lo que no se tenían 

papeles con qué se iban a defender" (entrevista de PCIC/PROGEO-UMSS, 2.001). 

La organizaci6n sindical no es monolítica. Su solidez vari6 durante los anos 

estudiados en funci6n de su propio desempeño, de las condiciones ambientales, de la 
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intensidad de la represión policial, de la erradicación de coca y e! contexto político. Así, 

hacia mediados de 2001, cuando se ejecutaba e! Plan Dignidad,'" un dirigente de Valle 

Ivirza declaraba: "Antes era Dios e! sindicato, Diosito chico era, porque se mandaba y 

ordenaba como en e! ejército. Ahora no. Si eres dirigente o representante de la 

organización igual te pasan por encima, no te dan importancia. Así que no eres nada. Se 

pelean encima de ti, vas a defenderlos, te pegan a ti más". Otro señala: "Actualmente, 

desde que ha habido la erradicación forzosa, todo desorganizados estamos ( ... ) se ha 

dejado a otro lado e! sindicato. Algunos de los compañeros no quieren meterse ni saber 

nada de! sindicato. Todos estamos afiliados pero no hacemos ni reuniones" (comunario de 

Transversal n, Valle Ivirza, entrevista de PCIC/PROGEO-UMSS, 2001). 

Los funcionarios estadounidenses y bolivianos de la lucha contra e! narcotráfico 

siempre vieron a los sindicatos como un obstáculo en sus programas de erradicación de 

coca (la percepción era que los sindicatos tenían su razón de ser en la resistencia frente a 

las políticas de erradicación). Intentaron de manera explícita o encubierta deslegitimar a 

los dirigentes y desestructurar las organizaciones. La persecución promovió en los sindicatos 

un estado de desconfianza y vigilancia constante capaz de tipificar cualquier presenCla 

externa como engranaje de una política norteamericana de división sindical. 

La creación de asociaciones de productores es uno de los modos que los programas de 

reducción de cultivos promovieron para favorecer e! desarrollo alternativo y 

simultáneamente socavar e! vigor de las organizaciones sindicales. La inseguridad física y 

económica llevó a algunos comunarios a probar e! camino de la asociación: "Nosotros 

trabajamos con e! desarrollo alternativo. El sindicato nos lleva a bloqueos, marchas, y para 

nosotros es perder e! tiempo. Nos hemos retirado desde hace cinco, seis años ya. Para mí 

e! sindicato no funciona. La asociación es organizada. También tenemos Cámara de! 

7° El Plan Dignidad fue un intemo gubernamental (coordinado con autoridades estadounidenses) para sacar a Bolivia del 

circuito del narcotráfico durante la administración de Hugo Bánzer y Jorge Quiroga (1997-2002). Su ejecución se basó en 

cuatro componentes: erradicación, desarrollo alternativo, interdicción y prevención global y tuvo como premisa el 
prejuicio de que los campesinos estaban involucrados en el narcotráfico y producían no solamente coca sino sulfato base 

de cocaína. Sus logros principales fueron la aparente erradicación de casi toda la coca del Chapare y la detención de cerca 

de 15.000 personas ligadas a la producción y la venta de drogas 
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Evo Morales en la cámara de diputados volvieron a dar impulso a las organizaciones y al 

instrumento político. La oposici6n de la embajada estadounidense a la candidatura 

presidencial del MAS en las elecciones de ese año fortaleci6 el movimiento todavía más. 

Las federaciones son las principales organizaciones sociales de todo el tr6pico. La 

FSCCT, por ejemplo, se asume como: 

la máxima autoridad e instancia gremial de los trabajadores campesinos de 

comunidades de la provincia Carrasco Tropical, del Departamento de 

Cochabamba organizados en sindicatos y Centrales, sus actividades están 

sujetas a los fines y objetivos especificados en el acta de su constiruci6n, el 

segundo estatuto orgánico y su reglamento Interno el estatuto de la 

Confederaci6n sindical de comunidades [colonizadores 1 de Bolivia de la 

Central Obrera Boliviana demás instituciones legales ordinarias vigentes en 

el País que regulan de manera orgánica (FSCCT 2003, Art. 2). 

Entre los objetivos de esta Federaci6n (FSCCT 2003, Art. 5) están aspectos 

relacionados con la coca, la economía campesina, los derechos de sus afiliados, la cultura 

indígena ("Rescatar, profundizar y revalorizar nuestra cultura originaria Quechua aymara 

Tupiguaraníes sus usos y costumbres") y el movimiento cocalero ("la unidad indestructible 

de la Federaci6n, de las Centrales y los sindicatos afiliados a la Federaci6n, bajo los 

principios de la participaci6n y el centralismo democrático", la "lealtad al instrumento 

político fundado por las organizaciones matrices"). Según los resultados de un taller de 

análisis de la organizaci6n realizado en 1998 los dirigentes de la Federaci6n manifestaron 

que ésta se había fundado: 

1) Para estar organizados sindicalmente y de esta manera lograr los objetivos 

trazados, tales como: la defensa social y el fortalecimiento y liberaci6n de la 

clase campesina. 2) Para defender los intereses colectivos de la zona como 

ser: la propiedad de la tierra, la coca y la economía de los campesinos, así 

como para buscar el desarrollo del lugar. 3) Por las necesidades de trabajo y 

para la búsqueda de mejores precios para los productores agropecuarios que 

permitan mejorar las condiciones de vida" (CERES 1998). 

"9 



 

 

71F

72F

                                                 
“

”

“ ”



 

 

c) Haber ejercido por lo menos dos veces la Secretaría General de su Central 

( ... ) 
d) Ser proclamado por su Central ( ... ) 

e) Tener una conducta intachable, y una definici6n ideol6gica clara ante las 

bases ( ... ) 

f) N o tener antecedentes penales ni cuentas pendientes con su Sindicato, 

Central o con la Federaci6n" (Art. 29.). 

La Comisi6n Orgánica del X Congreso de 2003 incluy6 en los requisitos la militancia en el 

MAS-IPSP con una antigüedad de cinco años, la presencia en todas las actividades de la 

Federaci6n, no tener relaciones con los partidos tradicionales ni ser "entremetidos con las 

asociaciones" (FSCCT 2003: 9). 

La elecci6n de los miembros del Comité Ejecutivo se realiza en un congreso 

ordinario. En el caso de los tres cargos principales (secretarios Ejecutivo, General y de 

Relaciones), se usa el mecanismo de la "fila comunitaria" (Cf Infra). Las demás secretarías 

se eligen por aclamaci6n (Art. 26). Según una declaraci6n recogida en Valle Central, un 

candidato: 

[t]iene que ser afiliado al sindicato, a la central. Tiene que tener su chaco en 

propiedad propia y tiene que haber ejercido por lo menos miembro de la 

central; no tener antecedentes; ser leal a su comunidad ( ... ) esos requisitos 

tiene que tener ( ... ) Se eligen primero en sindicato. Eligen mayormente por 

aclamaci6n. Hay varios nombres ( ... ) en un sindicato ( ... ) el ganador es 

postulante al Comité Ejecutivo de la Federaci6n y tiene que ganar en la 

central va al congreso. El congreso es convocado por el Comité Ejecutivo 

cesante. Después de deliberar y tratar y sacar conclusiones y después del 

informe y plenario. El congreso al último se elige al comité ejecutivo ( ... ) 

puede ratificarse o no. Cada central presenta su candidato. Como hay 22 

centrales, hay 22 candidatos. Primero eligen al Ejecutivo, Secretario General 

y Secretario de Relaciones. De las 22 centrales se eligen tres personas ... a los 

mejores ... De los tres candidatos la forma de votaci6n es en fila. No hay 

voto secreto. Todos los delegados congresales titulares tienen derecho a 

votar. .. el ganador es como ejecutivo de la Federaci6n Carrasco Tropical; el 

segundo es secretario general y el tercero secretario de relaciones. Así de 

tres en tres se elige: secretario de hacienda, actas, así sucesivamente. 
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Después de acuerdo a su votación se acomodan hasta los últimos cargos. 

Todos en fila se eligen. 74 

La selección del candidato masista a la diputación por la circunscripción 

uninominal 27 también recorre vías similares. De acuerdo con declaraciones del actual 

diputado Asterio Romero: 

En Chapare hemos sido preelegidos o preseleccionados desde sindicatos. 

En el sindicato tienes 100 personas, de las 100 una tiene que salir. Luego se 

va a la central, la cual tiene como 10 Ó 1) sindicatos, de los cuales cada uno 

presneta un candidato y entre todos sale uno, en este caso mi persona. 

Pero en mi federación ha sido muy distinto, la gente que participaba del 

ampliado no quiso esta clase de elección, toda la gente ( ... ) decía que ya 

tenía un candiadto electo y que no era necesario bajar a las bases o volver a 

preseleccionar ( ... ) una gran mayoría, decían que su candidato iba a ser don 

Asterio Romero, en este caso mi persona. Ahí se cerró y posteriormente se 

convocó a las seis federaciones, éstas ponen sus seis candidatos (en Zuazo 

2009: 183). 

Al igual que en las organizaciones de otras zonas y sectores, los rígidos requisitos 

impuestos a los candidatos pretenden evitar las improvisaciones. Difieren notablemente 

de las amplias posibilidades que existen para ser dirigente de un sindicato. Inicialmente, 

todos pueden ser dirigentes de su sindicato. Las exigencias aumentan según la escala de la 

organización. Desde la participación en elecciones municipales, las exigencias de partida 

también se aplican a los dirigentes que desean ser candidatos a concejales o alcaldes (Cf 

Infra). Lo mismo sucede con los miembros de los Comités de Vigilancia municipal. 

Últimamente, la militancia en el MAS-IPSP fue también definida como condición para 

postular a algún cargo de votación popular. 

74 El anterior estatuto hada referencia a la votación secreta de un delegado por sindicato si el sindicato cuenta con 

menos de cincuenta afiliados , dos si los miembros están entre cincuenta y cien o tres si el sindicato cuenta con 

más de cien afiliados; aparte participan tres delegados por cada Central . Esta forma de elección sólo se efectuaba en el 

caso de los tres principales cargos (Secretada Ejecutiva, General y de Relaciones); los restantes secretarios eran elegidos 

por aclamación (FSCCT 1994: 17)' Describimos la fila comunitaria al referirnos a las elecciones municipales de 2004. 
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En palabras de algunos dirigentes, los rasgos más considerados en la elección son la 

capacidad (fórmula que condensa la experiencia, el conocimiento y la decisión), la 

honestidad y alguna habilidad especial (de relacionamiento, en el caso del Secretario de 

Relaciones; de manejar números o redactar, en el caso de los secretarios de Hacienda y 

Actas) (CERES '998). 

Los Congresos ordinarios de la FSCCT seSlOnan con delegados de todos los 

sindicatos y operan mediante comisiones (comisión social, tierra y territorio, orgánica, 

política sindical, coca y agropecuaria, económica). El último congreso se realizó en 

octubre de 2003, cuando la Guerra del Gas estaba ya en curso. El tema del gas fue tratado 

en todas las comisiones, a excepción de la orgánica y de la coca. El tenor general de las 

deliberaciones fue la condena de la exportación del gas a través de un puerto chileno y la 

reversión del proceso de privatización. 

3.2. La Coordinadora 

Los esfuerzos por crear una organización que agrupara a todas las federaciones s 

iniciaron en la década de los ochenta, en el período en que se discutía la legislación sobre 

la coca. No se podía crear una confederación porque las federaciones correspondían a la 

CSUTCB y a la CSCB, dos confederaciones ya existentes, y porque una de éstas había 

manifestado que se opondría a esa iniciativa. En '992 se creó el Comité de Coordinación 

Interfederaciones del Trópico de Cochabamba, con las siguientes características: 
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Objetivos Lograr la unidad coyuntural como paso previo a la unidad estratégica en las luchas reivindica ti vas y 

políticas dc los campcsinos productorcs dc coca. 

Modificar, aprobar y ejecutar el Programa a Corto Plazo (PACP), como paso previo a la elaboraci6n y 

cjecuci6n del Plan dc Dcsarrollo Campesino. 

Funciones Definir la plataforma de lucha de las cinco federaciones sindicales del Tr6pico cochabambino, en el 

campo político, sindical y técnico. 

Convocar a movilizaciones conjuntas y dirigirlas. 

Convocar a ampliados extraordinarios de las cinco federaciones. 

Firmar compromisos, convenios, planes, proyectos, etc, que involucren a las cinco federaciones. 

Estructura organizativa La nueva organizaci6n está dirigida por un directorio de diez miembros, dos por cada federaci6n. 

La rcprescntaci6n es rotativa, cada seis meses (Salazar 2008a: 128). 

La narración que Evo Morales hace de la creación de la Coordinadora es la siguiente: 

El año 1991, espero no estar equivocado, intentamos organizar, juntar, por 

entonces éramos cinco federaciones, y hemos convocado a un encuentro de 

las cinco federaciones en Shinahota. Había muchos celos de algunos 

dirigentes, de algunas federaciones, no sé si estaban equivocados o tenían 

razón, decían, que Evo y Valentín Gutiérrez están organizando para ellos 

dominar las cinco federaciones. El interés o la intención no era manejar sino 

se trataba de unir a las seis federaciones. y organizamos. El primer 

presidente de esta Coordinadora de las seis federaciones ha sido justamente 

de Yungas del Chapare, el compañero Germán (Portanda), que él no quería, 

y para meterla a esta coordinadora hemos dicho que el sea presidente de las 

seis federaciones. Para que sepan, compañeras y compañeros, no había 

interés en dirigir o de figurar. Yo era el último vocal de la primera directiva 

de las seis Federaciones del Trópico de Cochabamba. y en el segundo 

encuentro, los compañeros, pienso que se equivocaron porque yo estaba en 

una campaña por la coca en el exterior, no participé en el segundo 

encuentro, y habían elegido no a ejecutivos de las cinco federaciones, sino 

otros dirigentes ( ... ) Felizmente las razones se han impuesto en (el tercer 

encuentro, en) Ivirgarzama, y ahí gané la presidencia de las seis federaciones 

en la tercera gestión, y desde la tercera gestión con esta ratificación 

seguimos como presidente de las seis federaciones del Trópico de 

Cochabamba (Evo Morales en la clausura del VIII Congreso de las Seis 

Federaciones, febrero de 2006). 

Desde el inicio, el principal problema de la Coordinadora fue unificar a los 

campesinos. Las políticas gubernamentales tratarían de dividirlos por varios medios, con 



 

 

e! fin de anular su resistencia. Cuando se aprobó la Ley 1008, e! territorio de dos 

federaciones fue reconocido como de cultivo legal de coca; e! territorio de las restantes se 

encontraba en e! área "en transición": su coca no era ilegal pero debía erradicarse. La 

primera fuerza divisiva que tuvieron que enfrentar los propulsores de la unidad fue la 

posibilidad de que esas dos federaciones, favorecidas por la ley, optaran por plegarse a las 

políticas gubernamentales. El primer ejecutivo, Germán Portanda, representaba 

precisamente a una de las federaciones con producción de coca reconocida como legal. 

Desde la llegada de Evo Morales a la presidencia de la Coordinadora los esfuerzos 

de unificación se encarnaron en su liderazgo, de manera que quienes se oponían a él 

podían estar representando "intereses divisionistas". Ello reforzó la centralidad de 

Morales y opacó e! crecimiento de otros dirigentes que habrían podido ser importantes en 

e! gobierno de! MAS. 
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40 LOS SALTOS DEL MOVIMIENTO COCALEROo DEL CHACO 
AL INSTRUMENTO POLÍTICO 

401. ÁMBITOS DE ACCIÓN DEL MOVIMIENTO 

Es dificil conseguir lo que nosotros queremos con las 

medidas de presi6n, por lo cual queremos pulsear al 

modelo con nuestras propias fuerzas, desde adentro 

(o .• ) El brazo táctico es que nosotros debemos formar 

un partido político según la Constituci6n Política del 

Estado y el brazo estratégico es que las bases tienen 

que seguir preparando las movilizaciones. 

Román Loayza, Ejecutivo de la CSUTCB, junio de 

1997· 

Las simpatías que Morales despierta alcanzan un 

techo máximo del veinticinco por ciento del apoyo 

popular. El setenta y cinco restante sabe que la 

aventura de Morales llevaría a Bolivia al abismo. 

Carlos Alberto Montaner, noviembre de 2003. 

El fuego emprende incipiente su labor irreparable y la tela muestra todavía el 

nombre de la Federaci6n Sindical de Mujeres Carrasco Tropical. La pancarta que las 

mujeres productoras de coca llevan habitualmente en sus movilizaciones fue capturada en la 

Plaza de las Banderas de Cochabamba y ahora es víctima de las llamas. Quienes ahora 

ocupan el lugar la muestran ardiendo a las cámaras de televisi6n. 

Es el 11 de enero de 20°7. Faltan once días para cumplir el primer año del gobierno 

de Evo Morales, el dirigente cocalero que venci6 en las elecciones generales con el 
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histórico respaldo de cerca de! )4% de los votos de la ciudadanía boliviana. La Plaza de las 

Banderas ha sido "recuperada" por habitantes de la ciudad (sobre todo de la más 

acomodada zona norte) que con variedad de armas (palos, sobre todo) y cansados de la 

"invasión" campesina que ya lleva una semana partieron en una marcha "pacífica" para 

"defender la democracia", que concluyó en e! enfrentamiento. Aunque algunos marchistas 

enarbolan banderas blancas y banderas nacionales y manifestaron con claridad sus deseos 

genuinos de respaldar la institucionalidad, participan también grupos que tenían e! 

propósito explícito de sentar un escarmiento a los campesinos que desde hace una semana 

ocupan e! centro de la ciudad pidiendo la renuncia del prefecto del departamento. La 

policía no puede evitar que la "marcha" se enfrente con los campesinos que habían tomado 

la plaza y los haga retroceder hasta el centro de la ciudad. El saldo de la ominosa refriega 

incluye tres muertos (un joven citadino y dos campesinos cocaleros), más de dos 

centenares de heridos y la instalación aparentemente irrevocable de la intolerancia y la 

incertidumbre en la ciudad. La fuerza inconfutable de los hechos convirtió la 

reconciliación en una aporía. 

Hacía solamente siete anos, durante la guerra del agua, la cooperación entre 

habitantes de la ciudad y campesinos cocaleros había sido estrecha y armoniosa. Alrededor 

de diez mil cocaleros habían llegado para apoyar a la Coordinadora de Defensa del Agua y 

de la Vida. En 2007 los citadinos movilizados y los cocaleros eran enemigos. Esto expresa la 

diversidad de problemas que los cocaleros enfrentan cuando adelantan la intención de 

ocupar otras arenas políticas. Entre las connotaciones más controvertidas de la definición 

de movimiento social en la obra de Alain Touraine está la dimensión teleológica, que 

involucra alguna claridad en relación con el proyecto societal esgrimido por los 

movimientos. No todos los movimientos actuales en Bolivia piensan en la totalidad social. 

El movimiento cocalero llegó a hacerlo sobre el camino; pensar en Bolivia también es parte de 

sus logros, salir del cerco de la coca y de lo local, donde operan estratégicamente, a colonizar 

terrenos diferentes: el movimiento popular, el parlamento, el gobierno, imprimiendo en 

todos casos una huella distintiva. En el caso del gobierno, por ejemplo, desde que Evo 

Morales llegó a la presidencia, ya no se habla de cuotas de poder, que era la manera en que se 
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mal de Chagas), condición económica (pobreza) y "comportamiento" (la posibilidad de las 

temidas revueltas) de sus consumidores indígenas. Así, e! país se sumó con reservas la 

Convención de Ginebra, de 1925, sobre e! opio y los opiáceos, afirmando que en e! 

territorio nacional no había tráfico ilícito de drogas (Lema 1997: 104). El giro condenatorio 

de las políticas nacionales sobre la coca tuvo lugar durante la Revolución Nacional iniciada 

en 1952. El gobierno revolucionario pretendía modernizar y desarrollar e! país superando 

tácitamente algunas rémoras hereditarias entre las que se incluía la producción y el 

consumo de coca. El país suscribió las resoluciones de la Convención Única sobre 

Estupefacientes de 1961 (formalmente lo hizo en 1979) y se comprometió a eliminar la 

producción y el consumo de coca en un lapso de veinticinco años. Por otro lado, 

contradictoriamente, el gobierno alentó la colonización de! trópico y la extensión de los 

cocales (Laserna, Torrico y Vargas 1995: 55-56). 

En concordancia con la suscripción de la Convención de 1961 y en cumplimiento de 

un compromiso de lucha contra el tráfico de drogas contraído con el gobierno de los 

Estados Unidos, en julio de 1988 se aprobó la Ley de! Régimen de la Coca y Sustancias 

Controladas (Ley 1008). Esta ley impone con dureza una penalización de la coca y de la 

condición de productor cocalero. Como ya vimos, divide el país en tres zonas: una zona 

de producción tradicional de coca, que debe suplir la demanda para consumo tradicional; una 

zona de producción excedentaria en transición y una zona de producción ilícita. El Chapare 

cochabambino es zona excedentaria en transición: 

La zona de producción excedentaria en transición es aquella donde e! 

cultivo de coca es resultado de un proceso de colonización espontánea o 

dirigida, que ha sustentado la expansión de cultivos excedentarios en e! 

crecimiento de la demanda para usos ilícitos. Esta zona queda sujeta a 

planes anuales de reducción, sustitución y desarrollo, mediante la aplicación 

de un Programa Integral de Desarrollo y Sustitución (Art. 10). 

La Ley 1008 prohíbe la plantación de coca nueva en el Chapare: 
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la planta de coca", que podía pasar por erradicación y rebrotaba después de algunos meses para 

explotarse intensivamente. Cuando había rebrote, los técnicos del desarrollo alternativo 

suponían entonces que ésa era coca nueva, sujeta a erradicació forzosa. Salazar consigna un 

total de 4.355 hectáreas erradicadas en el trópico durante ese período (Salazar 2008b: 121). 

Entre 1990 Y 1997, la principal estrategia clandestina de los cocaleros fue el replante 

de coca, en las parcelas que habían sido objeto de erradicación o en nuevas zonas. En esos 

años la erradicación alcanzó 41.086 hectáreas en el trópico. La desventaja económica frente 

al rebrote era que para alcanzar una productividad semejante en las plantas con el replante 

había que esperar al menos medio año más. 

La estrategia clandestina siguiente -bajo el Plan Dignidad (1997-2002), 

concertado por el gobierno del general Bánzer con las agencias estadounidenses

consistió en la plantación clandestina, escondiendo los arbustos de coca en medio de otros 

cultivos y plantando en el monte. Con datos oficiales, Salazar afirma que en esos años 

hubo una erradicación de 98.880 hectáreas (contando 7.026 de 1997, incluidas también en 

las cifras correspondientes al período 1990-1997). El período posterior, sobre todo a partir 

de 2004, en que se consiguió un acuerdo con el gobierno de Carlos Mesa, es de 

erradicación concertada con los campesinos (Salazar 2008b: 122-123). 

La defensa de la coca se acomoda en varios puntos de vista adoptados por los 

cocaleros. Es motivada por aspectos económicos, políticos, culturales, entre otros: "El 

cultivo de la hoja de coca, sobre todo para los campesinos y no solamente para el 

productor de coca, es de vital importancia en el aspecto económico. Frente a la 

provocación extranjera, frente a la arremetida de este problema de la privatización, de la 

política neoliberal, la coca para el productor y para otros sectores relocalizados de sus 

fuentes de trabajo, se ha convertido en un elemento de salvación nacional ( ... ) frente a la 

arremetida de la DEA norteamericana, frente a la arremetida del gobierno de los Estados 

Unidos para acabar con la hoja de coca, frente a las decisiones de las Naciones Unidas de 

acabar en 25 años la hoja de coca y el acullico, pues hay la posición de los compañeros de 
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En otro apartado del trabajo se toman en cuenta las relaciones de los cocaleros con 

otros movimientos de fuera del país. En todo caso, la configuración y la ocupación de 

estos ámbitos no están dadas de antemano. También son parte de los esfuerzos políticos 

del movimiento. Podría decirse que hubo también una colonización de las esferas políticas a 

partir de la experiencia local del asentamiento en el trópico. En primer lugar, siempre 

partiendo de la gestión local que hubo de instalar las comunidades en el Chapare, se inició 

la defensa de la coca como respuesta a las políticas de represión del narcotráfico. La acción 

en otros ámbitos parte de la defensa de la coca: "Por la defensa de la hoja de coca, hemos 

devuelto el coraje antiimperialista en nuestras clases medias y urbanas que por el dominio 

neoliberal se había extinguido. En la lucha y los combates por la hoja de coca, hemos 

hecho conciencia que estos combates también están ligados a lucha contra la política 

neoliberal del gobierno norteamericano, del Banco Mundial y del Fondo Monetario 

Internacional" (resoluciones de la Comisión Política, VII Congreso de las Seis 

Federaciones, 2.003). La demanda de respetar la coca como medio de subsistencia fue 

incorporada en la agenda del movimiento popular, específicamente en las declaraciones de 

la COB y la CSUTCB. Durante la segunda mitad de la década del ochenta -y sobre todo 

alrededor de la represión y de la aprobación de la dura legislación contra la coca, en 

1988-, los dirigentes cocaleros fueron ganando protagonismo en el movimiento popular 

y simultáneamente consiguieron el apoyo de otras organizacIOnes para su causa y 

comprometieron el suyo para impulsar las luchas que involucraban a esas otras 

organizacIOnes. 

En ese mismo período y hasta 1993, la consolidación de la mecánica electoral y el 

acercamiento de algunos partidos de izquierda fueron también aprovechados para incluir 

candidatos del trópico en elecciones nacionales, aunque en condiciones desventajosas y sin 

éxito: los partidos planteaban exigencias fuertes y los resultados electorales eran 

deficientes. La reforma municipal de 1994, con la posibilidad de candidaturas campesinas, 

permitió pensar en una presencia autónoma en las elecciones y el ejercicio del poder local y 

petróleo y el gas y las riquezas mineralógicas (resoluciones de la Comisión Política, VII Congreso de las Seis 

Federaciones, 2003). 
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superar los desencuentros entre los campesinos y la política también en el nivel nacional. 

Ese intento tuvo su primer éxito en las elecciones municipales de '995, que otorgaron al 

instrumento político cocalero el gobierno de los municipios tropicales de Cochabamba. 

Las Tablas 4.2 a 4.5 ofrecen los resultados en las elecciones municipales de '995, '999 Y 

2004. El mejor resultado obtenido por el MAS-IPSP fue sin duda el de 2004. 

Las elecciones municipales de 2004 determinaron triunfos del MAS-IPSP en la 

mayoría de los cuarenta y cinco municipios del departamento de Cochabamba. Además de 

obtener concejalías suficientes para controlar veintidós concejos municipales, son notables 

sus mayorías absolutas en cinco de las seis secciones de la provincia Carrasco y el hecho de 

conseguir todas las concejalías en Entre Ríos, Pojo y Villa Tunari. Logró el segundo lugar 

solamente en ocho municipios (Cercado, Independencia, Sacabamba, Cliza, Vinto, 

Colcapirhua, Alalay y Punata); el tercero, en Anzaldo; el sexto, en Toco, y no presentó 

candidatura en Tacachi. Estos dos últimos municipios son los únicos en los que el MAS no 

llegó al concejo (información de la Corte Nacional Electoral y Los Tiempos, 10.12.2004). 

Desde el éxito electoral, la actividad en varios ámbitos nacionales es paralela y se 

suma a la dinámica internacional de los movimientos por la justicia global. Claramente, la 

experiencia política del movimiento traza un camino desde el exterior de la política (desde 

el exterior mismo de la frontera agrícola, en términos físicos) hacia la centralidad, de la 

vida comunitaria al parlamento nacional, de la necesidad económica a la afirmación 

cultural y política. 
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T bl " "4.2 • M umclplOs d lT ' . e repIco. R 1 d d la esu ta os e s e eCClOnes mumClpa es d 1995 e 

Partido Villa Tunari Chimoré Puerto Villarroel 

ADN-PDC 373 4,8% 64 1,8% 2>0 3,1% 

EJE 89 1,1% 53 1,5% >09 1,6% 

MNR 560 7,2% 198 5,5% 359 5-4% 

FRI 7' 
0,9% 4 6 1,3% 7° 1,0% 

CONDEPA 245 3,2% 98 2,7% 74 1,1% 

IU 4.741 61,2% 2.268 63,3% 3.9 2 3 58,7% 

MBL 595 7,7% 201 5,6% 398 6,0% 

MIR 208 2,7% 244 6,8% 356 5,3% 

UCS 787 10,2% 375 10,5% 1.129 16,9% 

VR-9 74 1,0% 38 1,1% 56 0,8% 

VAllDOS 7·743 100,0% 3.585 100,0% 6. 684 100,0% 

BLANCOS 275 93 234 

NULOS 279 93 3
'
9 

TOTAL 8.297 3-77' 7-237 
., ., 

ElaboraclOn propIa con mformaclOl1 de la Corte NaclOnal Electoral. 

T bl " "4-3- M umclplOs d lT ' . e ropICO. R 1 d d 1 esu ta os e as e eCClOnes mumClpa es d 1999 e 

Partido Villa Tunari Chimoré Puerto Villarroel 

ADN 274 3,8% 118 5,7% 375 7,5% 

CONDEPA 61 0,8% 12 0,6% 25 0,5% 

FRI 82 1,1% ,8 0,9% 4 6 0,9% 

FSB 68 0,9% 16 0,8% 25 0,5% 
MAS-U 4. 271 58 ,6% 957 46,0% 2.066 41,3% 

MBL 57 0,8% 14 0,7% 27 0,5% 

MIR 4°' 5,5% 129 6,2% 843 16,9% 

MNR 868 11,9% 285 13,7% 563 11,3% 

MSM 23° 3,2% 33 1,6% 52 1,0% 

NFR 4 25 5,8% 218 10,5% 238 +8% 

PCB 35 0,5% 38 1,8% 215 4,3% 

PDC 26 0.4% 9 0.4% 28 0,6% 

PS 37 0,5% >O 0,5% ,6 0,3% 

UCS 2)2 3,2% 220 10,6% 475 9,5% 

VR9 217 3,0% 4 0,2% 8 0,2% 

Validos 7. 284 100,0% 2.081 100,0% 5.002 100,0% 

Nulos 221 75 2°7 

Blancos 210 4 8 124 

Emitidos 7.7
'
5 2.2°4 5·333 

Inscritos 18.897 4-973 13. 6°7 
., ., 

ElaboraclOn propIa con mformaclOn de la Corte NaCIOnal Electoral. 



 

 

T bl o 0404- M umclplOs d lT ' . e ropICO. R 1 d d la esu ta os e s e eCClOnes munlCl o es d e 2004 

Organización Villa Tunari Chimoré Puerto Villarroel Entre Ríos 

CAAP '97 2,9% 

CDSP 3°4 9,7% ,80 5>4% 

CT-l 356 4,7% 

/CP 201 1,9% 

MAS 9. 064 87,1% t.868 59,4% 5.956 78,7% 4. 2 93 83,5% 

MCUP 891 28,3% 

MICP 897 11,8% 

MIP 3°5 5,9% 

MIR-NM 187 1,8% 

MNR 153 1,5% 83 2,6% 363 {,8% 

pp ,66 5,2% 

UN 5°5 4,9% 

VÁLIDOS 1°-4°7 100,0% 3.14 6 100,0% 7.572 100,0% 5.144 100,0% 

BLANCOS 259 7' 
123 9' 

NULOS 618 198 443 281 

EMITIDOS 11.284 3.415 8.138 5.516 

INSCRITOS 21.121 6.600 16.139 10.608 
., ., 

ElaboraCloo propIa con InformaCloo de la Corte NaCional Electoral. 

T bl o 04·5· e h b b D oc o om o. - d lMAS esempeno e en as e eCClOnes munlClpa es d e 2004 

Desempeño electoral Número de 

municipios 

Con presencia en el 43 
concejo municipal Primer lugar en la 34 

votación popular Mayoría absoluta en la votación popular 9 
Mayoría simple en la votación popular '5 
Todas las concejalías 3 
Mayoría absoluta en el concejo '9 

Segundo lugar en la votación popular 8 

Tercer lugar en la votación popular 1 

Sin concejalías , 
ElaboraCión propla con mformaclón de la Corte NaclOnal Electoral. 

El movimiento opera en espaclOs institucionales y extrainstitucionales (tal como 

expresa e! epígrafe de Román Loayza; Supra). La Tabla 1 muestra cómo se acomodan los 

ámbitos de manera diferente alrededor de las fronteras que separan los niveles local y 

nacional y las vías institucionales y extrainstitucionales. Estas fronteras definen también e! 

carácter táctico o estratégico de las acciones de! movimiento. En consonancia con e! 

dirigente Loayza -alejado hoy de! MAS-IPSP-, la actuación en espacios institucionales 
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de nivel nacional se entendería como táctica (en tanto que se trataría de un territorio ajeno, 

en términos de Certeau). La acción de las bases en el nivel local, en cambio, sería 

estratégica (sería la expresión del dominio de un espacio propio). 

4.1.1. La lucha por la hegetnonía del tnovitniento catnpesino 

No existe un solo movimiento campesmo en Bolivia (tampoco el movimiento 

cocalero es perfectamente homogéneo o monolítico). Las divisiones siempre se presentan. 

y las disputas se levantan porque hay diversos intentos por ganar el sentido de "lo 

campesino" y hegemonizar el movimiento. En el transcurso del período estudiado, se dio en 

la CSUTCB un proceso de fragmentación que afectó la gestión municipal en el trópico. 

El movimiento katarista fue el principal fundador de la CSUTCB, en 1979. Hasta 

1996, los kataristas aymaras dominaron la directiva de la organización sin mayor 

oposición. En el congreso que la CSUTCB realizó ese año, por primera vez, un dirigente 

quechua fue elegido como ejecutivo. Se trataba de Román Loayza, originario de la 

provincia Ayopaya, en el oeste del departamento de Cochabamba y miembro prominente 

del instrumento político ASP. En esa ocasión, la representación cochabambina (los 

cocaleros, los acólitos de Loayza y el grupo de la FSUTCC ligado a Alejo Véliz) se hizo de 

los cargos principales de la directiva campesina (P, 9.4.96.). Se trataba de un momento 

promisorio, ya que el "instrumento" gobernaba diez municipalidades de Cochabamba y 

las perspectivas de un buen resultado en las elecciones nacionales de 1997 se auguraban 

exitosas por el apoyo que las bases de la CSUTCB podrían constiruir. Las divergencias se 

presentarían pronto. 

En noviembre de 1996, al margen de la dirección nacional de ASP a cargo de Alejo 

V éliz, un ampliado de la CSUTCB decidió ensanchar la alianza del Instrumento con otros 

partidos de izquierda con miras a las elecciones generales. Según Román Loayza: 
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asuntos orgánicos, en las que representantes de ambos grupos se oponían férreamente, en 

un anticipo de la elección de la nueva directiva, que se llevaría a cabo al terminar el 

Congreso. Cada grupo proponía a un candidato a la Secretaría Ejecutiva, y los delegados 

siempre encontraban argumentos para descalificar al oponente (LT, 30.6.98.). 

Antes de la elección se aprobó una nueva propuesta política de la CSUTCB al resto 

de la sociedad boliviana. En la propuesta se enfatizaban cuatro aspectos: la defensa de la 

hoja de coca, el problema de la tierra, el instrumento político y la manera en que se 

enfrentarían las reformas que el gobierno estaba impulsando. El tratamiento del asunto 

del instrumento político fue postergado. En cuanto a las reformas, el documento 

impulsaba a aprovechar los espacios de "la sociedad neoliberal ( ... ) para pulsear el modelo 

y resquebrajarlo con nuestras demandas y necesidades hasta que reviente por sus 

limitaciones internas" (ED, 1.7.98.). 

La elección de la directiva fue el punto culminante de la división. Poco antes, Alejo 

V éliz había sentenciado que, por su carácter conflictivo, sería "un error gravísimo llevar a 

un cocalero a la cabeza de la Confederación de Campesinos" (ED, 1.7.98.). Los delegados 

opuestos a los cocaleros eligieron a una directiva. Los cocaleros y el grupo de Loayza 

abandonaron el congreso y en la plaza de armas de Trinidad eligieron a una directiva 

paralela a cuya cabeza se encontraba Félix Santos (LT, 2.7.98.). Después Evo Morales 

admitiría que había división en el movimiento campesino: "entre los corruptos manejados 

por los partidos neo liberales y la gente honesta antineoliberal, antioligárquica y 

antiimperialista" (P, 3.7.98.). 

Pocos días más tarde, una marcha convocada en La Paz por Evo Morales y Félix 

Santos terminó en la sede de la CSUTCB, que fue tomada por los manifestantes. También 

aprehendieron a un dirigente de la otra directiva, lo vistieron de pollera y lo hicieron 

pasear por las calles del centro de la ciudad. En el tumulto estuvieron varios dirigentes 

cocaleros (LT, 13.7.98.). Al problema de división de la CSUTCB se sumaban intentos de 

solución de hecho. Pero había otro problema pendiente; Evo Morales, Román Loayza y 
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Alejo Véliz, a pesar de sus disputas, seguían siendo parte de ASP. En septiembre de ese 

año se definiría la suerte del partido, y con ella el destino de las municpalidades del 

trópico. 

Antes del congreso las declaraciones públicas de V éliz y Morales se hicieron más 

explícitamente conflictivas. Tal como se observa en la Tabla 4.6, los argumentos eran 

irreconciliables: 

T bla 6 A a 4· rgumentos d E M e vo l ora es y Al' VT eJo e lZ en su d' Isputa pore Il'd 1 erazgo 

Evo Morales Alejo Véliz 

Yo creo que el compailero Alejo V éliz tiene una bronca Evo es dirigente sólo del trópico de Cochabamba. En 

muy personal conmigo, aunque por recomendación de mis cambio yo soy e/líder global de todo el departamento. Evo 

bases no estoy autorizado a responder a las provocaciones representa a la mitad de una provincia en el Chapare, 

que se me hace. Sin embargo, parece que Alejo me ataca mientras que yo a 16 provincias dd departamento. Evo 

por una cuestión de codicia. maneja las bases por la fuerza. Usa métodos coercitivos, el 
Alejo definitivamente está con el discurso del Gobierno. que no asiste a una reunión pierde su chaco (parcela) o 

Todo el pueblo lo sabe. Yo no me vaya prestar a este tiene que pagar fuertes multas. Yo he notado que hay 

juego, menos para estar acusando. Yo nunca he acusado, problemas de celo contra mi persona y al final cada uno 

simplemente aclaro. labra su destino. Hemos empezado a discrepar a partir de 

Yo no tengo ninguna rencilla y menos una bronca contra el las elecciones del 1 de junio. 

compaúero Alejo, por eso nunca he hablado tanto contra El haber perdido la diputación es lo de menos. Lo que no 

él. El origen de los problemas está en Trinidad. Surgen los perdono y tampoco no lo hacen las bases es que Evo 

problemas por la aparición de dirigentes corruptos ( ... ) Morales haya traicionado al movimiento campesino al 

están al servicio de la oligarquía y hacen la propaganda del ordenar que voten por Jaime Paz Zamora, un instrumento 

imperialismo de la oligarquía que se alió con Hugo Bánzer (LT, 9.8.98.). 

Él se hace problema, yo no. Sólo las bases nos van a juzgar 

(LT,9·8·98.). 

Elaboración propia con base en información de prensa. 

El dos de septiembre de 1998 comenzó el congreso de ASP. Los diferendos se 

manifestaron al principio. No había acuerdo en si se trataba de un ampliado o un 

congreso. Los "alejistas" desconocieron la jefatura departamental de Evo Morales porque 

fue elegido in absentia en un encuentro anterior CED, 3.9.98.). Más adelante, el congreso 

expulsó a Morales y Loayza CED, 5.9.98.). Con ello los cocaleros Gunto al grupo de 

Loayza) y ASP quedaron definitivamente separados. Esto tendría repercusiones en la 

municipalidad de Puerto Villarroel, porque varias de sus autoridades habían permanecido 

al lado de la directiva nacional de ASP. El otro problema, el de la división de las 

organizaciones sindicales, quedaba sin solución. 
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Creemos que sobre todo este IPSP será una alternativa al 

neoliberalismo, porque las políticas de ajuste estructural nos siguen 

llevando al hambre y la miseria. No hay empleos y mucho menos 

precios justos para los productos agrarios. Por eso, se debe construir 

un instrumento político propio de los sectores populares (O, 

23·1.99·)· 

Las armas de lucha del nuevo movimiento tampoco se restringían a su brazo o 

instrumento político. El mismo Morales declar6 que su lucha se realizaría "(p)or el 

momento con la legalidad, pero si el sistema capitalista no resuelve los problemas 

econ6micos de las mayorías nacionales, especialmente campesinos y obreros, optaremos 

por la rebeli6n, como sucedi6 con la insurrecci6n armada de 1952" (LT, 25.1.99.). 

La fundaci6n del IPSP-MAS estableci6 una soluci6n de continuidad en las 

rivalidades por el instrumento político. Sin embargo, la divisi6n del sindicalismo 

campeslUo seguiría sin desenlace. El episodio más pr6ximo de esa contienda sería la 

disputa por la directiva de la FSUTCC por parte de los grupos de Loayza y Véliz. Véliz, 

que entonces era ejecutivo de la organizaci6n, logr6 postergar hasta después de las 

elecciones municipales de diciembre de '999 la realizaci6n del congreso en el que se 

elegiría la nueva directiva (UH, 21.5.99.). La divisi6n alcanz6 su clímax cuando se hicieron 

dos convocatorias distintas para el noveno congreso (las fechas de ambas eran distintas). 

Una era hecha por Alejo Véliz y su grupo; la otra, por dirigentes cercanos a Román 

Loayza. La CSUTCB dirigida por Felipe Quispe reconoci6 a la directiva elegida en el 

congreso "alejista" (LT, 21.3.00; O, 24-3.00.). Quispe apareci6 entonces como otra figura 

opuesta a los cocaleros. 

El año 2002 es un hito importante, ya que marca lo que aquí denominaríamos el 

"giro del MAS a la izquierda y el giro de la izquierda tradicional hacia el MAS", por un 

lado, y el "giro cultural" que signific6 la afirmaci6n de caracteres étnicos en las 

orgamzacIOnes del tr6pico de Cochabamba (cambiar el nombre de "colonia" por el de 
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"comunidad", afirmar que "los españoles eran los colonizadores", reconocerse como 

"originarios") y el apoyo de varias organizaciones indígenas al MAS. Según el ex senador 

masista Filemón Escóbar (fue expulsado del partido en 2004), la izquierda tradicional 

ingresó al MAS sobre todo en 2002, cuando el proclamado candidato vicepresidencial José 

Antonio Quiroga por el partido renunció a la candidatura y fue remplazado por Antonio 

Peredo, antiguo militante comunista y hermano de los conocidos guerrilleros Inti, Coco y 

Chato Peredo. Los resultados dieron el segundo lugar nacional al MAS y algunos 

militantes de la "izquierda tradicional" lograron acceder al Congreso Nacional con el 

MAS. 

4.2. Colonizar la política. El instrumento político 

Las Seis Federaciones del Trópico de Cochabamba, a la 

cabeza de los pobres de Bolivia debemos continuar en la ruta 

de las victorias políticas por pequeñas que sean. 

Resoluciones de la Comisión Política, VII Congreso de las 

Seis Federaciones, 2003. 

El Movimiento Al Socialismo-Instrumento Político por la Soberanía de los 

Pueblos, MAS-IPSP, es un fenómeno singular. Es un sujeto complejo que se inició en 

organizaciones que enarbolaban una demanda especifica que fue enriqueciéndose con los 

años; participó exitosamente en elecciones municipales, como partido o instrumento 

político, aprovechando la apertura inscrita en la reforma municipal; consiguió un lugar en 

el parlamento, aprovechando la reforma del sistema electoral; buscó la hegemonía en el 

movimiento popular; saltó a la arena institucional nacional; llegó al gobierno con el 

respaldo electoral de más de la mitad de los ciudadanos. En esta dinámica no exenta de 

dificultades y esfuerzos, el MAS está delineando trayectorias imaginarias y simbólicas que 

todos los bolivianos acompañamos voluntaria o involuntariamente: de la defensa 

económica a la afirmación cultural, de las calles y carreteras a los palacios legislativo y de 

gobierno, del campo a la ciudad, de lo local a lo nacional, de la oposición al gobierno, de 
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la táctica a la estrategia, de la protesta a la propuesta, de quinientos años de resistencia a 

quinientos años de ejercicio del poder. 

Bolivia está en un momento de inflexión que se dilata desde hace ya varios años -

2000 suele proponerse como la fecha convencional de su inicio-. Atravesamos una 

coyuntura de cambio que, como otros fenómenos que nos suceden, involucra elementos 

de origen diverso y ocurre con ritmos desiguales. El país todavía oscila entre lo que no 

puede dejar de ser y lo que todavía no es, entre lo que Gilles Deleuze llamaría el presente y 

lo actual. El MAS- IPSP es el principal actor de este proceso en el que están en juego la 

configuración del Estado, el ejercicio de la ciudadanía, la convivencia intercultural y aun la 

unidad territorial, la democracia y la república. 

El actual MAS fue concebido como un instrumento político de las organizaciones 

campesinas, contra la difundida idea leninista que daba mayor peso al aparato central, más 

allá del dilema entre partido de masas o partido de cuadros, contra la izquierda boliviana, 

que siempre había despreciado a los campesinos e indígenas, contra los partidos que 

medraban de la democracia pactada. El MAS es fruto del esfuerzo de los campesinos 

cocaleros, y también de los regantes y los campesinos más tradicionales de Cochabamba, 

que en más de una ocasión vieron frustrada su aspiración de ser reconocidos como partido 

por el organismo electoral. Es la muestra de la apuesta campesina por la democracia -una 

apuesta extraordinariamente lúcida, si se juzga por los resultados, una "conversión sin fe", 

según algunos autores CCf Molina 2007)-; expresa también los conflictos que siempre se 

levantaron entre los dirigentes campesinos, ya que ni el MAS ni sus antecesores pudieron 

unificar la representación de los movimientos campesinos. 

Tal como se señaló anteriormente, el recorrido del movimiento cocalero incluye un 

denso tramo de búsqueda de una expresión propia y autónoma en la política, la intención 

de crear un "instrumento" subordinado a las organizaciones campesinas y libre de los 

vicios que aquejaban a los partidos "tradicionales". Tal idea descansaba tácitamente en una 

crítica profunda de la institucionalidad democrática, de su posible desvirtuación como 
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no tienen solamente contenido étnico; por otro lado, la importancia de un sujeto social 

siempre depende de su propio esfuerzo. 

Los campesinos entienden que la importancia nacional del "instrumento" es producto 

precisamente de su esfuerzo y ello les significa un motivo de satisfacción: 

Los productores de la hoja de coca desde el año 1995 al finalizar el S. XX, 

debemos declarar con profundo orgullo de que nuestra lucha en defensa de 

la hoja de coca, con cientos de víctimas se han traducido en un poderoso 

movimiento político de los pueblos originarios, de los pobres de la ciudad, 

de los trabajadores, de los estudiantes y de la intelectualidad boliviana ( ... ) 

En la historia política del país, los partidos siempre han sido obra de los 

intelectuales, han nacido del vientre de las universidades. A diferencia de 

esta vieja tradición por vez primera que un movimiento social de originarios 

de aymaras y quechuas, y por la defensa de la hoja de coca, es que muy 

pronto se expresa en la defensa de un poderoso Instrumento Político por la 

Soberanía de los Pueblos, expresado hoy en sigla del MAS (resoluciones de 

la Comisión Política, VII Congreso de las Seis Federaciones, 2003). 

La propuesta del MAS a Bolivia, según su estaruto, implica una reforma intelectual y moral 

que no es emprendida en los hechos: "El 'MAS' fuera de constituir una fuerza organizada, 

nacional y popular, que además de estar personificando en su programa de principios, en 

su Programa de Gobierno y en su Estaruto Orgánico, es por sobre todo, una conducta 

pública de entrega al servicio de Bolivia y de su Pueblo" (MAS-IPSP 2004). 

La formación del MAS-IPSP 

La intención de participar en la política institucional con candidatos propios tiene 

su antecedente inmediato en las elecciones de 1993, que fueron poco exitosas para los 

cocaleros. De acuerdo con dirigentes masistas, la idea de formar un partido político 

dependiente de las organizaciones campesinas surgió en el trópico de Cacha bamba -

precisamente, en la Federación Especial del Trópico- en 1994, un año antes de su 
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plasmación como Asamblea por la Soberanía de los Pueblos, y fue propuesta entonces en 

un Congreso de la COB (entrevista con un ex diputado del MAS). Su discusión seria se 

inició durante el duodécimo Encuentro de productores de coca de La Paz y Cochabamba, 

realizado entre el 17 Y 18 de enero de 1995. Otros remontan la idea a principios de los 

noventa. 

En la convocatoria del encuentro se incluyó la creación de un "instrumento 

político" (LR, 18.1.95). A pesar de participar de la marcha de propaganda previa a la sesión 

inaugural, la COB no estuvo presente en las deliberaciones. En ese momento los 

periódicos publicaban: "(L)os cocaleros, dicen sus dirigentes, intentan convertirse en la 

nueva fuerza protagónica de las luchas populares en Bolivia con capacidad de liderar a 

otras capas sociales en la búsqueda de sus reivindicaciones" (O, 18.1.95). Según Evo 

Morales, se buscaba "la conformación de una comisión de orientación política para los 

sectores campesinos ante el fracaso de la clase política que no ha dado ninguna respuesta a 

la serie de planteamientos formulados por los hombres del campo ( ... ) la única respuesta a 

los partidos políticos debe darse con la formación de un nuevo partido capaz de aglutinar 

a todos los intelectuales u hombres de visión que no comulgan con la práctica de aquellas 

organizaciones que sólo obedecen el mandato del Fondo Monetario Internacional (FMI) y 

el Banco Mundial (BM) ( ... ) En Santa Cruz (en el congreso campesino) vamos a terminar 

con el estudio de la línea política que en el futuro tendrán los campesinos bolivianos" (ED, 

18·1.95)· 

Su idea era "terciar en las elecciones municipales de diciembre y tomar (después) el 

poder político global [central]" (P, 18.1.95). El documento del Comité Impulsor del 

Instrumento Político decía: "Lamentablemente los partidos, sean de izquierda o derecha, 

aparecen como si fueran dueños y los votantes como sus clientes" (P, 22.1.95). Años 

después la opinión sobre los partidos no había variado. Según Evo Morales: "nosotros 

somos eternos votantes para los partidos tradicionales y ellos son eternos gobernantes, 

pero no resuelven los problemas sociales" (LP, 30.6.2.). La intención de formar un 

"instrumento político" para colonizar la arena política institucional y disputar con los 

partidos políticos "en su cancha" no significaba desnaturalizar el movimiento campesino 
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un congreso denominado ''Tierra, Territorio e Instrumento Político". Participaron la 

CSUTCB, la CSCB, y la Confederación Indígena del Oriente Boliviano, CIDOB. En el 

congreso se decidió crear un "instrumento político de las organizaciones campesinas". La 

presidencia del instrumento y la responsabilidad de obtener la personalidad jurídica y el 

registro en la Corte Nacional Electoral, CNE, recayeron en el dirigente cochabambino 

Alejo Véliz, de la Federación Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Cochabamba, 

FSUTCC (a la cual no están afiliados los cocaleros). Se propuso para el nuevo partido el 

nombre de Asamblea por la Soberanía de los Pueblos. 

El trámite de registro de ASP fue rechazado por la CNE. Ante la inminencia de las 

elecciones municipales de diciembre de '995, se hizo un convenio con el Partido 

Comunista de Bolivia, PCB, que tenía en propiedad la personería de Izquierda Unida, IU. 

El convenio estipulaba que el PCB presentaría candidatos propios en tres departamentos 

(Beni, Potosí y La Paz); ASP tendría capacidad de decisión en los seis restantes. Así fue 

que los primeros candidatos campesinos a concejalías y alcaldías municipales en 

Cochabamba fueron postulados por IU. Un nuevo rechazo de la CNE en 1996 permitió 

que el acuerdo con el PCB se reeditara para las elecciones generales de '997. En esa 

ocasión, el PCB exigió que algunos de sus militantes fueran incluidos en las listas de 

candidatos a diputados de circunscripciones plurinominales. 

Desde el inicio, uno de los elementos más peculiares del instrumento fue el recurso 

de prácticas tradicionales de evaluación y sanción del rendimiento de los dirigentes; entre 

ellas, la "ley del chicote" -aprobada explícitamente por una reunión de la FSUTCC- y 

el castigo del ¡thapallo (ortiga), consistente en azotes públicos con ortiga. El dirigente 

Román Loayza (de los valles de Ayopaya, en Cochabamba, una zona no cocalera) anunció 

poco antes de las elecciones municipales: "Los dirigentes políticos tradicionales se 

aprovechan de la miseria y la pobreza y ofrecen toda una serie de ventajas que nunca 

tendrán una oposición dentro y fuera del partido [ ... ] Entonces comenzarán las peleas para tomar el poder, porque los 

partidos se hacen para tomar el poder. Lo tercero que les pasará es que se dividirán [ ... J Si ustedes quieren hacer partido, 

háganlo y háganlo bien, yo como movimicntista y político, les doy antdadamc11tc la bienvenida, porque otra cosa es con 

guitarra (UH, 5.2.95). Sánchcz fue ministro de Defensa durante la crisis de octubre de 2003, sin duda uno de los 

principales responsables de las masacres en la ciudad de El Alto. 
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después se cumplen, sin embargo, los [dirigentes 1 desleales y traidores serán castigados de 

acuerdo a nuestras costumbres" (PP, 30.11.95). 

Las disputas de liderazgo y sobre la relación que el partido debía tener con los 

sindicatos provocaron una honda división. En enero de "999 los cocaleros y otros sectores 

se separaron de ASP y fundaron el Instrumento Político por la Soberanía de los Pueblos, 

IPSP. Un pequeño partido, el MAS, les cedió incondicionalmente su personería jurídica. 

Con el nombre del MAS ganaron las elecciones municipales de diciembre de ese año en los 

municipios del trópico y se presentaron en las elecciones generales de 2002, en la que 

obtuvieron ocho senadurías, catorce diputaciones uninominales, trece plurinominales 89 y 

un notable segundo lugar general, con 20,94% de los votos nacionales. En las elecciones 

municipales de 2004 lograron un primer lugar en todo el país: 18,2% de los votos, más de 

cuatrocientas concejalías en la mayoría de los más de trescientos municipios. 

Con el salto a la política los campesinos buscaban los ampliar sus recursos en función 

de la defensa de la hoja de coca y de la gestión local -además de la consigna de "llegar al 

poder", compartida con los otros partidos políticos-o No se pensó que la posible 

institucionalización del movimiento derivaría en el abandono de sus raíces campesinas 

favoreciendo la participación electoral o la búsqueda del poder. Así como la democracia 

"realmente existente" no es necesariamente la única democracia posible, los partidos 

"realmente existentes" no tienen por qué ser la única expresión activa de la democracia.'c 

La idea de crear un instrumento político para tomar el poder -local, en primera instancia; 

nacional, posteriormente- no fue polémica. Derivaba de la intención manifiesta de 

formar gobiernos municipales autónomos legitimados por la institucionalidad nacional y 

lograr el acceso a recursos económicos para la gestión local. Involucraba una crítica del 

accionar de los partidos y un apego a la institucionalidad democrática vigente. El 

8) El parlamento boliviano es bicameral. La cámara alta está formada por veintisiete senadores; la baja, por sesenta y ocho 

diputados uninomina1cs y sesenta y dos plurinominalcs. 

9° Bernard Manin (1998) expone la evolución de los gobiernos representativos sin establecer la necesidad de la existencia de 

un determinado tipo de partidos políticos. Sobre la relación de la democracia y los partidos, el Anckar y Anckar (2000), 

que explican la existencia de democracia en varios países que no tienen partidos políticos en función de los caracteres 

culturales de su población. 
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instrumento político es un esfuerzo articulador de los campesInos en el movimiento 

popular y en la política nacional. A pesar de los consistentes vínculos del MAS con las 

bases cocaleras, el "instrumento" es más que cocalero; pretende explícitamente salir del 

trópico, depender de organizaciones de base en zonas distintas y ganar la simpatía y 

adhesión de otros sectores de la población boliviana. 

La opción de crear partidos era parte de la normalidad política. Se reconocía la 

imposibilidad de otras vías de lucha. Cuando se dice que pasar a jugar según las reglas "del 

sistema" es desnaturalizarse, es necesario aclarar de qué "sistema" se trata. Debe evitarse 

tomar el sistema como universalidad; las universalidades no se explican por sí mismas. 

Aparte del "sistema", que en su fase democrático-neoliberal tiene una historia corta en 

Bolivia, siempre hay que tomar en cuenta la historia de las luchas sociales o de la acción 

colectiva, muy rica en el país. Volveremos a esta discusión al concluir el texto. 

4.2.1. Principios del MAS-IPSP 

Los principios ideológicos del MAS fueron aprobados en el congreso partidario de 

diciembre de 2001, en Cochabamba. Manifiestan una oposición tajante a la "cosmovisión 

occidental". Las apelaciones a "Un jefe indígena de los pieles rojas en la carta dirigida a 

George Washington, Presidente de los EEUU" (probablemente se trata de la carta al 

presidente Pierce atribuida al iefe Seattle) y el hecho de declararse "adversarios del 

paradigma Newtoniano [ ... y] adversarios del siglo de las luces encarnados en John Locke, 

Thomas Hobbes, filósofos y economistas ingleses de los fundamentos económicos de 

Adam Smith, todos ellos ideólogos de la actual sociedad industrial, de la llamada sociedad 

moderna" (MAS-IPSP 2004: 12, 15) se alejan notablemente del discurso de las bases. 

En el congreso de diciembre de 2003, en la ciudad de Oruro, veintiún principios 

fueron especificados. Se refieren a seis asuntos básicos: la justicia social, los derechos humanos y 

la igualdad; la democracia participativa de consenso y el socialismo comunitario; el respeto de la 

diversidad y las autonomías indígenas; la soberanía, el anticolonialismo y antiimperialismo; el tejido social 
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y la importancia de la familia y las organizaciones; la seguridad alimentaria y la defensa de la economía 

popular. Es de notar que el término neoliberalismo se emplea una sola vez y no hay ninguna 

referencia de la coca. Transcribimos algunos de estos principios: 

"1. [El MAS] Aspira realizar la justicia social en Bolivia, sin explotadores ni explotados, sin 

opresores ni oprimidos ( ... ) 

"3. Postula una verdadera democracia participativa de consenso, respeto y reconocimiento 

de las diversas organizaciones sociales, donde las Comunidades y las personas encuentren 

su liberación de todas las formas de pobreza, miseria y discriminación sin ser sometidos ni 

explotados ( ... ) 

"6. Considera a Bolivia como un Estado multinacional y pluricultural en una integración 

de convivencia y existencia del respeto mutuo ( ... ) 

"8. Rechaza toda forma de penetración o sojuzgamiento imperialista (ejemplo ALCA) que 

pretende ejercer dominio sobre la voluntad del pueblo boliviano, el Estado Nacional y 

sobre las riquezas y el destino de la República ( ... ) 

"11. La Comunidad, el Sindicato y la Familia, constituyen para el Movimiento al 

Socialismo las bases del desarrollo social, siendo éstas protegidas por el sistema de 

gobierno que adopte la República. 

"12.. La provisión de seguridad alimentaria suficiente, dotación de un eficiente servicio de 

salud y la seguridad de un sistema educativo, sin discriminación alguna, ocuparán la 

preferente atención en un futuro gobierno del Movimiento Al Socialismo. 

"13. El Movimiento Al Socialismo, constituye una acción creciente, una conducta frente a 

la problemática del pueblo boliviano. Su socialismo comunitario, se inspira en la 

valoración del ser humano y de la sociedad como factores trascendentales de la historia. 

"14. Por la gravedad de la crisis galopante y desbocada, que hiere principalmente a los 

sectores pobres, el Movimiento Al Socialismo, expresa su compromiso con la defensa de 

los derechos las reivindicaciones sociales económicas, o culturales de los desposeídos y 

marginados, así como de la clase media desprotegida, económica y socialmente, sin 

oportunidades para desarrollar sus amplias posibilidades y potencialidades, así como sus 

capacidades productivas. 
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democrática nacional y participativa, que reconoce y acata la Constitución Política del 

Estado y se somete a la estructura jurídica de la República ( ... ) El Partido reconoce todas 

las formas de organización democrática existentes en la diversidad social y cultural de 

Bolivia" (MAS-IPSP 2004). Sus fines y objetivos expresan también esta hibridez: 

"a) Observando el Art 1 de la Constitución Política, proclama su adhesión a los principios 

multiétnicos que conforma la raíz de la nacionalidad boliviana. 

"b) Propugna el respeto de la identidad, las costumbres, tradiciones de las distintas 

culturas y etnias nativas originarias, que conforman nuestro país. 

"c) Hacer cumplir la Constitución Política del Estado. Defender y hacer respetar los 

Derechos Humanos y sociales. 

"d) Defensa de los recursos naturales, del patrimonio de la nación del territorio y el medio 

ambiente, como factores esenciales de la soberanía nacional. 

"e) Defender la Democracia de las Organizaciones Sindicales, Organizaciones Indígenas 

Populares y Sociales, de acuerdo a los intereses de las mayorías nacionales". 

La estructura del partido depende de las organizaciones sociales: "El MAS no tiene 

estructuras propias, sino que son las mismas estructuras de los movimientos sociales, y son 

estas estructuras las que mandan. No manejamos las cosas verticalmente, imponiendo 

cosas desde arriba. Ésta es la mejor garantía, que las bases controlen a los parlamentarios, 

los senadores y a los dirigentes sindicales. Si yo hubiera sido electo, sería presidente, pero 

el poder estaría en las organizaciones y no en Evo Morales. Nada parecido a los 

presidentes tradicionales, que rellenan el gobierno con sus hijos y amigos. Realmente 

queremos que el nepotismo y la corrupción se acaben ya" (Morales 2002). En concordancia 

con esta idea, los estatutos no son precisos: "El MAS se estructura en función de la 

división Territorial y Política Administrativa de la República. Así también como por la 

actividad ocupacional de grandes agrupaciones sociales o de identidad cultural" (Art. 8.; 

MAS-IPSP 2004). La base del MAS-IPSP son las organizaciones sociales: "el pueblo 

espera que el MAS-IPSP consolide su presencia orgánica a todo nivel con la construcción 

de un instrumento de nuevo tipo, sustentado en la participación amplia y democrática de 

sus bases, con genuinos representantes de sus organizaciones matrices, dejando otras 



 

 

prácticas sectoriales, verticalistas y desterrando para siempre los oportunistas y dueños de 

'feudos sociales' que en nada contribuyen a la unidad y fortalecimiento del instrumento 

político" (Soberanía, 3,19: 4). 

El MAS intenta siempre apartarse de las prácticas de los partidos "tradicionales". 

Esto sucede claramente en su relaci6n con la CNE, que regula la vida de los partidos 

exigiendo rendiciones de cuentas por el dinero que les otorga como financiamiento o 

pidiendo actualizaciones de sus listas de militantes. En 2003, el MAS devolvi6 parte del 

dinero que la CNE le había asignado en funci6n de su extraordinario desempeño electoral 

en las elecciones generales del año anterior. En esa oportunidad también fue el primero en 

entregar los libros de militantes inscritos a la CNE: "En el campo econ6mico se inform6 

que en la gesti6n 2002 el MAS recibi6 un financiamiento estatal de Bs 8.249.747 y un 

aporte propio partidario de Bs 187.337 Habiéndose devuelto a la Corte Nacional Electoral 

la suma de Bs 4.476.732 en raz6n de que no se gast6 el total del financiamiento recibido 

( ... ) Finalmente en cuanto al tema de la personería jurídica ( ... ) se presentaron a la Corte 

Nacional Electoral un total de 140 libros de los cuales existen 7°.146 inscritos válidamente 

y un total de 24.858 anulados haciendo un total de inscritos de 95-°°4" (MAS-IPSP 2004: 

71 ; Soberanía, 3,17: 6-7). 

En 1997 Evo Morales consigui6 una victoria determinante en el liderazgo del 

movimiento cocalero. Ese año se realizarían las primeras elecciones de diputados en 

circunscripciones uninominales. Morales, con ya amplia trayectoria sindical y política y 

con la experiencia de ser presidente de la Coordinadora de las Cinco Federaciones, parecía 

candidato seguro a la diputaci6n por la circunscripci6n del tr6pico. Debían realizarse 

elecciones primarias. La Federaci6n de Carrasco Tropical, la que contaba con mayor 

cantidad de miembros, present6la candidatura del dirigente Valentín Gutiérrez, militante 

del Partido Comunista de Bolivia, PCB. Tal como relata Fernando Salazar: 

El día del ampliado, ya en el momento de la elecci6n, Valentín Gutiérrez 

gan6 en votaci6n interna a Evo Morales como candidato a diputado titular. 

La Federaci6n de Carrasco logr6 vencer política y electoralmente a la 
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Federación del Trópico. Sin embargo, esta decisión electoral no fue 

aceptada por Evo Morales, quien amenazó con retirar su candidatura en 

caso de no ser "candidato titular". Esta situación estuvo a punto de generar 

una tuptura interna de la Coordinadora de las Federaciones del Trópico de 

Cochabamba. 

Sin consulta alguna con sus bases, Valentín Gutiérrez retiró públicamente 

su titularidad para ceder a Evo Morales su puesto y aceptó la suplencia, 

actitud que demostraba la madurez política de un militante del PCB, para 

quien primero se encontraba la unidad sindical y el nuevo proyecto político 

(Salazar 2007: '4', 2008: 232). 

Después de las elecciones, que Morales ganó con indiscutible mayoría, sus 

seguidores intentarían copar la Federación de Carrasco, de la cual provenía Gutiérrez, y la 

municipalidad de Puerto Villarroel. 

Este año durante nuestra gestión podrían presentarse algunos problemas, pero 

esos problemas hay que enfrentarlos a través del diálogo y creo que hasta este 

momento no hay ningún conflicto como los que han pasado con otros 

municipios. Sobre todo nostros hemos utilizado el diálogo para solucionar los 

problemas básicos de la gente. Pero por factores políticos hay alguna gente 

que no está conforme con nuestra gestión y hacen un desconocimiento de 

nuestra autoridad, pero hay una conciencia de nuestras bases campesinas de 

quer ellos eligieron un gobierno municipal por una propuesta a través de la 

Federación, entonces creo que somos producto de ellos y la mayor fortaleza 

tenemos en la Federación y en las base campesinas (Guido Tarqui, entrevista 

con CIUDAC, '998). 

Ese ano se presentarían problemas "por factores políticos". Frente a esta 

municipalidad respaldada por la Federación, los seguidores de Evo Morales intentarían 

descabezar tanto la alcaldía como la federación. 

La intención del instrumento político de participar de las elecciones generales tuvo 

que pasar nuevamente por una negociación con el PCB, que tenía la personalidad jurídica 

de Izquierda Unida. La negociación implicó la inclusión de cuadros comunistas en las 

listas de candidatos plurinominales. El presidente de ASP, Alejo V éliz, fue nombrado 
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candidato a la Presidencia de la República y a una diputación plurinominal. Evo Morales 

se inscribió en una candidatura uninominal por la circunscripción del trópico de 

Cochabamba. 9
' La campaña fue, como todas las campañas electorales en Bolivia, desigual 

en cuanto a la propaganda de los partidos. Izquierda Unida hizo muy poco en 

comparación con el gasto de los partidos grandes. Sin embargo, en las zonas rurales 

aprovechó la estructura sindical para asegurar que el apoyo campesino se traduzca en 

votos. 

ASP no aspiraba ciertamente a ganar las elecciones. Su intención era ingresar en el 

Parlamento. Para ello contaba con el amplio prestigio de candidatos como Evo Morales y 

Román Loayza en circunscripciones predominantemente rurales. Alejo Véliz confiaba en 

que los votos campesinos de Cochabamba serían suficientes para asegurarle una 

diputación en la circunscripción departamental plurinominal. Pero la suma de los votos 

por los candidatos uninominales de ASP resultó mucho mayor que los votos por la 

candidatura presidencial y plurinominal del mismo partido. Evo Morales, Román Loayza y 

otros dos candidatos campesinos fueron elegidos diputados. Véliz no alcanzó a entrar en 

el Congreso. Se había realizado lo que desde entonces se llamó "voto cruzado" (votar por 

un candidato a diputación uninominal y votar al mismo tiempo por un candidato 

presidencial de otro partido). 

Los resultados fueron éstos: 

9
2 El sistema electoral es mixto. El elector emite dos votos, uno para presidente, vicepresidente, diputados plurinominalcs 

y senadores; el otro es para elegir a un diputado uninominal por cada una de las sesenta y ocho circunscripciones del país. 



 

 

 

T bl r . ., 
d I d fi a a 4.7. Bo IVla y cltcunSCnpclon umnomma 27. E eCCIOnes genera es e '997. Resu ta os ma es 

Bolivia Cochabamba 
Circunscripción 2.7 Circunscripción 2.7 

Partidos Votación general Votación por diputado 

Votos % Votos % Votos % Votos % 

PDB 10.381 0,5% 2.268 0,7% 105 0,5% 156 0,8% 

EJE 18.327 0,8% 1·397 0>4% 67 0,3% 79 0>4% 

IU 80.806 3.7% 59'°36 17,5% 11.613 55,5% 14.0 2.4 7°,1% 

ADN 4 84.7°5 22,3% 86.645 25,6% 1.4°1 6,7% 935 4,7% 

MNR 396.235 18,2% 45-239 13,4% 808 3,9% 93' 4,7% 

UCS 35°.728 16,1% 51.°4° 15,1% 1.682 8,0% 1.2°7 6,0% 

USB 3°·212 1>4% 4-°44 1,2% 92 0>4% 77 0>4% 

CONDEPA 373.528 1],2% 13.115 3,9% 280 1,3% 127 0,6% 

MIR 365.°°5 16,8% 67.264 19,9% 4.629 22,1% 2.163 10,8% 

MBL 67.244 3,1% 8.155 2,4% 264 1,3% 297 1,5% 

VALIDOS 2.177.171 100,0% 338.203 100,0% 20.941 100,0% '9.996 100,0% 

BLANCOS 76.743 13·5°3 1.223 :L32.0 

NULOS 67. 2 °3 11.125 599 365 

EMITIDOS 2.3 2 1.117 362.831 22.763 22.681 

INSCRITOS 3. 252 .5°1 527.160 37.3°5 37.3°5 

Elaboración propia con base en datos de la Corte Nacional Electoral. 

Para comparar la incidencia del voto cruzado, se presentan los resultados de las 

elecciones de 2.002. en la misma circunscripción y en el país. 

Tabla 4.8. Bolivia y circunscripci6n uninominal27' Elecciones generales de '997. Resultados finales 

Bolivia Cochabamba 
Circunscripción 27 Circunscripción 27 

Partidos Votación general Votación por diputado 

Votos % Votos % Votos % Votos % 

CONDEPA 10.336 0>4% 1.185 0,2% 28 0,1% 24 0,1% 

UCS 153.210 5,5% 23. 012 4,8% 427 1,8% 338 1,5% 

NFR 581.163 20,9% 14°·74° 29,1% 1.750 7,3% 949 4,2% 

MCC 17·4°5 0,6% ).298 0,7% 37 0,2% 82 0>4% 

ADN 94.386 3>4% 6.270 1,3% 109 0,5% 3°4 1,3% 

MIR 453·375 16,3% 29.800 6,2% 974 4,1% 799 3,5% 

MAS 581.884 20,9% 182.211 37,6% 19.2 °9 80,1% 18.89° 83,2% 

MIP 169.239 6,1% 3. 619 0,7% 81 0,3% 97 0>4% 

MNR 62+126 22,5% 81. 850 16,9% 1.195 5,0% 1.°41 4,6% 

PS 18.162 0,7% 2.356 0,5% 4° 0,2% 66 0,3% 

U 75-522 2,7% 10.061 2,1% '4° 0,6% 125 0,6% 

VALIDOS 2.778.808 100,0% 484.4°2 100,0% 23·99° 100,0% 22.715 100,0% 

BLANCOS 13°. 685 2.2.52 4 1. 183 2·445 10,8% 

NULOS 84-572 15. 677 367 )28 1>4% 

EMITIDOS 2.994- 065 522 . 603 25·54° 25.488 112,2% 

INSCRITOS 4-'55·°55 72 5.414 4°·774 4°·774 179,5% 



 

 

En "997 Izquierda Unida obtuvo el 73% de sus votos en el departamento de 

Cochabamba. Evo Morales fue elegido como el diputado con el mayor margen de 

preferencia en todo el país (más de 70%). Debe notarse que en el tr6pico la votaci6n por 

Izquierda Unida es menor que la correspondiente a Evo Morales. Véliz denunciaría 

después que algunos votos que debían corresponderle fueron para el MIR. 

Rápidamente los partidos mayoritarios -a excepci6n del MNR- conformaron 

una coalici6n de gobierno que tenía más de dos tercios de los votos parlamentarios (la 

"Megacoalici6n"). Se esperaba que los diputados de ASP pudieran tener una participaci6n 

importante en las deliberaciones congresales. El incontrastable peso de la coalici6n lo 

impidi6. Las relaciones del diputado Evo Morales con sus colegas fueron sensiblemente 

difíciles; tan así fue que lograron quitarle el fuero parlamentario a inicios de 2002 (aunque 

Morales apel6 exitosamente ante el Tribunal Constitucional y pudo recuperar su condici6n 

de congresista). 

La elecci6n de "997 fue la última en que el instrumento político recurri6 al registro 

electoral y a la sigla de otro partido. A partir de las elecciones municipales de "999, se 

present6 como Movimiento Al Socialismo. En otro apartado se revisan los resultados de 

las elecciones municipales. A continuaci6n examinaremos la actuaci6n nacional del MAS

IPSP a partir de las elecciones de 2002 y de la guerra del gas. 

La marcha de los colores de la tierra 

Hace un ano, Gonzalo Sánchez de Lazada y sus más cercanos colaboradores 

huyeron de Bolivia. Hoy, "7 de octubre de 2004, la mañana altiplánica se ilumina con la 

más multicolor de las marchas. Los "pueblos originarios" se aproximan a la ciudad de La 

Paz enarbolando decenas de wiphalas que suman sus tonos de arco iris al abigarrado 

panorama de las vestimentas "originarias" de los marchistas. Representantes de 
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Quispe, la conformación de dos directivas simultáneas en la CSUTCB, la realización de 

dos congresos paralelos en la FSUTCC y la violencia ejercida por los acólitos de un líder 

en contra de los seguidores de otro son parte de esta disputa. Ha llegado a darse una pelea 

sorda por el protagonismo y el impacto de las movilizaciones. Al margen de toda 

posibilidad de coordinación, en algunas ocasiones sucedieron bloqueos simultáneos de 

caminos en varios puntos del país llevados a cabo por organizaciones vinculadas con uno u 

otro liderazgo; en ese momento la confrontación no sólo era con el gobierno y por alguna 

demanda específica sino también por definir quiénes bloqueaban primero o quiénes hacían 

durar más sus medidas de presión. Algunas de estas disputas repercutieron precisamente 

en el municipio de Puerto Villarroel, cuando "evistas" y "alejistas" se enfrentaron por el 

control del gobierno municipal. 

En el nivel local existe un cruce claro entre la institucionalidad municipal y la 

acción de las federaciones sindicales de cocaleros. En función de caracteres "propios" o de 

un enemigo que represente un exterior constitutivo, el "nosotros" de la gestión municipal 

se asemeja mucho al "nosotros" de la organización campesina (aunque no hay una 

identificación plena). Las condiciones de negociación y diálogo democrático son 

favorecidas por la igualdad -que está cambiando- entre las bases y las autoridades. La 

acidez de la crítica de la gestión y del desempeño de la municipalidad no deriva 

necesariamente en rupturas insalvables entre grupos locales. En el nivel nacional esa 

coincidencia parcial no existe: la heterogeneidad se impone y las posibilidades de diálogo 

democrático parecen lograrse solamente en situaciones de excepción (en las que puede 

ponerse en duda la instirucionalidad). Además la política instirucionalizada y las 

organizaciones populares están separadas y hasta enfrentadas. 

A diferencia de lo que sucede en el ámbito local, a escala nacional no hay una 

decisión tomada por alguna organización que pueda ser refrendada fielmente por el 

parlamento o el poder ejecutivo. No existe un actor hegemónico; el escenario es distinto. 

En el mismo movimiento aparecen actores que no gravitan en lo local y que no son sujetos 

"orgánicos" en ese nivel: los asesores, los militantes urbanos, los militantes de otras zonas 



 

 

rurales. Los asesores acompanan sobre todo el liderazgo de Evo Morales en diversas 

situaciones. Varios intelectuales, no siempre allegados al MAS-IPSP, aconsejan a Morales 

de manera informal. En relación con la política nacional y las decisiones vinculantes 

legitimadas por el ordenamiento jurídico, el movimiento cocalero y el instrumento 

político actúan simultáneamente como partido, en el parlamento, y como movimiento, en 

las calles y carreteras, buscando la aceptación de sus propuestas y demandando y a la vez 

presionando en el mismo sentido -tratando, en este último caso, de presentarse como 

vanguardia del movimiento popular frente a las élites económicas y políticas-o 

La existencia del MAS-IPSP es un intento de "recuperar la democracia" confiscada 

por los políticos y es en sí misma una crítica de la actuación de los partidos existentes. 

La Central Obrera Boliviana y la clase trabajadora, el movimiento popular 

ha luchado por la democracia y gracias a la lucha de las 7 compañeras 

mineras, se ha podido derrotar la dictadura de Bánzer el año 1977. Desde 

entonces lamentablemente una pequeña clase dominante se ha adueñado de 

la democracia ( ... ) Creo que al interior del movimiento popular hay cierta 

discrepancia. Esos compañeros que propugnan la lucha armada, quieren ser 

los arquitectos de la revolución y nos quieren tomar en cuenta a los 

campesinos como albañiles de la revolución. Yo pienso todo lo contrario 

( ... ) las mayorías nacionales tienen la obligación de recuperar la democracia 

para las mayorías nacionales y no para una pequeña clase dominante (Evo 

Morales en: H, 16.6.97.). 

En el nivel nacional, parte de la legitimidad del MAS se funda en su presentación 

simultánea como partido y movimiento. La presión constante y radical de las bases 

cocaleras y las exigencias de rendición de cuentas a los representantes impiden un 

alejamiento de los parlamentarios y el "entibiamiento" de sus posiciones. Esto también 

entraña el riesgo de imponer círculos viciosos en los que el radicalismo de los dirigentes 

alimenta el de las bases y viceversa sin importar el contenido de las demandas en juego en 

un determinado momento. 
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La convivencia con los partidos es ciertamente difícil. Ya vimos la "bienvenida" de 

Carlos Sánchez a ASP, en 1995 ("Otra cosa es con guitarra"). Cuando se iniciaba la 

campaña electoral de 2002, algunos militantes de otros partidos consideraban que la 

candidatura del MAS-IPSP no tendría una votación muy amplia por su anclaje en la zona 

cocalera: "no tiene una proyección nacional" (Mauricio Antezana, del MNR); "Tendrá 

apoyo de los cocaleros pero no de otros sectores que lo rechazan por mantener una actitud 

perturbadora" (Roberto Fernández, de Nueva Fuerza Republicana, NFR); "Esta 

candidatura tiene un tinte clasista y sectorial con los cocaleros del Chapare y quieren darle 

un contenido indígena" (Guido Áñez, del Movimiento de la Izquierda Revolucionaria, 

MIR); ''Tendrá respaldo de los cocaleros porque es su representante. Lamentablemente, 

esta gente es utilizada por su dirigente para llegar al Congreso" (Moisés Jarmusz, de 

Unidad Cívica Solidaridad, UCS) (D, 7.3.2.). 

En enero de 2002 se desarrolló lo que parte del periodismo exaltó como la "Guerra 

de la coca". El gobierno decidió cerrar el mercado legal de la coca en Sacaba. Las protestas 

campesinas derivaron en actos de violencia y en la muerte de policías. Los partidos 

"tradicionales" y el gobierno aprovecharon la ocasión para expulsar a Evo Morales del 

parlamento acusándolo de haber abusado de la representación al incitar a la violencia en 

ese caso y en el de los militares asesinados en septiembre de 2000. La comisión de ética de 

los diputados desahogó el caso con una rapidez poco ética -condensado un trámite de 

diez días en apenas dos- y Morales quedó fuera del congreso. Sus apelaciones al 

Tribunal Constitucional fueron exitosas y recuperó su fuero posteriormente. El caso, al 

margen de la anécdota de la esmerada prisa de la comisión de ética y el pleno de los 

diputados, da una señal de las relaciones del MAS Y su líder con los políticos tradicionales, 

que apuntaban en realidad a "erradicar" la candidatura presidencial del dirigente 

campesino de la campaña electoral de 2002. 

Los masistas, por su parte, no desperdician las oportunidades de criticar a los 

partidos. En el caso de la defínición de la política de hidrocarburos y la asamblea 

constituyente, por ejemplo, publicaron: "El MAS como instrumento de soberanía de los 

pueblos, debe estar alerta para denunciar e impedir que los partidos de la oligarquía 
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Lozada por varias organIZaCIOnes populares. "El Estado mayor del Pueblo ha decidido 

construir un Estado multinacional, pluricultural, socialista, comunitario, democrático, con 

dignidad participativa, respeto mutuo entre naciones originarias, obreros, trabajadores por 

cuenta propia, clase media y pueblos mestizos" (Soberanía, 3>16: 4). 

La idea de rifundar Bolivia a través de un proceso constituyente con la participación 

de los pueblos indígenas -que no tuvieron voz en la primera fundación del país- es un 

reconocimiento de la validez que tiene la institucionalidad democrática: "(E)l MAS está 

convencido que, la superación de la crisis económica y política que agobia a la nación, sólo 

podrá resolverse por vías democráticas, mediante la defensa de las conquistas sociales y la 

ampliación de los derechos ciudadanos, avanzando hacia formas más participativas y 

comunitarias de convivencia". El movimiento y su instrumento manifiestan con constancia 

su apego a la institucionalidad y se muestran como sus defensores, identificando a sus 

enemigos: "El ex presidente Sánchez de Lozada, en una actitud vengativa e irracional, 

conspira desde el exterior contra la institucionalidad democrática: su conducta sólo puede 

ser calificada como traición a la patria" (Soberanía, 3,22). 

El apego a la institucionalidad no contradice la intención de ser una vanguardia 

popular: "el haber definido los temas del gas, hidrocarburos, Asamblea Popular 

Constituyente, tierra y territorio, coca como las cuestiones centrales a discutir por la 

sociedad boliviana nos permitió ponernos a la cabeza del movimiento social organizado y 

paralizar el país el 19 de septiembre dando inicio al proceso que culminada con la 

expulsión de Sánchez de Lozada de la presidencia ( ... ) También fuimos muy atinados en 

proponer la sucesión constitucional por sobre alternativas maximalistas y alejadas de la 

realidad"; "el pueblo espera que el MAS-IPSP consolide su presencia orgánica a todo nivel 

con la construcción de un instrumento de nuevo tipo, sustentado en la participación 

amplia y democrática de sus bases, con genuinos representantes de sus organizaciones 

matrices, dejando otras prácticas sectoriales, verticalistas y desterrando para siempre los 

oportunistas y dueños de 'feudos sociales' que en nada contribuyen a la unidad y 

fortalecimiento del instrumento político" (Soberanía, 3,22). 



 

 

Aunque las propuestas de! movimiento al país no tienen que ver principalmente 

con la coca, e! núcleo organizativo de los campesinos de! Chapare continúa irradiando 

hacia otros sectores. Vimos que se trata de una gran proporción de migrantes. La influencia 

de estos migrantes en sus lugares de origen es también política: "Tengo informaciones, 

algunos compañeros ya están haciendo su campaña por e! Instrumento Político en sus 

tierras de origen, para ser autoridad, y claro tienen un poquito, se han preparado y creo, 

compañeros, como hace un momento e! profesor deda: 'Esta organización es la semilla y 

la lucha por la dignidad y soberanía'" (Evo Morales ante e! presídium de! VII Congreso de 

las Seis Federaciones, 2.003). 

En cuanto a su planteamiento sobre la coca, e! movimiento y su instrumento 

político entienden que: "Los gobiernos neoliberales, sometidos a la voluntad de 

Washington, 'cocainizaron' la política internacional de Bolivia. Las relaciones económicas 

y políticas, pasaron a depender de! cumplimiento de un memorándum o de un convenio 

por e! que se fijaban metas de erradicación de la coca, a cambio de lo cual se recibía 

montos de ayuda económica y certificaciones para acceder a créditos internacionales ( ... ) 

Hay que formular una política nacional, que sea e! resultado de un consenso entre la 

sociedad y e! gobierno que sea sustentada firmemente ante la comunidad internacional. El 

MAS ha presentado un proyecto de ley que modifica e! articulo 10 de la Ley 1008, para 

establecer y garantizar la producción de coca legal en e! Trópico de Cochabamba, sobre 

una superficie máxima de tres catos [tres extensiones de 1.600 m] por familia ( ... ) Como ha 

dicho muchas veces, la Coordinadora de las Federaciones de! Trópico de Cochabamba, 

está dispuesta a luchar contra el narcotráfico. Puede garantizar que, en toda la extensión 

de! Chapare, se impedirá cualquier actividad de los narcotraficantes" (Soberanía, 3,2.2.: 3). 

Durante e! gobierno de Carlos Mesa, los programas de erradicación se expandieron 

de! Chapare a los Yungas paceños. Los continuos diálogos entre los cocaleros y e! 

gobierno fueron infructuosos en cuanto a la definición de una política nacional sobre la 

coca. En septiembre de 2.004 lograron una tregua en la erradicación y en la plantación de 
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(D, 2.7.6.02.). Probablemente esa declaración, emitida tres días antes de la elección, fue 

uno de los más importantes "actos de campaña" del instrumento político y contribuyó 

decisivamente a su caudal electoral. 

Las elecciones de 2002 

El intento de llegar a ser vanguardia fue favorecido por las situaciones de 

excepción. La intromisión norteamericana y la represión permitieron proponer 

eficazmente un "nosotros" en contraposición a un enemigo claro -el embajador Rocha, 

durante el proceso electoral; Sánchez de Lazada, en la crisis de octubre-o En la situación 

de excepción, además, se suspende la diversidad de las actividades cotidianas de la 

población y hay una atención unánime alrededor de un tema. La campaña de las elecciones 

generales de 2.002. fue especialmente excepcional porque contrapusieron a los movimientos y 

los partidos "tradicionales", tuvo el ingrediente de la intromisión de Rocha y sus 

resultados fueron -según una feliz fórmula verbal utilizada con insistencia por Evo 

Morales- una "insurrecci6n electoral". 

Las elecciones mostraron algunos elementos claves en el movimiento: el manejo del 

territorio en el trópico, la dificultad de vincularse con otros sectores y la persistencia de la 

hibridez entre partido y movimiento. En cuanto al territorio, los candidatos del MNR 

tuvieron que enfrentar el rechazo de algunas organizaciones cuando trataron de llevar a 

cabo proclamas en la zona aymara. Entonces Evo Morales ofreció garantías a los otros 

partidos para hacer proselitismo en el Chapare: "pero ojalá la gente los acepte, yo les doy 

seguridad para que vayan a hacer campaña". Los titulares de la prensa señalaban que Evo 

Morales daba visas a sus rivales políticos (VO, 30.4.02..). 

Las dificultades de vincularse con otros sectores se muestran en la elección del 

candidato a la vicepresidencia del MAS-IPSP en 2.002.. En primera instancia los dirigentes 

del instrumento buscaron mostrar la apertura del partido a la diversidad del país: 

"Queremos que un indio con un acompañante k'ara (blanco) sean los candidatos de este 



 

 

movimiento" (Evo Morales; 0,12.1.02). También intentaron asegurar la votación campesina 

e indígena a través de un acuerdo con Felipe Quispe, pero las negociaciones tardaron 

mucho: "(Quispe) Todavía está ch'allando [haciendo festejos rituales de inauguración 1 su 

partido. No pudimos llegar a un acuerdo. Espero que mañana pueda lograrse" (Evo 

Morales; LR, 5.3.02). Posteriormente, en una concentración en la ciudad de La Paz, 

Morales forzó la proclamación de un candidato que renunció al día siguiente. De acuerdo 

con Pablo Stefanoni (2003), la elección del acompañante de Evo en las elecciones de 2002 

expresó la fragilidad del vínculo del movimiento con los intelectuales urbanos. Desde 

nuestro punto de vista, esa elección muestra algo más: la constatación de esos problemas 

por parte del instrumento mismo y la intención -clara en sus fines pero tortuosa en sus 

búsquedas- de lograr la aceptación de otros sectores de la población: la clase media, los 

orientales. 

El segundo lugar resultante de la "insurrección electoral", las ocho senadurías y las 

veintisiete diputaciones fueron una sorpresa para los propios militantes del instrumento. 

Un ejemplo es suficiente para expresarlo. El MAS-IPSP había inscrito a un solo candidato 

para las senadurías del departamento de Potosí (en cada departamento hay tres senadurías 

que corresponden a los dos partidos más votados, dos al primero y una al segundo). La 

elección le dio dos escaños y el instrumento tuvo que pedir la habilitación del senador 

suplente como segundo senador titular. Aunque la elección de candidatos a diputados de 

las zonas rurales fue realizada de manera "orgánica" -sobre todo tratándose de los 

uninominales, no sólo en la zona tropical-, en algunos casos las listas de los candidatos 

plurinominales fueron cubiertas con nombres de simpatizantes que no esperaban llegar al 

parlamento. 

La doble entidad del movimiento fue reafirmada también durante la campaña. El 

entusiasmo por las elecciones propició la idea de que Evo Morales se dedique plenamente 

"a la política" y abandone las labores de las organizaciones del trópico. Cuando Morales 

intentó dejar la dirigencia sindical y pedir una licencia para consagrarse al instrumento 

político, se lo impidieron. Luis Cutipa, diputado y ex ejecutivo de la FSCCT, fue 
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explícito: "Como fue electo por las bases, no puede tener licencia, no es como otros 

dirigentes caído del cielo" (LT, 8.3.02.). 

Resalta un elemento importantísimo en relación con la resolución de las elecciones. 

Gonzalo Sánchez de Lozada y Evo Morales fueron habilitados para disputar la presidencia 

en el parlamento. Como ninguno contaba con los votos parlamentarios suficientes, debían 

hacerse alianzas. El programa que el MAS puso como condición de una alianza coincide 

con la agenda que se intenta desarrollar a partir de octubre de 2003: asamblea 

constituyente, política energética consensuada, institucionalización del poder ejecutivo y 

elección de prefectos mediante asamblea departamental (O, 24.7.2.). 

4.2.2. Rupturas y liderazgo 

El abandono del proyecto de ASP puede interpretarse -aunque no 

exhaustivamente- en función de las disputas de liderazgo entre Evo Morales y Alejo 

V éliz y la existencia latente o manifiesta de caudillismo y autoritarismo en ambos 

dirigentes. En todos sus niveles, el instrumento político ha sufrido varias divisiones a lo 

largo de los últimos años. Uno de los episodios más importantes de esta tendencia fue la 

ruptura entre Evo Morales y Filemón Escóbar, que en las anteriores décadas había sido uno 

de sus más dedicados mentores ideológicos y sindicales. Morales acusó a Escóbar de haber 

recibido dinero de la directiva de la cámara de senadores con el fin de propiciar la 

aprobación de un convenio que permitía que funcionarios norteamericanos actúen 

impunemente en el país. Escóbar señaló en esa oportunidad: "En una reunión que tuvimos 

en la Casa Campestre, le dije eso, le dije que yo he conocido a Evo Morales como un 

llokalla [despectivamente: muchacho indígena] huaso [maleducado, insolente] y 

malcriado. Así era Evo Morales cuando yo lo conocí. Ya mí me parece que sigue siendo 

huaso y malcriado" (LP, 31.).04).96 

9
6 Las relaciones de la dirigcncia cocalcra y del MAS-IPSP con los líderes de otras organizaciones nunca fueron estables. 

Un ejemplo de los conflictos entre Evo Morales y el movimiento obrero es una discusión que cllídcr coca1cro sostuvo en 

1994 con Óscar Olivera que seis años después cobraría fama internacional por su participación durante la Guerra del 

agua , cuando se iniciaba el desfile de homenaje a los trabajadores, el primero de mayo. Morales pedía que los 

cocaleros desfilaran en primer lugar. Olivera argüía que era un desfile obrero y que, como era tradición, la primera fábrica 
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Pablo Stefanoni enfatiza el papel arbitral de Evo Morales en el movimiento: "la 

inexistencia real de institucionalización en el MAS Y de mecanismos internos de expresión 

de mayorías y minorías, abona un sistema de toma de decisiones en las que el líder (y 

árbitro) se apoya alternativamente en coaliciones coyunturales e inestables ( ... ) en cuyo 

poder y capacidad de persuasión sobre el líder intervienen capitales legítimos variados, 

que difieren según la temática en discusión: capacidad de movilización sindical

corporativa, capacidades discursivas, formación 'técnica', etcétera. Más que de fracciones 

se trata de grupos de presión informales (según proveniencia ideológica, relaciones 

personales, étnicas, etc.), que en un escenario gelatinoso, corrientemente no logran 

'solidificarse'. Más bien, diferentes clivajes operan (aunque no de forma lineal) al interior 

del MAS: indigenistas-(ex) izquierdistas (provenientes del trotskismo, guevarismo, 

Partido Comunista, etc.); clases medias urbanas-campesinos indígenas; bloque 

parlamentario-sindicatos campesinos. Todo lo cual reafirma el papel arbitral de Evo 

Morales como garantía de continuidad del MAS como una empresa política común" 

(Stefanoni 2.003: 2.4-2.)). Volvemos aquí a la existencia simultánea como movimiento y 

partido. Recordemos que los dirigentes cocaleros negaron a Morales la licencia para 

dedicarse a la política y consolidar su lugar en el instrumento y el lugar del instrumento en 

la política institucionalizada. Al parecer, la raigambre corporativa opera alIado del papel 

arbitral de Morales, y menos ambiguamente, como condición de continuidad del MAS

IPSP como instrumento. 

Más adelante hablaremos de la relación del instrumento político con el resto de la 

sociedad. Señalemos por ahora, de modo hipotético, que el liderazgo de Morales da 

identidad al movimiento ante la población en general. El apoyo -al menos el apoyo 

electoral- de ésta es volátil y, tomando en cuenta los sustratos de discriminación todavía 

vigentes, puede diluirse en función de la actuación del líder y de las interpretaciones 

públicas que se hacen de esta actuación (Morales es acusado habitualmente de "incendiar 

el país" con sus movilizaciones y protestas, cuando ni él ni ningún dirigente podría dictar 

el curso de esas protestas; por el otro lado, y simultáneamente, es acusado de aplacar las 

protestas y sacrificar el movimiento en aras de su ambición de ser presidente). El salto del 
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movimiento a la arena de la política institucionalizada nacional también es la propuesta 

cocalera de liderazgo y depende de la aceptación de Evo Morales por parte de la población 

de todo el país. 

El avance político logrado por el MAS-IPSP lo hace vulnerable. Como llegó a ser el 

principal partido político del país, siempre tiene algo que perder. A diferencia de algunas 

organizaciones y movimientos que se radicalizan con ligereza, el instrumento político 

tiene la posibilidad cierta de llegar al poder a través del voto popular. Por ello no puede 

abandonar las movilizaciones para privilegiar la acruación parlamentaria ni hacer lo 

contrario. Su actuación durante los conflictos de mayo y junio de 200), por ejemplo, 

intentó equilibrar constantemente ambos elementos, de manera que pareció errática y aun 

improvisada. 

Uno de los eslóganes más usados por los dirigentes del MAS-IPSP es el siguiente: 

"El MAS es un instrumento para servir al pueblo y no para servirse del pueblo". i El MAS es 

instrumento de los campesinos o los usa para llegar al poder ' Es claro que no depende 

exclusivamente de las bases sindicales en el trópico. Tiene vida propia, aunque no puede 

prescindir del impulso que las organizaciones cocaleras le otorgan. Aspira a ser el 

instrumento de las organizaciones sociales del país. A pesar de esta intención, es claro que 

no toda la población boliviana está organizada ni comparte las mismas bases ideológicas. 

Así, la búsqueda hegemónica del campesinado cocalero mantiene su importancia. Por otro 

lado, la dinámica política nacional impone al MAS la necesidad de tomar decisiones que 

no pueden ser consultadas con todas las organizaciones. En un lapso crítico como el de los 

últimos anos, persegUIr certezas puede derivar en establecer reduccionismos o 

simplificaciones. En este trance, es posible que deje de actuar como instrumento de los 

campesinos y los utilice, por el contrario, como instrumentos en la búsqueda del poder o 

en el enfrentamiento con los partidos tradicionales o las élites conservadoras. De acuerdo 

con lean Paul Benavides (200): 44), los intentos masistas de "copar" la dirigencia de las 

organizaciones sociales en el país puede ocasionar precisamente el cambio de sentido de la 

expresión "instrumento". De hecho, uno de los mayores dilemas que el gobierno actual de 
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Evo Morales plantea a los movimientos plantea la opción de subordinarse a la dinámica 

política apoyando al gobierno o mantener la autonomía sin renunciar al "proceso de 

cambio" que lidera Morales. 

Dentro del MAS existen diferentes grupos, aunque los cocaleros tienen prioridad 

por la presencia de Evo Morales y su liderazgo indiscutible. Para algunos estudiosos, el 

MAS no es solamente una revuelta de los campesinos indígenas originarios contra los 

políticos tradicionales (incluidos los izquierdistas); también seria una revuelta contra la 

izquierda pero desde la izquierda: 

Hay un punto que hay que resaltar aquí, a diferencia de lo que ya se ha 

escrito. Hay que hacer énfasis en dos cosas cuando hablamos del MAS. En 

este caso podemos hablar de tres grandes movimientos: los cocaleros, los 

regantes y los campesinos. En los dos primeros hay un importante aporte de 

la izquierda, en dotarles de organización, ideología, estrategia. Los 

intelectuales indigenistas están haciendo creer que estos movimientos 

salieron de la nada, pero en cada una de las etapas hay una fuerte presencia y 

aportes de la izquierda boliviana (F. Salazar). 



 

 

6B5. EL MOVIMIENTO COCALERO y LA DEMOCRACIA 

Las mayorías nacionales tienen la obligación de recuperar la 

democracia para las mayorías nacionales y no para una pequeña clase 

dominante. 

Evo Morales (H, 16.6.97.). 

U no de los rasgos definitorios de la democracia es la aceptación de que en la 

sociedad pueden darse conflictos y que esos conflictos pueden ser gestionados de manera 

pacífica y con la participación de todos los que son de una u otra manera afectados. Se 

asume generalmente que las sociedades heterogéneas son potencialmente más conflictivas 

que las homogéneas y que en aquéllas el diseño de la democracia debería ser diferente. La 

teoría pluralista indica que eso no es necesario, ya que hay segmentaciones cruzadas que 

atenúan la conflictividad: por ejemplo, hay obreros protestantes y católicos -contrarios 

en asuntos religiosos- que conviven e interactúan cotidianamente y, frente a sus 

empleadores, están en el mismo lado. Como esta atenuación cruzada -el hecho de que 

unos clivajes mitigan la influencia de otros- no se da en todos los países, la posibilidad de 

conflictos y de la consiguiente inestabilidad de la democracia es clara (Andeweg 2000:)09-

)10). 

En Bolivia, por ejemplo, los clivajes no se mitigan mutuamente: se refuerzan. Los 

excluidos socialmente (en cuestión de acceso a beneficios estatales y en ubicación en la 

estructura social), económicamente (en cuestión de clases sociales) y territorialmente (en la 

relación campo-ciudad) son, habitualmente, los mismos. La estabilidad de la democracia 

podría afirmarse en la dominación excluyente de un grupo sobre los otros o, en otro caso, 

en acuerdos que tomen en cuenta a la diversidad de sujetos e intereses en juego. En Bolivia 

se puso en práctica la primera opción a lo largo de más de dos décadas; esa estabilidad 

habría sido a costa de la exclusión de la mayoría: los conflictos se reducían a la relación entre 

los poderes y al escenario institucional del Congreso. Los acuerdos interpartidarios tenían 
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El dispositivo metodológico de la relación entre el sustantivo y el adjetivo (la 

política y lo político, la sociedad y lo social) permite pensar la democracia como un avatar 

(encarnación) de la política; lo democrático sería un avatar especial de lo político. La 

democracia sería entonces un régimen identificable con las instituciones y reglas 

"democráticas"; aspiraría a encauzar lo político (convertirlo en normalmente democrático en 

algunos aspectos importantes como la designación de autoridades). La democracia afinca 

su existencia en la aspiración de normar lo político de manera que sea democrático, o de 

domesticar lo político imponiéndole el nombre de "democrático". ¡Cómo se establece qué 

es lo democrático~ La definición depende de la dinámica hegemónica de cada momento 

histórico. 

La democracia redentorista asplfa a igualar o coincidir con lo político democrático (lo 

político excepcional sería lo habitual y las reglas coincidirían con eso) o a impedir la 

existencia de elementos no democráticos en lo político. La democracia pragmática pretende establecer 

que lo democrático sea la normalidad de lo político en un mínimo de aspectos (por ejemplo, la señalada 

indiferencia formal entre gobernantes y gobernados y la posibilidad formal de que todos 

puedan definir a quién se asigna temporalmente una de estas dos o ambas posiciones de 

sujeto). 

¡De dónde surgen los movimientos en democracia' Primero debemos admitir que 

los movimientos sociales no son exclusivos de los regímenes democráticos. Según 

Canovan, cuando la brecha entre las dos caras de la democracia se ensancha por un exceso 

de pragmatismo, pueden surgir el populismo y los movimientos sociales. Introduciendo el 

elemento de lo político, diremos que los movimientos y el populismo pueden aparecer 

cuando los marcos pragmáticos de la política no corresponden a la dinámica de lo político. 

Esta falta de correspondencia no es en rigor valora ti va mente favorable a los movimientos 

ni al populismo; no tiene necesariamente un signo positivo o negativo. La reflexión sobre 

los movimientos sociales y movimientos populistas es inevitablemente una reflexión sobre 

la democracia "realmente existente". En efecto, son la respuesta a problemas que no se 
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canalizan adecuadamente por las vías institucionales vigentes debido a los límites de estas 

vías o al exceso de la dinámica sociopolítica. no 

5.1.1. Institucionalidad, libre tnercado y preferencia por la soberanía 

Para nuestra reflexión especifica serán útiles los "dos niveles de la política 

boliviana" que Laurence Whitehead identificó (Whitehead 2001: 10): un sofisticado 

sistema institucional y una tendencia inveterada de participación directa, en reflujo desde 

mediados de la década del ochenta pero renacida a fines de la década siguiente. La 

aparición de movimientos sociales sería la muestra del renacimiento de la participación 

directa. El escenario es distinto de la época del nacionalismo revolucionario porque los 

referentes institucionales de la política fueron modificados en función del régimen 

neoliberal de ciudadanía (e! Yashar '999). En cuanto a los cambios institucionales, Donna 

Lee Van Cott (2003) examinó las reformas políticas en seis países sudamericanos y 

concluyó que son necesarIas pero no suficientes para dar viabilidad a los partidos 

indígenas. Sobre la senda de la propuesta de Whitehead, diríamos que la tenaz tradición 

de participación directa en Bolivia aportaría un impulso ambiguo a la viabilidad de esos 

partidos (no olvidemos que el MAS-IPSP es más que solamente étnico): favorable en términos 

institucionales -tal como se demostró en las elecciones municipales desde 1995 y en las 

elecciones nacionales de 2002-, desfavorable -porque la tendencia de acción directa 

soslaya la mediación partidaria- o innovadora -porque estos partidos tienen una relación 

estable y estrecha con sus bases y pueden optar por acciones diferentes dependiendo de los 

casos-o 

El movimiento cocalero y el instrumento inclinan la balanza por el contenido más 

que por la forma; más por la soberanía que por los derechos. Sin embargo, mantienen la 

indefinición en todos los casos. Aparte de las ambigüedades políticas, se ha hecho común 

reconocer una paradoja económica fundamental: los cocaleros demandan que la coca se venda según 

110 Las condiciones institucionales no son solamente la traba que no se ajusta a 10 político. Pueden ser también dementos 

que facilitan el surgimiento de los movimientos. 
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las leyes del mercado. Hablar de la demanda "neoliberal" de los campesmos cocaleros del 

Chapare es voluntariamente provocador y merece algo más de discusión. Huelga afirmar 

que los cocaleros no suscriben el credo "neo liberal" -un credo que no es único, por otra 

parte-; al contrario, manifiestan abiertamente su condena tanto de la política económica 

instaurada a mediados de la década del ochenta como de sus propulsores. Probablemente 

los cocaleros estarían satisfechos si el Estado comprara su producción de coca. Además, en 

general suele decirse no sin razón que los campesinos constituyen el sector más golpeado 

por el neo liberalismo al ser innecesaria su participación como proveedores de alimentos 

baratos después del desmantelamiento del estado benefactor. Más allá, los cocaleros 

bolivianos no pueden reducirse a su dimensión económica y están lejos de producir 

exclusivamente para la venta y de pensar en subsistir con lo que venden. Son campesinos 

que continúan la tradición de producción diversificada de sus lugares de origen: cultivan 

varios productos; usan parte de ellos en autoconsumo y destinan otra parte al mercado. 

El mercado tampoco se puede identificar con una mano invisible o con el libre 

mercado; se trata de un mercado campesino, sobre el cual los productores tienen control. Esto 

los diferencia notablemente de los cocaleros de algunas regiones de Colombia, empujados 

a la monoproducción por la compleja trama de conflictos entre la guerrilla, el narcotráfico 

y el Estado: "Después del paro cocalero de 1996 fuimos conscientes de que no se sembraba 

comida. Ahora estamos cultivando plátano y yuca, pero obligados por la guerrilla. Por 

causa de la coca los campesinos preferimos comprar la comida para sembrar sólo coca" 

(Líder campesino en Yapurá 1998; en Ramírez 2001: 19). En todo caso, en el último 

período las principales protestas y movilizaciones nacionales de los cocaleros no tuvieron 

su motivo solamente en la coca. Aparentemente, los sindicatos cocaleros estarían 

perdiendo vigencia. Podría pensarse, desde otro punto de vista, que han diversificado su 

"temario" (esta tendencia tiene ya varios años) en función de las circunstancias del país y 

de las probables amenazas para su soberanía. 

Junto a la explicación económica y el posicionamiento contra el neoliberalismo, la 

defensa de los derechos humanos fue desde el inicio un elemento fundamental en las 
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Tabla 5.1. 2Qué significa para usted la democracia~ 

Respuestas 2008 

Trópico Bolivia 

Otra respuesta 8,3 8,9 

Libertades políticas 16,7 37,6 

Participación 3,3 12.,7 

Problemas y carencias 1,7 2,4 

Sufragio 3,5 

Igualdad 13,3 9,7 

Estado de derecho 5,0 3,0 

N o respuesta 51 ,7 22,2 

Fuente: LAPOP. 

La aceptación de la democracia como la mejor forma de gobierno fue mayor en el trópico 

el año que Evo Morales inició su gobierno. En otros años no hay diferencias relevantes. 

Tabla 5.2. Puede que la democracia tenga problemas, pero es mejor que cualquier otra forma de 

gobierno 

Respuestas 20°4 2006 2008 

Trópico Bolivia Trópico Bolivia Trópico Bolivia 

Muy en desacuerdo 2,5 2,5 1,5 1,8 

2 5,0 ),6 2,0 2,4 2,7 

3 5,0 10,6 2,7 7,9 9,5 8,0 

4 25,0 21,5 24,3 21,8 11,9 16,2 

5 4°,0 29,2 16,2 32 ,6 35,7 22>4 

6 20,0 20,2 27,0 21,8 23,8 27,6 

Muy en acuerdo 2,5 12,5 29,7 12A 16,7 21,3 

Promedio en porcentaje 60,83 63,66 76,13 66,19 69,84 7°049 

Fuente: LAPOP. 

En cuanto a la posibilidad de la existencia de democracia sin partidos políticos, no 

existen diferencias significativas. Al contrario de lo que se podía suponer incialmente, los 

pobladores de las provincias del trópico están, en promedio, menos de acuerdo con la idea 

de que puede haber democracia sin partidos políticos: 



 

 

Tabla)-3- Puede haber democracia sin partidos políticos 

Respuestas 2008 

Tr6pico Bolivia 

Muy en desacuerdo 11,9 12,9 

2 19,1 11,0 

3 9,5 13,6 

4 16.7 19.4 

5 28,6 17,9 

6 14,9 

Muy en acuerdo 14,3 10,3 

Promedio en porcentaje 48,0 5°,7 

Fuente: LAPOP. 

La satisfacción con la democracia es mayor en el trópico que en el resto del país, tal 

como muestra la Tabla 5.4-

Tabla ).4. Satisfacción con la democracia 

Nivel de satisfacción 20°4 2006 2008 

Trópico Bolivia Trópico Bolivia Trópico Bolivia 

Muy satisfecho 2,56 5,65 25,64 4>°5 2,44 6,31 

Satisfecho 51,28 4 2 ,62 51 ,28 35,9 2 65,85 41,75 

Insatisfecho 46,15 47,73 20,51 53,19 31 ,71 47,39 

Muy insatisfecho 4 2,56 6,84 4,55 

Promedio en porcentaje 52,13 49,97 66.67 45,73 56,9 0 49,94 

Fuente: LAPOP. 

Hay algunas diferencias, explicables sobre todo por la llegada de Evo Morales al gobierno, 

no 

En los congresos cocaleros se expresa la hibridez de las influencias políticas e 

ideológicas del movimiento. Las siguientes fórmulas de juramento de los miembros de las 

comisiones en el VII Congreso de las Seis Federaciones son una muestra adecuada de ello: 
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Compañeros, tienen que cumplir lo que dice el Congreso. Si no cumplen en 

el nombre del Padre, en el nombre de la Madre, de la Pachamama, después 

de los dirigentes del pasado Atahuallpa, Túpaj Katari, comandante Che 

Guevara, y después de los que han muerto, compañeros, defendiendo la 

organización sindical, la hoja de coca. Si así lo hiciereis, este Magno VII 

Congreso les va a premiar, después Tata Dios. Caso contrario, si ustedes no 

cumplen según lo que dice este congreso, que Dios les castigue. Besen la 

cruz, compañeros. Quedan posesionados, compañeros (Actas del VII 

Congreso de las Seis Federaciones). 

Véase este otro ejemplo: 

Compañeras de la Comisión Coca, hagan la señal de la cruz según su 

política y su religión. Compañeras de la Comisión Coca, en nombre de la 

Pachamama, de Tata Dios, en nombre de quienes ofrendaron su vida, ¡juran 

llevar adelante esta Comisión Coca, ustedes juran, compañeras ~ Si ustedes 

juran, la Pachamama, Tata Dios, así como los mártires los bendigan, pero si 

no lo hacen, la Pachamama, Tata Dios, los mártires y este VII Congreso los 

castiguen (Actas del VII Congreso de las Seis Federaciones). 

En cuanto a la política y lo político, el discurso del movimiento defiende la acción 

de las bases y la democracia y ataca a los políticos "tradicionales", a quienes se enfeudó la 

política en la transición desde la dictadura. Habitualmente se identifica a los "culpables" 

de los problemas que sufre el país en la clase política. La premisa de estas afirmaciones es 

la confiscación de la democracia por parte de un grupo pequeño -privilegiado y 

reconocible- hasta reducirla a un disfraz de la dictadura. La relación de los cocaleros con 

los partidos políticos "tradicionales" se presenta como irreconciliable. Esta declaración lo 

expresa con suficiencia: "De los partidos y de los políticos no queremos saber nada, 

porque nos engañaron toda la vida ( ... ) todos nos odian porque somos campesinos" (Silvia 

Lazarte; P, 16.1.96.).'" 

116 La oposición al modelo o al ncolibcralismo es continuada en la tipificación de los políticos como perjudiciales y 

agentes del modelo . Así, lo abstracto adquiere caracteres concretos y se personifica en las autoridades, los políticos, los 

funcionarios norteamericanos. Esto permite enfocar la acción del movimiento. Tal como sugiere William Gamson: 

Cuando vemos fuerzas impersonales y abstractas como responsables de nuestro sufrimiento, aprendemos a aceptar 10 

ineluctable y sobrellevarlo de la mejor manera [ ... J En el otro extremo, si uno atribuye un sufrimiento inmerecido a actos 
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El desajuste entre la institucionalidad y la sociedad fue explicado en función de las 

deficiencias de una u otra. Explicaciones más complejas se fijan en la heterogeneidad 

territorial (Guillermo O'Donnell) o en la dificultad de imponer leyes homogéneas en 

sociedades heterogéneas (Jorge Lazarte). Partiendo de la constatación de una débil 

institucionalización de! sistema de partidos en países latinoamericanos con alta 

proporción de población indígena, Donna Lee Van Cott (2000) argumenta que las élites 

gobernantes aprovecharon todos los mecanismos de exclusión posibles para mantener sus 

privilegios e impedir e! acceso de los indígenas a la política: e! analfabetismo, los "empleos 

serviles", los ingresos. En la década de! noventa estas barreras eran difícilmente sostenibles 

en e! terreno institucional. A ello se sumó una politización voluntaria de las diferencias 

(los "clivajes" étnicos) por parte de los indígenas. Así fue posible la participación de 

partidos y alianzas de "originarios" en elecciones. Agregaríamos que, como en otros casos, 

los ritmos de los cambios no siempre son coincidentes. La diversidad étnica y cultural es 

exaltada en la reforma constitucional pero extensos grupos de la sociedad manifiestan 

inconsistencia en este aspecto: probablemente algunos de los que protestaron contra la 

represión ejercida por e! gobierno de Gonzalo Sánchez de Lozada son los mismos que un 

año y medio después exigieron a Carlos Mesa que emplee "mano dura" para detener las 

movilizaciones campesinas. 

En e! nivel de lo local hay un cruce fecundo entre la acción sindical y la 

institucionalidad estatal. El expediente analítico más fácil, e! tamaño (de! lugar, de la 

población), no es una explicación suficiente de este fenómeno -o no es, en definitiva, 

ninguna explicación-o hay muchos lugares "pequeños" en los que este cruce de formas de 

acción política no se presenta; probablemente influyan la homogeneidad de la población, 

la validez de la representación corporativa, la construcción de un "nosotros" y la cultura de 

participación. Si las explicaciones se restringen al tamaño, se clausuran de hecho las 

posibilidades de usar a escala nacional algunos mecanismos que demostraron su eficacia en 

maliciosos y egoístas de grupos claramente identificables, casi seguramente estará presente el componente emocional de 

un marco de injusticia (Gamson 1992: 32). 
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lo local. ¡Cómo se posibilitan estas extrapolaciones~ En una disputa hegemónica cuyos 

frágiles logros se expresaron en la "insurrección electoral" de 2002 y en la participación 

popular durante la crisis de 2003. En esos momentos la apelación del movimiento y del 

instrumento político al resto del país cruzó las fronteras de la coca y permitió el apoyo de 

campesinos de zonas alejadas, pobres urbanos y clases medias. Eran situaciones de 

excepción en las que los adversarios se distinguían con claridad: el embajador 

estadounidense, Gonzalo Sánchez de Lozada. 

El intento de expandirse de la democracia sindical de base al nivel nacional 

involucra un dilema en el que para el análisis operan simultáneamente las nociones de 

soberanía y hegemonía. La soberanía es un elemento muy recurrido en el discurso 

cocalero. En el caso de la hegemonía, aunque no se repite ni se analiza con tanta 

frecuencia, este paso de lo local a lo nacional es en el fondo el enriquecimiento y la 

ampliación de la hegemonía que tiene el movimiento en el Chapare a todo el territorio 

boliviano: hacer que lo que es habitual en el trópico y excepcional en mayores escalas (la 

participación efectiva y decisiva) se haga frecuente para todo el país (lo cual es difícil ya 

que las organizaciones son distintas en el país y no toda la población es parte de alguna 

organización de base). 

Según Jacques Ranciere, la política (el cambio de la "partición de lo sensible" o de 

la manera que son las cosas) es excepcional; no todo lo que comúnmente se considera 

como política sería efectivamente política. En los términos de este autor, lo que sucede 

normalmente es "policía" (que sustenta precisamente la "partición de lo sensible"). La 

democracia (la política es la acción del demos) ocurriría pocas veces y en contextos poco 

habituales. La situación de excepción no es tan excepcional en la reflexión política. "7 

Recordemos el vínculo de la soberanía con la situación de excepción, en Carl Schmitt; la 

crisis orgánica como escenario del cambio, en Antonio Gramsci; para Bolivia, los 

"7 Con excepción aludimos a circunstancias de condensación y cambio social poco frecuentes. No nos referimos a los 

gobiernos de excepción , los estados de sitio o las maneras discrecionales y autoritarias de ejercer el poder, tal como 

podría sugerir aparentemente la referencia de Carl Schmitt y la soberanía. Según Andreas Kalyvas, eso tampoco es cierto 

en el propio Schmitt: la dictadura soberana difiere de la dictadura comisaria en que aquélla no consiste en el poder discrecional 

sino en los intentos de fundar un nuevo orden, sin identificar necesariamente al soberano con una persona o un colectivo 

determinado (Kalyvas 2000: 347). 



 

 

117F

                                                 
“

”

momentos constitutivos y la cnS1S como método social de conocimiento, en René 

Zavaleta. De acuerdo con Renato Cristi, la situación de excepción es, en Schmitt, el 

momento de expresión de la soberanía como poder constituyente.,,8 Esto, en el caso 

boliviano y la soberanía popular, es evidente: el encuentro del pueblo consigo mismo y los 

intentos de manifestación directa -no electoral- de su soberanía a escala nacional son 

escasos, costosos e inciertos (podrían contarse en el rosario de catástrofes que produjeron 

los cambios sociales en el país). 

Recordemos que el movimiento coca le ro apela constantemente a la soberanía (de 

las bases, nacional, que confluyen en la "soberanía del pueblo"), como un fundamento 

ético que va más allá de la política institucionalizada. Lo encara la dificultad de proponer 

ejercicios de la soberanía que no sean excepcionales y no conlleven resultados tan 

ominosos como los que se dieron en febrero y octubre de 2003. Ahí surge la importancia 

de la noción de hegemonía y la alternativa de construir el cambio desde el momento 

excepcional de la fuerza o a partir de una "guerra de posiciones". La creación del 

"instrumento político" apegado a la democracia representativa -aunque probablemente 

sus pretensiones iniciales no tenían un alcance tan nacional- parece señalar una 

preferencia por la segunda vía. Sin embargo, la opción del cataclismo siempre está latente 

y la misma lucha cocalera por la hegemonía del movimiento campesino y popular se 

alimenta de la oscilación entre ésta y la institucionalidad. 

Se diría que, para el movimiento y el MAS, la demanda de la asamblea 

constituyente apuntaría precisamente a ejercer el "poder constituyente" o la soberanía en el 

momento de refundación de Bolivia. Los asambleístas no tendrían que ser, en ese sentido, 

miembros de la "clase política" representando a los votantes; deberían ser, más bien, 

representantes corporativos, miembros de los grupos indígenas, sindicatos campesinos o 

gremios. El momento principal del ejercicio de la soberanía, la fundación de la comunidad 

11a La soberanía se hizo visible solamente en circunstancias excepcionales, cuando una constitución fue destruida y nació 

otra. En estas circunstancias, la soberanía se mostró bajo la figura de poder constituyente (Cristi 1998: 34; cit.: Kalyvas 

2000: 351). 
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política, es también la oportunidad más clara de ampliar la participación e incluir a grupos 

anteriormente marginados. La asamblea constituyente, propugnada por los campesinos e 

indígenas desde 2000, tenía caracteres democráticos y parecía condensar la soberanía 

(simultáneamente de las bases, del pueblo y nacional) y la inclusión de quienes hasta hoy 

no participaron en la cuenta de los beneficios de la comunidad nacional. 

Desde el punto de vista del voto, suele asumirse que la toma de decisiones por 

consenso, muy difundida en las comunidades indígenas del Ande, no es democrática 

porque las manifestaciones de disenso son acalladas. Por el otro lado, debe reconocerse 

que el voto tiene un germen de totalitarismo (se toman decisiones que son buenas para 

todo el municipio o todo el país) y expresa la imposibilidad de continuar dialogando. Nos hemos 

acostumbrado a ver la democracia como la expresión de alguna voluntad mayoritaria y no 

como el logro de decisiones compartidas. El movimiento cocalero emplea ambas 

modalidades de toma de decisiones en función del asunto que se observe. 
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5.2. La delTIocracia en el trópico 

El MAS se propuso perdurar en la democracia y, en 

consecuencia, se propuso ganar en las próximas elecciones 

municipales, controlando el mayor número posible de 

alcaldías. 

Evo Morales, 2002. 

Creemos que es necesario terciar en las elecciones 

municipales con propuestas propias y no continuar 

sometidos al Fondo Monetario Internacional ni el Banco 

Mundial, tampoco al sistema capitalista ni al neoliberalismo 

que día a día nos traen más pobreza y miseria. 

Un dirigente cocalero, UH, 26.1.99. 

5.2.1. Los cocaleros y la delTIocracia en el municipio 

Corre la tarde del 21 de agosto de 2004. Llueve y más de cinco mil personas se han 

reunido en una cancha deportiva en Valle Ivirza para definir la candidatura del 

instrumento en las elecciones municipales de diciembre. Para poder ser vistos por todos, 

los cuatro candidatos titulares se paran en sendas mesas acomodadas en línea y hacen 

ondear, en una mano, los colores escalonados de la wtphala y, en la otra, el azul, blanco y 

negro de la bandera del MAS. Frente a cada uno de ellos, los electores llegados de toda la 

sección empiezan a formar filas que resisten el clima bajo improvisados cobertores 

plásticos que aparecieron de la nada, como siempre que las inclemencias de la lluvia 

enfrentan las movilizaciones o reuniones de la federación. Ponerse en una fila equivale a 

brindar apoyo al candidato al que corresponde; es la forma campesina de votar. Cuando la 

gente acaba de acomodarse, los encargados designados por los asistentes, la federación y 

el instrumento político cuentan a gritos para establecer cuántas personas hay en cada fila. 

Hay gente que controla que nadie sea contado en dos filas distintas y que la cuenta sea 

estrictamente correlativa y no soslaye un solo número o retroceda. El que reúna la fila más 
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embargo, el líder del MAS, Evo Morales, aclaró que la determinación de Chimoré alcanza 

sólo a los parlamentarios, mientras que el resto puede aspirar a una reelección o 

postulación. La otra resolución es que el 50 por ciento de las listas a candidatos a alcaldes y 

concejales será ocupado por mujeres, ampliando más de lo que dispone la ley (30 por 

ciento)" (Soberanía, 3,17: 12). 

En abril, todos los sindicatos de la FSCCT debían elegir a dos personas, un 

hombre y una mujer, como precandidatos a una concejalía municipal. Según atestigua una 

ex autoridad municipal, actualmente comunario de base: "Todo el que asiste tiene derecho a 

dar nombre para el candidato. Entonces el secretario de actas pide el nombre; anota en el 

libro de actas ( ... ) Se llama a los posibles candidatos a pasar al frente. Primero se presentan 

ante sus bases si aceptarían la postulación y cómo harían en la gestión municipal en caso de 

haber sido elegido como concejal. Hacen conocer su pequeña propuesta. Ahí escuchan las 

bases. Luego el dirigente procede a la elección. Mayormente se eligen por aclamación. 

Levantan la mano. El ganador es candidato a concejal titular y el perdedor es candidato a 

concejal suplente. Si el hombre tiene más votos, es candidato a concejal titular; si la mujer 

ganara, entonces [el hombre sería] suplente ( ... ) En la votación todos participan. Hombres 

y mujeres eligen en forma conjunta. El que tiene mayor voto es el ganador. Entonces ese 

candidato va a competir en la central" (entrevista con ex concejal, septiembre de 2004).'"" 

Cada sindicato presenta a sus dos candidatos -mujer y hombre- en el ampliado 

de su respectiva central. De un modo similar al que rige la elección en el sindicato: "Pasa la 

presentación de candidatos y entonces se paran al frente todos los candidatos, primero los 

hombres; después las mujeres. Primero entran en votación para los hombres. Para los 

hombres tiene que haber un solo ganador. Se entra en votación y la votación es en fila. El 

que tiene mayor votación de los hombres sería el ganador. Todavía no podemos decir si es 

titular o suplente: solamente el ganador de los hombres, y se anota cuántos votos tuvo el 

1>0 Un dirigente de la Central Villa Verde adara: Nos reunimos todos, varones, mujeres, jóvenes. Entre todos, cualquiera 

puede sugerir el nombre [ ... ] es elegido en forma libre el candidato [ ... ] La mayoría es la que manda. Una vez que está 

sugerido el nombre, sale elegido por la mayoría de votos [ ... ] Elegimos siempre titular y suplente. Para la elección del 

suplente se dan tres nombres y levantan su mano y de ahí se elige quién ha de ser el suplente. Elegimos en forma 

democrática (entrevista, septiembre de 2004), 
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Llegamos entonces al 21 de agosto. El cabildo abierto fue convocado por la FSCCT 

yel responsable regional del instrumento político. En esa oportunidad se definió el orden 

de la lista de candidatura con los ganadores de cada uno de los cuatro cantones; el 

candidato del cantón Ivirgarzama fue elegido para la primera concejalía y la alcaldía. Se 

pensaba que, como los años anteriores, se iban a asignar cinco concejales al municipio de 

Puerto Villarroel. Para completar ese número, se eligió a uno más, entre los que habían 

resultado segundos en las primarias cantonales. En septiembre, la Corte Departamental 

Electoral anunció que el Concejo Municipal de la sección tendría siete miembros. Un 

ampliado de los dirigentes de la FSCCT eligió a los dos restantes entre los que no habían 

ganado en los cantones. 

La lista definitiva de candidatos del MAS-IPSP fue enviada en carta del 2? de 

septiembre de 2004 a Evo Morales y Esteban Ramírez, presidentes de la dirección nacional 

y de la dirección departamental de Cochabamba, respectivamente. La nómina es la 

siguiente: 

Tabla ).). Lista oficial de candidatos de la FSCCT a la municipalidad de Puerto Villarroel 
Nro NOMBRE Y APELLIDO TITULARES NOMBRE Y APELLIDO SUPLENTES 

ler. Félix Acosta Vásquez Zenobia Vásquez de Orellana 

Candidato a Alcalde 

2do. Dcsidcrio Mcndoza Tococari Margarita Flores Condori 

3ro . Martha Gonzáles Flores Manuel Beltrán Fajardo 

4to . Ramiro Terrazas Casilla Benecia Ríos Gonzáles 

5to . Víctor Carda Jaure Ansdma Flores de Magnc 

6to. Florentino Arce Ágreda Gregario Limache Quiroz 

7mo. Pascuala MartÍncz Ulpana Adrián Vallejos Castro 

Fuente: Carta enviada por la directiva de la FSCCT a las direcciones del MAS. 

La confección de la lista de candidatos fue, como se VlO, laboriosa. Por algunas 

semanas, antes de la presentación de la candidatura ante la Corte Electoral el? de octubre, 

era posible suponer que se modificaría e incluiría a un candidato del centro poblado de 

Puerto Villarroel, capital del municipio, debido a que la propuesta parecía poco atractiva 

para su población (mayoritariamente "no indígena" y "no cocalera", a diferencia del resto 
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orgamzacIOnes cocaleras para adelantar sus objetivos estratégicos. Esos argumentos y 

formas de acción se emplearon después a escala nacional, durante el gobierno de Evo 

Morales; por otro lado, el Comité Interinstitucional de Puerto Villarroel es la primera 

expresión de un contramovimiento en un departamento del occidente de Bolivia. Años 

después, durante el proceso constituyente, se crearía otro Comité Interinstitucional en la 

ciudad de Sucre, con presupuestos parecidos: la oposición al MAS, el racismo, la disputa 

por la sede histórica de los órganos de poder. 

5.2.2. Cambios de autoridades 

La relación entre los órganos de poder municipal -el alcalde, que encarna el 

ejecutivo, y el Concejo Municipal u órgano deliberante- puede ser conflictiva. Durante 

el período estudiado, las leyes de municipalidades daban primacía al Concejo, reconocido 

como la máxima instancia de decisión municipal. Sin embargo, existía de hecho, en 

consonancia con el presidencialismo que imperó siempre en el país, la posibilidad de 

bloqueo mutuo entre los dos órganos. La preeminencia del Concejo se condensa en el 

hecho de que formalmente no había candidatos a alcalde sino a primeras concejalías. Los 

concejales electos escogían, entre ellos, al alcalde. Aunque los concejos podían censurar y 

cambiar a los alcaldes, estos cambios ocasionaban crisis difíciles de tratar. En ocasiones la 

estabilidad municipal dependía de las disposiciones personales, ya que las prescripciones 

institucionales eran ambiguas (había una amplitud de opciones de bloqueo y vías legales 

para desestabilizar un gobierno municipal). 

El gobierno municipal de Puerto Villarroel fue un objeto más en discordia en el 

enfrentamiento por la hegemonía del movimiento campesino. Las relaciones entre los 

liderazgos campesinos y las tendencias político-ideológicas escenificaron un conflicto de 

poderes entre el alcalde y los concejales y paralizaron durante varios meses la 

municipalidad. El conflicto expresa la ambigüedad de las relaciones del movimiento con la 

izquierda; ejemplifica el desencuentro local con el comunismo campesino cuando se 

consolidaba el liderazgo de Evo Morales en el trópico (posteriormente se daría un 
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Tabla 5.6. Nuevas autoridades después del cabildo de marzo de 1999 
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Tabla 5.7. Composición del Concejo Municipal durante el conflicto 
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La participación de las orgamzacIOnes sindicales fue determinante en el 

crecimiento y las propuestas de solución del conflicto. Las acciones de la Federación 

fueron las mismas que en las disputas habituales por el liderazgo: las soluciones de hecho, 

la justicia del ¡thapallo (el castigo con ortiga a los concejales titulares). Los pobladores de la 

capital del municipio, Puerto Villarroel -sobre los que nos detendremos con mayor 

profundidad más adelante- también hicieron lo suyo en el conflicto con la esperanza de 

que las inversiones municipales los favorecerían más. Uno de sus dirigentes decía: 

Hemos sacado el 99 al alcalde Tarqui por haber hecho abuso en la población; 
lo hemos sacado con el Comité Cívico esa vez. Se ha hecho un movimiento 

pero un movimiento muy polemizado, que dio fruto. Por ahí dicen que el 
remedio es peor que la enfermedad. Son errores de ellos, no de nosotros. 

Nosotros hemos cumplido con cambiar a la autoridad, pensando en otro que 

sería mejor, pero en eso nos equivocamos (Entrevista de agosto de 2003). 

Uno de los más enérgicos opositores al gobierno municipal de Tarqui -el 

probable redactor de los comunicados más duros del Comité de Vigilancia- era Jaime 

Santa Cruz, representante del cantón Puerto Villarroel en el Comité. Poco más de un año 

después el presidente del Comité y el delegado de Puerto Villarroel ocuparían trincheras 

opuestas, en relación con el traslado de las oficinas municipales a la localidad de 

Ivirgarzama. 

El Programa Operativo Anual de 1999 fue elaborado participativamente y tiene muy 

poca relación con el Plan de Desarrollo Municipal quinquenal, del cual debería derivar. 

Ese año las políticas municipales respondieron muy de cerca las demandas de los 

sindicatos pero se alejaron de las normas nacionales de administración. De hecho, la 

ejecución de las obras municipales no se ajustó a lo planificado sino al revés: el POA fue 

ampliamente reformulado en función de lo ejecutado. Las demandas iniciales de los 

sindicatos variaron durante el año y la aprobación final del POA se hizo en diciembre. En 

las elecciones municipales de ese mes el MAS-IPSP también triunfó y en el período 

posterior tanto los concejales como el alcalde fueron mucho más cuidadosos en la 

combinación de las decisiones de las bases campesinas y la acción municipal. Encontramos 
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una muestra de ese cuidado en e! conflicto que resultó en e! cambio de la sede de! 

gobierno municipal. 

5.2.3. El caso del traslado 

Conflicto CAMBA -COLLA en el centro de Bolivia 

Puerto Villarroe! fue uno de los centros poblados más importantes de! trópico de 

Cochabamba. Su ubicación junto al !chilo, uno de los principales ríos amazónicos de 

Bolivia, permitía e! tránsito de los productos más variados desde los valles de! occidente a 

los pueblos y ciudades de la sabana de! Beni. Con e! auge de! complejo coca-cocaína, a 

principios de los años ochenta, Ivirgarzama, una localidad ubicada en la misma sección 

municipal, creció rápidamente, en tamaño de población y en provisión de servicios, 

superando largamente la importancia que antes detentaba e! puerto. Ivirgarzama llegó a 

ser e! mayor centro poblado de todo e! trópico. A finales de! año 2000 la sede de! 

gobierno municipal fue trasladada de! puerto a Ivirgarzama. Los porteños intentaron 

resistir e! traslado con todos los medios que estaban a su alcance -las movilizaciones, los 

procesos judiciales, acudir al parlamento-; los campesinos usaron e! mismo empeño para 

conseguirlo. En este fenómeno que se consolidó a principios de 2004 se condensan varios 

de los conflictos que conforman la Bolivia contemporánea: la rivalidad regional secular 

entre amazónicos y andinos -conocida como conflicto camba-colla-, la disputa entre 

pueblos y comunidades rurales, los entredichos entre partidos "tradicionales" y 

movimientos sociales, la influencia de la política centralista en lo local. 

Ivirgarzama VERSUS Puerto Villarroel 

El Censo Nacional de Población y Vivienda de 2001 registró en Ivirgarzama a 6.366 

habitantes. Puerto Villarroe!, que contaba en e! censo con 1.778 habitantes, es, la capital 

municipal histórica; e! municipio debe su nombre a este poblado. Su asentamiento y 

posterior fundación en octubre de 1972 se debieron a las iniciativas que buscaban un 
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Era evidente que la dinámica socioecon6mica y política tenía su centro en 

Ivirgarzama. Pero las leyes no ofrecían claridad en relaci6n con un cambio de sede de 

gobierno municipal. Ni la Ley de Participaci6n Popular (1994) ni la Ley de 

Municipalidades (1999) incluían apartados relativos a ese asunto. Adicionalmente, la 

reforma municipal había dejado intactas algunas inconsistencias institucionales como la 

elecci6n popular de corregidores y agentes cantonales o municipales. Ivirgarzama tenía un 

agente municipal respaldado por la legitimidad del voto popular y que podía recaudar 

impuestos sin la necesidad de rendir cuentas al gobierno municipal. De hecho, el agente 

ostentaba continuamente su autoridad frente al alcalde. En el escenario se encontraban, 

entonces, el puerto, capital municipal, e Ivirgarzama, con pretensiones de ser sede del 

gobierno pero con un agente municipal en ejercicio. Las diferencias o los clivajes sociales 

confluían en la disputa. De esa manera, los campesinos de origen andino, los "excluidos 

de siempre", los cocaleros, sindicalistas y masistas, estaban en el lado de Ivirgarzama. En 

el lado contrario, en Puerto Villarroel, había poca poblaci6n indígena; no se producía coca 

y los partidos "tradicionales" recibían mayor votaci6n. 

Todos los alcaldes municipales elegidos antes de 1995 habían sido pobladores del 

puerto. Hasta ese año, los campesinos estaban excluidos en la práctica de la gesti6n 

municipal. Ninguno de los concejales titulares elegidos en diciembre de 1999 representaba 

a la capital municipal. En 2.000 existía entre los porteños un sentimiento de pérdida y 

abandono, porque, desde que el gobierno local estaba en poder de los campesinos, la 

mayor parte de los recursos municipales se dedicaban a las colonias. Por el lado de los 

pobladores de Ivirgarzama, el cambio de sede era visto como una consecuencia del vigor 

social y econ6mico del centro poblado pero también como una conquista frente a los "no 

originarios" y contra los partidos "neoliberales". 

Aunque la manera en que se realiz6 el traslado no fue detalladamente planificada, 

tampoco fue una acci6n totalmente espontánea. De acuerdo con un ex funcionario 

municipal: "La Federaci6n (de Carrasco Tropical) ya había definido un año atrás el 
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La versión más conciliadora de la insinuación de crear un nuevo mUniCipIO 

consistía en pedir la descentralización municipal. ,,8 Cuando el alcalde sugirió solucionar el 

problema mediante una mesa de diálogo, un ex presidente cívico y entonces presidente del 

Comité Interinstitucional de Defensa del Pueblo de Puerto Villarroel (antes Comité 

Interisntitucional por el Desarrollo de Puerto VIllarroel) respondió: "Queremos tener un 

alcalde de la población de Puerto Villarroel. Eso queremos ( ... ) Este pueblo de Puerto 

Villarroel no es un pueblo de imbéciles. Cualquier cosa se puede aceptar, evidentemente 

se ha aceptado durante tanto tiempo. Pero ahora no. Esto se ha terminado, señor alcalde y 

señores de Ivirgarzama. ¡Qué vamos a dialogar ' " Tal como se observa en la Tabla ... , 

existía una coincidencia tácita entre los dos bandos: ambos preferían que los funcionarios 

salieran del puerto; unos -los porteños-, por un rechazo visceral resumido en la frase: 

"Váyanse. Nosotros tenemos ya otro alcalde"; los otros -los campesinos-, porque era 

su intención desde hacía tiempo. 

T bl 8 A • '5· rgumentos d 1 e as partes. R ., d d d·· b d eumon e3 e IClem re e 2000 en Pu erto V"lla 1 rroe 

Sjueta Diagnóstico Propuesta 

Alcalde municipal "No puedo explicarme cuál fue el Instalar una mesa de diálogo. 

motivo del problema" 

Comité Interinstitucional "Hemos intentado por cinco anos eso Descentralización, que el puerto funcione 

de Puero Villarroel que usted dice 'dialogar' y no hemos como municipio autónomo. 

encontrado nada" Que los funcionarios y autoridades 

abandonen el lugar. 

Agente cantonal de "Hay una necesidad de Puerto Trasladar la sede y tramitar ante el 

Ivirgarzama Villarrod" Congreso una declaratoria de que el 

Asesor legal de la alcaldía puerto sea considerado como un cantón 

autónomo. 

Representante de OTBs dd "Sólo d pueblo dd área urbana de Dialogar. 

cantón Puerto Villarroel Puerto Villarroel está protagonizando 

el conflicto" 

Elaboración propia. 

( ... ) de nuestra Alcaldía. Por otra parte, los Concejales no deben sacarse de la cabeza que la capital de la ~1inta Sesión es 

Puerto Villarrod, quieran o no (Mariano Pachajaya, archivo de Radio Santa María de los Ángeles). 

'1~ Según el presidente del Comité Cívico de Puerto Villarroel: "lo único que queremos es la descentralización económica 

para la localidad de Puerto Villarroel ( ... ) para que cada pueblo maneje sus recursos económicos de la Participación 

Popular y los recursos propios en obras de prioridad de cada comunidad" (Archivo de video de Radio Santa María de los 

Ángeles). 
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centro poblado de Puerto Villarroel. De acuerdo con la Ley de Municipalidades, el alcalde 

tenía un lapso de diez días para promulgar la ordenanza, pedir modificaciones o vetarla. 

Durante el mismo plazo la población podía recurrir a su autoridad para impugnarla. Tres 

días después de la aprobación del Concejo, el cinco de febrero de 2001, los representantes 

de Puerto Villarroel solicitaron ante la Corte Superior de Distrito de Cacha bamba un 

Amparo Constitucional en contra del Órgano Deliberante por el traslado definitivo de la 

Secretaría Administrativa y el traslado transitorio del resto del gobierno municipal. 

Al día siguiente de la solicitud de amparo e! Alcalde promulgó la ordenanza de! 

traslado definitivo. La petición de los pobladores de! puerto había sido presentada 

"siendo dichos actos de los concejales, completamente ilegales que avasallan derechos, 

vigentes y consolidados de la población de Puerto Villarroe! en su conjunto y no 

existiendo ningún otro medio o recurso legal de protección de los mismos" (Solicitud de 

Amparo, 5.2.01.). El amparo procedía si no había ningún otro recurso legal efectivo, pero, 

tal como se vio, existía la posibilidad de impugnar e! contenido de la ordenanza antes de 

su promulgación. 

La Corte declinó su competencia y decidió que e! recurso de amparo sea tramitado 

en e! juzgado provincial de Sacaba, geográficamente e! más cercano al lugar. El 9 de 

febrero se hizo una nueva petición ante e! Tribunal de Garantías Constitucionales de 

Sacaba. Esta vez los argumentos incluían además la promulgación ilegal de la Ordenanza 

N 007/01, que los dirigentes porteños consideraban ilegal. El 21 de! mismo mes, e! 

tribunal de Sacaba dictaminó que la solicitud era procedente y ordenó que las autoridades 

municipales debían retornar a Puerto Villarroe! en un plazo de veinticuatro horas. El 

argumento de! juez indicaba que "la Ley de Municipalidades N 2028 no faculta al Concejo 

Municipal disponer e! traslado de todo e! Gobierno Municipal y sus diferentes órganos y 

estructuras administrativas y menos constituir su Sede Administrativa en un Cantón 

donde se tiene un agente Municipal con sus funciones claramente especificadas". 
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Cuando las autoridades se dispusieron a obedecer la orden judicial y retornar a sus 

anteriores oficinas, encontraron los caminos bloqueados. Un dirigente cívico recuerda: 

habíamos decidido ( ... ) organizarnos para frenar esto de que se traslade la 

administración municipal ( ... ) Ya a las ocho de la mañana nos fuimos al 

puente Magariños, que era la carretera Puerto-Ivirgarzama. Ahí nos fuimos 

con todos los dirigentes: las OTBs transportistas ( ... ) había una unidad con 

la Central Ivirgarzama, donde nosotros habíamos esperado a todos los 

funcionarios ( ... ) Ellos salieron de la oficina conjuntamente con todos los 

equipos movilidades y de qué manera no hemos dejado pasar sobre ese 

puente ( ... ) Ese día tenía que llegar una comisión de Cochabamba para 

verificar exactamente cuál era el problema ( ... ) todas las instituciones 

estaban presentes en la Central Ivirgarzama ( ... ) donde ellos han 

manifestado a esta comisión ( ... que) no estaban de acuerdo para que la 

Administración del Municipio de la Quinta esté en Puerto Villarroel (ex 

dirigente cívico de Ivirgarzama). 

El 6 de marzo el Concejo Municipal apeló al Tribunal Constitucional de la 

república. El 16 de abril, el Tribunal declaró que el amparo no procedía porque los 

recurrentes no habían agotado los recursos legales disponibles, especialmente la 

reconsideración de la ordenanza en el mismo Concejo Municipal antes de su 

promulgación (Resolución Constitucional N 334/01). La resolución afirmaba: "los 

recurrentes han interpuesto el Amparo sin haber agotado todos los medios legales que 

tenían a su alcance, como la reconsideración prevista por el arto 22 de la Ley N 2028; 

además, según los datos del proceso y del informe de los recurridos se tiene evidencia que 

la determinación asumida por el Concejo Municipal, ahora impugnada, está sujeta a un 

trámite para su aprobación y homologación ante el Poder Legislativo". 

Una comisión del Comité Interinstucional de Defensa de Puerto Villarroel tramitó 

en La Paz la anulación del traslado ante la Cámara de Diputados. La gestión tuvo éxito, 

debido, entre otros factores, a que las comisiones de esa cámara estaban dirigidas por 

representantes de "partidos tradicionales" opuestos al MAS. El 4 de julio de 2001 la 

Comisión de Descentralización y Participación Popular envió al alcalde y al presidente del 
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Constitucional. Con el afán de agotar las vías legales a su alcance, hicieron todas las 

solicitudes posibles ante la municipalidad. Solicitaron la revocatoria de la ordenanza que 

decretó el traslado definitivo del gobierno municipal; pidieron copias de ordenanzas, 

informes de cuántas sesiones se habían realizado entre febrero de 2001 y octubre de 2002, 

sin recibir respuestas favorables. 

En diciembre de 2002 fue presentado un segundo recurso de Amparo 

Constitucional en contra del Concejo Municipal, en el Tribunal de Totora, capital de la 

misma provincia Carrasco. Los argumentos de los recurrentes y recurridos se detallan en la 

Tabla ... El fallo del tribunal dictaminó la improcedencia de la petición de amparo por su 

carácter extemporáneo (excedía los seis meses) y porque se aludía a la Ley de Unidades 

Político Administrativas, que no tenía aplicación en el caso particular. 

T bl a aj.lo. A rgumentos expuestos en 1 aau d· . d 1 lenCla e segun d A o mparo C onStltuclona 1 
Asunto Puerto Villarroel lvirgarzama 

Motivo La sede debe ser la capital municipal y no La ordenanza se aprobó por razones de 

un cantón, que tiene un agente municipal conveniencia institucional. 

El Concejo no tenía competencia para 

decidir el traslado. 

La Ley de Unidades Político 

Administrativas no faculta al Concejo para 

tomar decisiones sobre la ubicación de la 

capital municipal. 

Vías legales agotadas Se pidió al Concejo revocar la ordenanza y Las solicitudes fueron respondidas 

no hubo respuesta. oportunamente. 

Legalmente no existe la revocatoria sino la 

reconsideración, para lo cual había un plazo 

de 10 días que no fue utilizado por los 

recurrentes. 

Conocimiento del Poder La Cámara de Diputados declaró urgente la Existe un trámite ante el Poder Legislativo 

Legislativo necesidad de reponer la sede. en relación con el proyecto de ley de 

El Concejo no inició ningún trámite de cambio de sede. 

homologación de la ordenanza. La 

ordenanza no puede homologarse. 

Vulneración de derechos Se vulneran los derechos de los pobladores La ordenanza no vulnera derechos. 

de Puerto Villarrod. 

Elaboración propia con base en el dictamen del juez de Totora. 

El Comité Cívico de Puerto Villarroel impugnó el fallo ante el Tribunal 

Constitucional, máxima instancia de juicio en relación con asuntos constitucionales. El 
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Tribunal lo refrendó el fallo en abril de 2003 (Sentencia Constitucional 0)lOh003-R). Su 

argumento repetía lo señalado por el juez de Totora: 

el Comité Cívico de Puerto Villarroel ha impugnado la legalidad de la Ordenanza 

Municipal N 00712001 de 2 de febrero de 2001 después de mas de un año de su emisión, 

desnaturalizando así la esencia del recurso extraordinario, pues uno de los elementos que 

caracterizan a esa garantía, de garantías, es precisamente la inmediatez, de la 

protección Jurídica. 

(El Amparo) sólo puede invocarse cuando no existen otros medios o recursos 

legales establecidos para la reparación del supuesto acto ilegal. También en caso de 

que se encuentre en proceso legislativo, en el Congreso Nacional, un proyecto de 

ley referido al tema de cambio de sede de Gobierno Municipal, dispuesto por la 

Ordenanza impugnada, solo el Órgano Legislativo puede dejar sin efecto la 

supuesta violación a los derechos (Sentencia Constitucional N )1012003, de 16 de 

abril de 2003). 

En abril de 2003 la crisis del gobierno era evidente. El "impuestazo" de febrero 

había dejado su impronta de sangre en la gestión de Sánchez de Lozada. Las 

desavenencias entre el presidente y el vicepresidente se harían palpables en ocasión del 

primer informe anual de gobierno, en agosto. En octubre sucedió el desborde de la guerra 

del gas. Sánchez de Lozada huyó; el sistema de los partidos "tradicionales" se desplomó 

inconteniblemente. La nueva situación de transición otorgó al MAS-IPSP un lugar 

definitorio. En relación con el cambio de sede, esto se tradujo en una resolución de la 

Comisión de Descentralización y Participación Popular que respaldaba el traslado: 

(E)l ejerclclo autónomo de las prerrogativas normativas administrativas hace 

innecesario el trámite de cambio de capital de la Sección, la misma que debe 

conservar la calidad de capital histórica, recomendándose concertar y consolidar su 

distritación como Distrito Capitalino y portuario del municipio, que permita la 

administración desconcentrada de los recursos a través de una Subalcaldía 

(Resolución N'054ho03-2004, de 3 de diciembre de 2003). 
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La resolución fue enviada a Ivirgarzama en un fax e! 14 de enero de 2004. La noticia 

oficial fue recibida como un triunfo. 

La dinámica nacional 

Pueden distinguirse tres momentos en e! tratamiento nacional de! problema de! 

cambio de sede. En e! primero, anterior a las elecciones de 2002, e! movimiento, cobijado 

en la personalidad jurídica de Izquierda Unida, con cuatro diputados, tenía una desventaja 

palpable en e! Congreso Nacional. La minuta de comunicación de 2001, que instruía e! 

retorno a Puerto Villarroe!, es e! producto parlamentario de ese período. Evo Morales 

presentó un proyecto de ley, pero a principios de 2002 la presencia misma de Morales en e! 

Congreso estuvo en duda; la expulsión de que fue objeto se dio precisamente durante la 

gestión de ese proyecto. 

En e! siguiente período, entre la inauguración de la legislatura de 2002, en agosto de ese 

año, y la renuncia de Gonzalo Sánchez de Lazada a la presidencia, en octubre de 2003, 

existió una notable inestabilidad en e! país y una indefinición palpable en e! Congreso en 

relación con e! problema. Con veintisiete diputados, e! MAS planteó la modificación de la 

Ley de Creación de la sección municipal Puerto Villarroel. El período crítico ya iniciado 

impidió considerar e! proyecto hasta la guerra de! gas, que dio mayor protagonismo a los 

diputados masistas. El tercer período correspondió a la presidencia de Carlos Mesa. Las 

condiciones fueron más favorables para e! MAS Y hay ello resultó en una minuta de 

comunicación que respaldó e! cambio de sede con e! argumento de que e! gobierno 

municipal podía tomar decisiones autónomas en beneficio de la población de su 

jurisdicción. 

Antecedentes de la disputa 

Los desencuentros entre los dirigentes de Puerto Villarroe! y las autoridades 

municipales comenzaron con la aplicación de la Ley de Participación Popular; más 
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(79% en toda la sección municipal) es mucho mayor en Ivirgarzama (6)%) que en Puerto 

Villarroe! (22%). Contrariamente, la población no adscrita a ningún grupo originario es 

proporcionalmente mayor en e! puerto (65% frente al 25% de Ivirgarzama). 

T bl a a 5.11. M ... d Pu unlclplO e erto V"ll 1 1 A 'd 'fi ., d la bl ., arroe. utOl entl lcaClOn e po aClOn se~ p.n e censo d e 2001 

AUTOIDENTIFICAC¡ÓN 
Total priginario Originario Originario Originario Originario Originario Ninguno 

Quechua Aymara Guaraní Chiquitano Mojeño Otro 

Nativo 

Todo el municipio 2.829 18.128 7" >07 67 72 334 3·4°0 
Puerto Villarroel (pueblo) 1.°52 233 33 5 17 36 43 685 
virgarzama 3.72 7 2.440 233 4' 24 22 5' 9,6 

Fuente: InstItuto NacIOnal de Estadística 

U na de las claves de! conflicto es precisamente la confrontación entre los 

"originarios" que habitan Ivirgarzama y los "no indígenas" de Puerto Villarroe!, la pugna 

regionalista entre los andinos (collas) y los pobladores de las tierras bajas (cambas). De 

acuerdo con los collas, los cambas se sentían anteriormente propietarios de la municipalidad 

y no aportaban nada en la gestión municipal: "Se les daba de todo. Ellos nunca han puesto 

por lo menos mano de obra, ni siquiera un jornal. Siempre ellos querían e! cien por cien o, 

si no, no se hacía. Ese era e! comportamiento de ellos. Por e! hecho de que la Alcaldía 

estaba en Puerto Villarroe!, la Alcaldía debía correr con los gastos de todo". La economía 

de los cambas u orientales era vista como extractiva y de menos trabajo: "Antes de que nos 

boten de allá, se dedicaban ellos al trabajo de la pesca, la caza y la madera, más que todo a 

la madera, porque ellos, slempre como personas de! oriente más se dedicaban a talar 

madera" (Óscar Calla, funcionario de la Alcaldía). 

Por su parte, los cambas identifican a los eolIas con una invasión y con la economía 

ligada al narcotráfico. Por oposición, la economía de! puerto es presentada como lícita y 

sana: 

El recurso que genera Puerto Villarroe! es un recurso sano, lícito, porque 

Puerto Villarroe! vive de la navegación, de la madera, de la pesca, de! 

transporte y la agricultura ( ... ) En Puerto Villarroe! no existió coca; no hay 

coca; si bien hemos escuchado hablar de desarrollo alternativo, no 

conocemos qué es e! desarrollo alternativo ( ... ) Estamos marginados, 
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lograban pactos favorables con los gobiernos de turno al margen de la voluntad de la 

población local. Además -posteriormente inclusive-, la delimitación de la jurisdicción 

municipal a los centros poblados generaba asimetrías notables en cuanto al ejercicio de los 

derechos políticos. En efecto, en Puerto Villarroel se recuerdan esos años: 

Antes del 96 yo creo que era mejor, porque los recursos manejaba la 

población ( ... ) La Ley de Participación Popular es buena, pero la están 

manejando mal ( ... ) no es como debería ser. Le falta más control ( ... ) 

Entonces se ha manejado una cosa que es como una dictadura sindical del 

MAS porque, si algún campesino reclama algo, se le aplica el ithapallu que le 

llaman, lo están amenazando, lo están botando al campesino. Por eso 

mucha gente no quiere denunciar, pero Puerto Villarroel es muy diferente 

(Dirigente de Puerto Villarroel). 

Como se ve, se cruza además la disputa abierta entre los partidos "tradicionales" y 

el MAS, manifiesta en cada campaña electoral y que remite a la relación entre partidos y 

movimientos sociales en Bolivia. No debe olvidarse que el movimiento cocalero mantenía 

entonces, en el ámbito local, una relación estratégica con las leyes y una relación táctica en 

el ámbito nacional: las leyes referidas a la gestión municipal se usaban; las leyes referidas a la 

partiCIPación de los dirigentes cocaleros en la política nacional se cumplían. 

Partidos tradicionales VERSUS instrumento político 

Tal como se señaló (Supra), los dirigentes cívicos de Puerto Villarroel pidieron su 

intercesión al presidente Sánchez de Lozada arguyendo, entre otros datos, que la 

población del puerto había votado por él y no por Evo Morales en las elecciones generales 

de 2002. No era cierto. El partido que había obtenido el primer lugar era Acción 

Democrática Nacionalista, ADN. En las elecciones de 1997 había sido Unidad Cívica 

Solidaridad, UCS (29,8% de los votos, frente a 22,7/ de ADN y 17,0% de IU, que ocuparon 

los lugares segundo y tercero). Más allá de considerar el oportunismo de los dirigentes en 

su conversación con Sánchez de Lozada, debe hacerse énfasis en la votación de ADN. 

ADN salía del gobierno en 2002; no tenía un candidato carismático; su votación en el 
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resto del país no superaría el 3>4%. Pero el Plan Dignidad era visto por los porteños como 

un éxito. ADN constituía para los porteños la mejor opci6n para controlar a los sindicatos 

cocaleros. 

T bl a a 5.12. E eCClones genera es d . .. d e 2002. VotaclOn en e mumclf 10 '11 e Puerto VI arroe l por canton 

Partido 
Puerto Villarroel Ivirgarzama Mariposas Valle Ivirza Municipio 

Votos % Votos % Votos % Votos % Votos % 

ADN 112 28,9% 55 3,3% 86 8,9% 208 7,1% 4 61 7,7% 

CONDEPA - 0,0% 11 0,7% 5 0,5% '4 0,5% 3° 0,5% 

FRI - 0,0% ,6 1,0% 10 1,0% 3° 1,0% 56 0,9% 

FSB 4 1,0% 4 0,2% 5 0,5% '7 0,6% 3° 0,5% 

MAS 4 ' 
10,6% 804 47,9% 427 44,1% 1.221 41 ,6% 2·493 41,8% 

MBL 3 0,8% 8 0,5% 10 1,0% ,6 0,5% 37 0,6% 

MIR 66 17,0% 235 14,0% '44 14,9% 542 18,5% 987 16,5% 

MNR 44 11,3% '42 8,5% 33 3>4% 377 12,8% 596 10,0% 

MSM - 0,0% '5 0,9% 10 1,0% 37 1,3% 62 1,0% 

NFR 9 2,3% 124 7>4% 29 3,0% 105 3,6% 267 4,5% 

PCB 6 1,5% 83 4,9% 69 7,1% 126 4,3% 284 4,8% 

PDC 2 0,5% 10 0,6% 9 0,9% 16 0,5% 37 0,6% 

PS 1 0,3% 5 0,3% 3 0,3% 10 0,3% '9 0,3% 

UCS 98 25,3% 164 9,8% 127 13,1% 213 7,3% 602 10,1% 

VR9 2 0,5% 1 0,1% 2 0,2% 5 0,2% 10 0,2% 

Válidos 388 100,0% 1.677 100,0% 969 100,0% 2·937 100,0% 5-97' 
100,0% 

Nulos '9 74 43 "4 25° 
Blancos 12 36 J2 76 156 

Total 4 ' 9 1.787 1.°44 3.127 6·377 
Inscritos 1.126 4- 847 2.682 7. 634 16.289 

ElaboracIón propIa con base en datos de la Corte NaCIOnal Electoral. 

En todo caso, la poblaci6n del puerto prefería a los partidos "neoliberales" más que 

al instrumento político del movimiento cocalero. Las claves camba versus colla, urbano 

'Versus rural, economía sana 'Versus economía de la coca y partido político 'Versus movimiento 

social no son suficientes para explicar el desarrollo del conflicto. También deben tomarse 

en cuenta la notable conflictividad interna del movimiento cocalero. 

Conflictividad del sindicalismo 

Otra explicaci6n que tiene que ver con la coyuntura del traslado se refiere a las 

rivalidades entre el agente cantonal de Ivirgarzama y el Alcalde, por el establecimiento de 

un principio de autoridad (el agente cantonal "mandaba" en el cant6n Ivirgarzama más que 
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el Alcalde de toda la sección) y por el manejo independiente de recursos económicos 

recaudados por el agente (las normas indican que debe haber solamente una contabilidad 

en toda la municipalidad): 

El alcalde es la autoridad máxima de acuerdo a ley, pero detrás del trono 

estaba el agente cantonal de Ivirgarzama ( ... ) Pero había una rivalidad 

increíble con el Alcalde, a tal punto que la oficina del agente cantonal de 

Ivirgarzama era más grande y mejor equipada. Cuando a veces el alcalde 

tenía la necesidad de trabajar en Ivirgarzama, le daban ese cuartucho de la 

secretaria. Sin escritorio; a veces ni silla tenía ( ... ) ¡Por qué esa rivalidad~ 

Porque un buen porcentaje del POA, me animo a decir un 40%, se quedaba 

en Ivirgarzama. Y ellos decían que ellos generaban esos recursos. De 

recursos propios, el 100% se quedaban en Ivirgarzama. El agente cantonal 

era el que manejaba la economía (Entrevista con ex funcionario municipal). 

Efectivamente, los problemas creCieron cuando la Alcaldía se trasladó a las 

instalaciones de la Agencia Cantonal de Ivirgarzama, y la Federación -de acuerdo con 

declaraciones anónimas- tuvo que promover el cambio del Agente Cantonal. Los 

dirigentes de Puerto Villarroel arraigaban en la incompatibilidad entre el alcalde y el 

agente municipal una de las razones de su oposición al cambio de sede: 

Si fuera yo de Ivirgarzama, si tuviera un agente cantonal y un alcalde, me 

voy pues con el alcalde y no a la oficina del agente cantonal, por el rango 

que tiene. Si no estuviera el alcalde en Ivirgarzama y estuviera en Puerto, 

tendría que ir adonde mi agente cantonal a pedirle lo que puedo pedirle 

para mi zona o mi pueblo. Pero aquí lo están marginando al agente 

cantonal. Para todo van al alcalde, al alcalde. Entonces de qué está ganando 

el agente cantonal (Marcos Yarvi). 

Relaciones AMIGO-ENEMIGO 

La relación de oposición en el traslado fue estrictamente de amigo-enemigo (lo 

importante es impedir las amenazas del enemigo y no eliminarlo; el enemigo de hoy puede 
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ser el amigo de manana; Cf. Schmitt 1991). Tal como recordó un dirigente de Puerto 

Villarroel, en 1998-99, habían coordinado acciones con los dirigentes de la Federación para 

cambiar al alcalde. El mismo dirigente estuvo muy cerca de ser candidato por el MAS

IPSP en las elecciones municipales de 2004. '50 

Resonancias con los conflictos posteriores 

El problema del traslado de la sede del gobierno municipal de Puerto Villarroel 

muestra dos características que luego se extendieron a las disputas políticas en el nivel 

nacional: la aparición de contramovimientos y la disputa regionalista por la ubicación de las 

oficinas estatales. En efecto, el Comité Interinstitucional de la ciudad de Sucre, que 

bloqueó las deliberaciones de la Asamblea Constituyente en 2007 con su demanda de 

traslado de la sede de gobierno nacional, está prefigurado en el Comité Interinstitucional 

de la localidad de Puerto Villarroel, que intentó impedir el traslado de la sede de gobierno 

municipal. Los conflictos callejeros entre "originarios" y "no originarios" que se 

escenificaron desde 2003 también reflejan elementos que estaban ya presentes en el 

conflicto que se dio alrededor del traslado. El cambio de sede expresa con nitidez varias 

aristas de la concepción de democracia vigente en las organizaciones de productores de 

coca y de las relaciones que establecen con la institucionalidad en la gestión municipal. 

Los campesinos apelaron a todas las instancias institucionales y extrainstitucionales a su 

alcance: el Órgano Deliberante municipal, los tribunales de justicia, el congreso de la 

república, la acción directa. 

Ahora, de acuerdo con entrevistas realizadas en la zona, los funcionarios 

municipales y varios dirigentes y miembros de base de los sindicatos rurales coinciden en 

que la administración es más efectiva y cercana al control que ejerce la población; los 

dirigentes de Puerto Villarroel manifiestan su desacuerdo con las autoridades y declaran 

que son excluidos de los beneficios de la gestión municipal ("por el hecho de no tener 

1,0 Hemos sacado ( ) al alcalde Tarqui por haber hecho abuso en la población; lo hemos sacado con el Comité Cívico 

esa vez. Se ha hecho un movimiento pero un movimiento muy polemizado, que dio fruto. Por ahí dicen que el remedio es 

peor que la enfermedad (Comunicación personal de Marcos Yarvi). 
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coca"). Al margen de un }UlClO sobre este punto particular, el funcionamiento de la 

municipalidad en Ivirgarzama se estabilizó. 

Estos dos ejemplos -el cambio de autoridades y el traslado de las oficinas 

municipales- expresan la capacidad de decisión de la federación sobre los asuntos 

municipales y al mismo tiempo un cambio en las modalidades de intervención: del desdén 

por las normas de gestión, en 1999, a la prudencia de los años siguientes. 



 

 

7B

24B

150F 151F

                                                 
“

— — ”

“ ”

“ ”



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



 

 

152F

                                                                                                                                                     

“

” “

”



 

 

153F

55B

                                                 
“

”



 

 

identidades indígenas, los tres procesos -la democratización, la descentralización y la 

liberalización de la economía- afectaron de manera decisiva la relación entre las esferas 

de la sociedad civil, el Estado y la economía. 

Suele atribuirse a Montesquieu la idea de que una organización estatal de varios 

niveles permite aprovechar las ventajas de las actuaciones en gran escala y en pequeña 

escala. Descentralizar sería entonces un imperativo de eficacia de las políticas públicas. 

Pero un modo de Estado con varios niveles también puede caer en los vicios y problemas 

de las pequeñas y grandes escalas y de la descoordinación (freisman 2007: 270). La 

descentralización sería una apuesta sin garantía de éxito para las políticas públicas. Más 

allá, la descentralización no se refiere solamente a la planificación y ejecución de políticas. 

No hay una sola manera de entender la descentralización. Existen vanas descentralizaciones: 

La descentralización política refiere a procesos en los cuales el poder de la 

toma de decisiones políticas y algunas funciones son transferidas de un 

nivel de gobierno a otro inferior ( ... ) La descentralización administrativa 

significa la transferencia de un número de tareas y funciones de oficinas 

centrales a niveles de administración inferiores ( ... ) Finalmente, la 

descentralización económica significa el intento de trasladar actividades 

industriales y otras actividades económicas a las regiones (Loughlin 2007: 

296). 

El componente político se expresa en estas definiciones: "la distribución de poder a 

niveles inferiores en una jerarquía territorial, sin considerar si la jerarquía es de gobiernos 

en un Estado o de entidades dentro de una organización de gran escala" (Smith 1985: 1), o, 

con mayor brevedad, "la división real de poderes" (Maass 1959). 

Es común relacionar este componente político con la democratización y el 

componente técnico con la satisfacción de necesidades de la población. En ambos casos el 

efecto es contingente. Por un lado se ven en la descentralización caracteres tanto 

democratizado res como de sustento de prácticas antidemocráticas en niveles estatales 

inferiores y, por el otro, se la ve como la mejor opción para plantear y ejecutar políticas 



 

 

públicas o, por el contrario, como causa de problemas de gestión. Cuy B. Peters (1999: 

262), por ejemplo, reconoce que "el sistema centralizado puede ser inflexible y aun 

autocrático, pero por lo menos está clara la responsabilidad de las políticas". Al referirse a 

la pertinencia de la descentralización en algunos modelos de gestión pública, autores 

como Thomas Hammond y Cary Miller señalan: "en la base, la descentralización ( ... ) 

causa problemas porque crea múltiples puntos de autoridad para la toma de decisiones" 

(198): 22). Es decir que los procesos de descentralización no siempre apuntan a las mejoras 

en la gestión en si misma sino también a los "efectos secundarios" en la relación con los 

sujetos. Desde una perspectiva política, la descentralización no supone la democracia: es 

posible que se realice un proceso de descentralización sin democracia. Sin embargo, la 

descentralización puede tener efectos favorables en un régimen democrático debido a que 

amplía los nodos de toma de decisiones en los que la población podría participar. 

Según un análisis realizado por Philip Oxhorn (2004) sobre las experiencias de los 

paises andinos, se pueden identificar seis grupos de factores útiles para evaluar la 

contribución de los procesos de descentralización al mejoramiento de la democracia. En 

primer lugar, está la secuencia de transición a la democracia y descentralización. El 

segundo conjunto es el diseño institucional de las políticas de descentralización (elección 

de autoridades, formas de participación). El tercero es la fuerza de los Estados centrales 

(los Estados fuertes podrían imponer el sentido de la descentralización; los débiles 

podrían tener su reflejo en niveles subnacionales también débiles o permitir el desarrollo 

de experiencias de gobierno democrático). El cuarto grupo de factores tiene que ver con 

los actores específicamente políticos del proceso de descentralización (el sistema de 

partidos, fundamentalmente). El quinto, con los actores sociales involucrados. El sexto es 

el nivel de integración nacional. En cuanto a Bolivia y al primer conjunto de factores, la 

recuperación de la democracia permitió plantear las demandas de descentralización. Al 

margen de la debilidad del Estado central y la escasa integración de las mayorías indígenas 

en la vida social y política nacional a lo largo de la historia republicana, los demás grupos 

de factores esruvieron en plena discusión y cambio en todo el período esrudiado. 
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El ciclo de la Revolución Nacional iniciado 1952 canceló por tres décadas la 

autonomía y la democracia municipal; tampoco avanzó en la descentralización al nivel 

departamental. Aunque se enunciaba constitucionalmente la autonomía municipal, las 

autoridades de este nivel eran elegidas por el gobierno central y no existía una normativa 

que señalara con claridad cuáles eran sus atribuciones. Los alcaldes municipales 

(autoridades únicas, pues no había, como existen hoy, cuerpos deliberantes) se dedicaban 

principalmente a las obras públicas. En la última etapa del ciclo del nacionalismo 

revolucionario, los prefectos dependían en gran medida del Ministerio del Interior y se 

encargaban del orden interno en el departamento. 

Dutante ese período, exceptuando lapsos cortos, la democracia representativa 

también estaba suspendida en el nivel nacional. Los gobiernos revolucionarios y las 

dictadutas militares habían quebrado la vigencia de los derechos políticos y proscrito de 

hecho el funcionamiento de los partidos y otras organizaciones. La Central Obrera 

Boliviana era la instancia que mediaba de hecho entre el Estado y la sociedad. Este ciclo 

tuvo notables rasgos populistas y estatistas y en su fase final fue dirigido por los gobiernos 

militares. Inició su deterioro terminal a fines de los años setenta, mientras se incubaba 

profundamente una inexorable crisis económica y en medio de una creciente demanda por 

la instauración de la democracia. 

La Ley Orgánica de Municipalidades (1985, ajustada en 1989) hizo operativo el 

enunciado constitucional de la autonomía municipal definiendo una suerte de división de 

poderes en el nivel local -con un cuerpo legislativo o deliberante y un alcalde o 

ejecutivo- y un conjunto de atribuciones y recursos. La administración duraba un lapso 

de dos años. El Concejo (en conjunto) tenía en esta ley atribuciones legislativas, 

fiscalizadoras y de refrendación hacia el órgano ejecutivo. Los miembros del órgano 

deliberante (concejales o munícipes cuyo número era variable según la jerarquía y el 

tamaño de la población del municipio) debían ser elegidos por sufragio popular en 

procesos en los que los partidos presentaban su candidatura en listas cerradas. Las 

atribuciones del alcalde quedaron definidas por su carácter político, ejecutivo y 
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Tabla 6.1.Leyes y decretos de reforma política en el período estudiado 
T6pico Ley o decreto Aprobaci6n Aplicaci6n Comentario 

ConformJ.ción de! Refornu constitucionJ.l, Ley 12 de J.gosto de 1994, Elecciones LJ. refornu fue fruto de un 

Congreso 1585, Ley 1615 6 de febrero de 1995 generales de acuerdo amplio entre las fuerzas 

1997 políticas 

MunicipJ.lización de la Ley de Participación 20 de abril de 1994 Elecciones Llevó la deseentralizJ.ción al nivel 

política Popular,1551 municipales de 1001; postergó la 

1995 descentralización departamental y 
"ruralizó" la política institucional 

DescentralizJ.ción Ley de DescentrJ.lización 28 de julio de 1995 1995 Consolidó la descentralización 

deparumenul Administrativa, 1654 orientadJ. J.lo local. 

Tribuml Constitucioml Ley 1836 1 de J.bril de 1998 1998 El Tribuml no tuvo desde 

entonces estabilidJ.d en su 

personal. La primera renunciJ. 

entre sus magistrados se dio a una 

semana de su apertura oficial. 

Ley de PJ.rtidos Ley 1983, reformada por Ley 25 de junio de 1999 Elecciones bs dirigencias pJ.rtidarias 

22.68, de 1 de noviembre de municipales de postergJ.ron varios J.ños el 

2.001 1999 tratamiento de esta ley. Fue 

aprobada gracias a la intervención 

de! ex vicepresidente Luis Ossio y 

el beneplácito del entonces 
presidente Hugo Bánzer 

Ley de Municipalidades Ley 2.02.8, de 2.8 de octubre de 1999 Elecciones Consolida la participación 

Municipalidades municipales de popular 

1999 
Reforma eonstitucionJ.l Ley 2.410 de NeeesidJ.d de 1 de agosto de 2.002 Reforma de b ley se promulgó al terminar J. 

Reforma de la Constitución 2.°°4 legislatura. No incluyó 

iniciJ.lmente la Asamblea 

Constituyente. 

"Desmonopolización" de la Reforma Constitucional, 20 de febrero, 13 de Referéndum de Bolivia es e! último país de 

representación en la Ley 2.631; Ley 2650 abril de 2004 2.°°4 SudJ.mériea en adoptar 

políticJ. institucional Elecciones mecanismos de democracia 

municipales de directa. La "des monopolización" 

2.004 de la representación se dio en el 

Asamblea Constituyente Elección de momento de mayor crisis de! 

constituyentes, sistema de partidos. 

2.006 

DemocrJ.cia directa Referéndum de 

2.°°4 
Ley del Referéndum Ley:q69 6 de julio de 2.004 Referéndum de 

2.°°4 
Ley de Agrupaciones Ley 2.771 7 de julio de 2.004 Elecciones 

Ciudadanas y Pueblos municipales de 

Indígenas 2.°°4 
Incorporación de Ley 2.802. 2.3 de agosto de 2.004 Elecciones El ordenamiento fue hecho por la 

agrupaciones y pueblos municipales de CNE y aprobado por DS N 2.7830 
indígenas y referéndum y 2.°°4 el 12. de noviembre de 2.004 

ordenamiento del Código 

Electoral 

Elaboración propia. 



 

 

Las reformas institucionales desarrolladas a partir de 1993 permitieron un cambio 

en el uso de los recursos estatales, especialmente en relaci6n con los sujetos autorizados a 

manejar esos recursos. A través de normas estrictamente "políticas" -relativas a la 

definici6n de quiénes podían ocupar los cargos de autoridad y de representaci6n-, 

políticas de desarrollo -que definían y jerarquizaban los problemas que esas autoridades 

deben intentar resolver- y normas de gesti6n -que marcaban los pasos de las políticas 

municipales-, las reformas promovieron un estilo diferente de gestión (afín a la "nueva 

gesti6n pública"), una forma distinta de articular los niveles del Estado (dando importancia a los 

niveles local y nacional), un nuevo discurso de desarrollo (el desarrollo humano, el desarrollo 

sostenible) y una incorporación "despolitizada" de la población (como "ciudadanía" y como 

stakeholders), bajo el marco amplio de políticas econ6micas neoclásicas y del 

establecimiento de la democracia representativa en el nivel nacional. De hecho, apuntaban 

a la separación de niveles estatales y de esferas o subsistemas sociales (una "diferenciaci6n 

funcional"): la economía y la política se desvincularon artificialmente, enfeudando la política 

"seria" (nacional) a los partidos políticos y limitando la incorporación de las organizaciones sociales a los 

asuntos del desarrollo local. 

Estas transformaciones coinciden con el régimen neoliberal de ciudadanía que según 

Deborah J. Yashar (1999) se impuso en América Latina: se hizo la promoci6n de los 

derechos civiles y políticos con una simultánea vulneraci6n de los derechos sociales (Yashar 

recurre al esquema de T. H. Marshall). En ese contexto confluy6 además el debilitamiento 

deliberado de las anteriores formas organizativas y modalidades de acci6n. Como se 

anot6, había decaído el poder de la Central Obrera Boliviana, COB -que en las décadas 

pasadas había constituido la principal vía de representaci6n de la poblaci6n y un 

insoslayable canalizador de demandas-o Las transformaciones institucionales 

establecieron los "lugares vacíos" (Cf Lefort 1990) de la democracia representativa en el 

nivel municipal, de la gesti6n departamental "descentralizada" y las maneras en que 

debían llenarse esos espacios. 



 

 

Antes de 1994, pese a que inevitablemente se trataba de cambios políticos y de 

relaciones de poder, en la discusión boliviana sobre la descentralización primaron en 

alguna medida las concepciones de la descentralización como un asunto técnico de la 

gestión pública, como la transferencia de las decisiones sobre la provisión de bienes 

públicos sin enfatizar las relaciones de poder subyacentes (e¡., por ejemplo, Finot 2003). 

En ese lapso, las referencias de la descentralización se enfocaban en el nivel departamental. 

La discusión también enfatizaba la organización del Estado y su eficacia, sin dar relieve a 

elementos determinantes como la cultura política de quienes se harían cargo de hacer 

funcionar el nuevo andamiaje institucional o, más prosaicamente, qué recursos había 

dentro de los departamentos, susceptibles de ser manejados por las nuevas autoridades 

que se esperaba que fueran más democráticas. Desde antes de la recuperación de la 

democracia habían empezado a plantearse decenas de propuestas de descentralización al 

nivel departamental bajo la figura del acercamiento de las instancias estatales a la 

población. La descentralización que se encontraba en la agenda pública privilegiaba ese 

nivel. Un proyecto apoyado por el Banco Mundial (EMSO-Regional) había aportado a una 

propuesta de ley de descentralización al nivel departamental aprobada en el senado como 

consecuencia de un acuerdo político. En 1994, el cambio de legislatura y las orientaciones 

del nuevo gobierno cerraron la viabilidad de esa propuesta. 

Algunos autores reconocen que los procesos de descentralización pueden frenar el 

cambio en las políticas (e¡. Treisman 2007: xiii). Uno de los cambios frenados por la 

descentralización (al nivel municipal) en Bolivia fue, precisamente, la descentralización (al 

nivel departamental). El período iniciado en 1994 desplazó el énfasis a los municipios y 

frenó los impulsos que hasta entonces se habían concentrado en el nivel departamental (y 

que resurgirían desde finales de 2003 en la demanda de autonomías departamentales). La 

iniciativa de las políticas se encontraba en el gobierno y se dio mayor importancia a 

aspectos institucionales, a garantizar los recursos para hacer funcionar la municipalización 

y al fortalecimiento institucional. El énfasis en los elementos técnicos soslayó la 

consideración de los sujetos que habían planteado anteriormente la descentralización hacia 

la escala departamental. Aun muchos estudiosos que habían propuesto reformas 
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descentralizadoras hacia el ámbito departamental "se convirtieron" al municipalismo. 

Sintomáticamente, el financiamiento no ejecutado del proyecto EMSO-Regional, 

dedicado a descentralizar la administración a los departamentos, fue utilizado para la 

formulación de la reforma municipal. 

6.1.2. La Participación Popular 

En este apartado se enfatizarán las connotaciones políticas de la reforma municipal 

de '994 y su contribución decisiva a la territorialización de la política. La Ley de 

Participación Popular (Ley N 1551, de 2.0 de abril de 1994) modificó el mapa político 

boliviano al crear municipios que por primera vez cubrían todo el territorio nacional. 

Antes, los municipios eran jurisdicciones urbanas, de manera que los habitantes del área 

rural carecían de una instancia estatal capaz de enfrentar sus problemas más básicos de 

desarrollo y, de hecho, estaban imposibilitados de ejercer el derecho de votar o ser 

candidatos en elecciones locales. 

Al inicio de la municipalización, Bolivia tenía 9 departamentos divididos en 212 

provincias divididas a su vez en 3" secciones de provincia (actualmente son 327). Antes de 

la Ley de Participación, no existían autoridades estatales correspondientes a la sección de 

provincia. La ley tomó la sección como base del nuevo municipio, con un alcalde y un 

concejo municipal conformado por un número variable de miembros elegidos en sufragio 

universal (entre 5 y 11 concejales, dependiendo del tamaño de la población de la sección). 

Los municipios se dividirían en distritos (que serían recién creados) o cantones (ya 

existentes). 

¡Dónde está la "participación popular" que refiere la ley~ En el reconocimiento de 

las organizaciones territoriales de cada sección como actores del desarrollo. Las 

organizaciones territoriales de un cantón o distrito municipal Quntas vecinales, sindicatos 

agrarios, comunidades campesinas, pueblos indígenas, que en la formulación de la ley se 

denominan Organizaciones Territoriales de Base, OTBs) podían nombrar un 



 

 

representante ante e! Comité de Vigilancia. El Comité debía verificar la equidad de la 

inversión municipal, e! buen avance de las actividades y obras emprendidas y e! correcto 

uso de los recursos municipales. La planificación municipal anual (Programación 

Operativa Anual o Programa Operativo Anual, POA) debía hacerse con participación de 

los pobladores en cada distrito o cantón. Los Programas Operativos Anuales debían 

cumplir e! Plan de Desarrollo Municipal (PDM), un plan quinquenal que los municipios 

debían diseñar participativamente y que constituía una condición de acceso a los fondos 

de coparticipación tributaria. 

Es necesario establecer una definición de participación. Según la revisión hecha por 

C.J. Uhlaner, la visión dominante "limita la participación a las acciones que pueden afectar 

a otros": "actividad de ciudadanos privados diseñada para influir la toma de decisiones 

gubernamental" (Huntington y Ne!son 1976: 3; cit. Uhlaner 2000:11078), "la actividad que 

tiene e! intento o e! efecto de influir la acción de! gobierno, directamente afectando la 

elaboración o implementación de políticas públicas o indirectamente influyendo la 

selección de gente que hace esas políticas" (Yerba et al. 1995:38; cit. Uhlaner 2000: 11078). 

Considerar solamente a los ciudadanos privados connota que los políticos no participan 

políticamente. Las formas de participación más aceptadas en la ciencia política mainstream 

son e! voto, e! cabildeo y la actuación en campañas políticas (Miller 2002). 

La Ley de Participación constituyó principalmente la ampliación de la democracia 

representativa a la política de escala local. No incluyó la instauración de mecanismos como 

la iniciativa legislativa ciudadana, el referéndum o el cabildo abierto. De hecho, confinó la 

idea de participación a la gestión local del desarrollo más que a asuntos más políticos 

como la consulta entre la población y los representantes (concejales) o la revocatoria de su 

mandato; se trató sobre todo de participación en tanto que aporte de la población a las 

políticas de desarrollo de una municipalidad. Formalmente, el escenario quedó diseñado 

de manera más o menos rígida para la actuación de miembros de los partidos nacionales 

(solamente a partir de 2004 la Constitución Política del Estado permite la candidatura de 

organizaciones locales, pueblos indígenas y "agrupaciones ciudadanas"), burócratas y, en 
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infraestructura de salud, educación y microrriego, la obligación de planificar el desarrollo 

local. El período de administración municipal fue ampliado de dos a cinco años. 

Las estructuras paralelas vunto al concejo municipal se creó un Comité de 

Vigilancia) slrven para suplir las deficiencias de las estructuras "oficiales" pero Slrven 

también para el encauzamiento o aplacamiento de las organizaciones locales. En un 

régimen ideal de ciudadanía liberal (con derechos y mediación partidaria), el "control 

social" municipal no sería necesario porque sería una labor cotidiana del concejo 

municipal. Este régimen de ciudadanía no es fácil de encontrar en una sociedad, como la 

boliviana, con deficiencias y desigualdades en el ejercicio de los derechos civiles, políticos 

y sociales y con tradiciones de colectividad fuertes e inveteradas. 

El poder del Comité de Vigilancia y de toda la participación popular está en su 

pronunciamiento anual sobre el plan de inversiones municipal que acompaña el POA. Si es 

negativo, determina el cese de las transferencias de los montos de coparticipación 

tributaria a la municipalidad correspondiente. Pero la Ley '55' y sus reglamentos hacen 

más énfasis en el proceso de planificación participativa que en la vigilancia. 

La Participación Popular fue una demarcación simultáneamente de ámbito (el poder 

fue separado del desarrollo) (q: Mayorga '993) y de escala (lo político correspondía a lo 

macro; lo micro fue despolitizado o despojado de impacto nacional). Las organizaciones sociales 

podían incidir en el desarrollo (local, micro), pero sin salir del marco (nacional, macro) de las reformas 

estructurales y de la delimitación de roles que éstas asignan a los diferentes grupos (los partidos 

políticos, al poder; las organizaciones sociales, al desarrollo). Formalmente, el escenario 

fue diseñado de manera más o menos rígida para la actuación de miembros de los partidos 

nacionales (solamente a partir de 2004 la Constirución Política del Estado permite la 

postulación, en elecciones nacionales y municipales, de organizaciones locales, pueblos 

indígenas y "agrupaciones ciudadanas"), burócratas y representantes de las organizaciones 

territoriales en determinados momentos. La imposibilidad de candidaturas locales era un 

reflejo de los rasgos centralistas y excluyentes del Estado. 



 

 

La Ley de Participación Popular fue presentada como "el modelo boliviano de 

descentralización". En relación con el nivel departamental, en julio de 1995 se promulgó la 

Ley de Descentralización Administrativa. Fue la respuesta a las demandas de las 

organizaciones cívicas departamentales. Estableció las atribuciones de los Prefectos, 

autoridades ejecutivas elegidas por el presidente de la nación, cuya gestión debía 

desarrollarse al lado de cuerpos consultivos llamados Consejos Departamentales, 

conformados por "consejeros" elegidos por los Concejos Municipales de cada 

departamento. La descentralización administrativa "centralizaba" las atribuciones 

departamentales en los prefectos. El diseño de la ley fue realizado Sin participación 

departamental. Aun las propuestas de reglamentación que se plantearon desde los 

departamentos fueron desoídas a favor de una norma única válida para todo el país. 

Entre 1997 Y 2003 se dio un proceso de "recentralización". Se refiere 

anecdóticamente que Hugo Bánzer suponía que durante su gobierno iniciado en 1997 

ejercería el poder de manera tan absoluta como durante la dictadura (Cj., por ejemplo, la 

declaración de Bánzer cuando le explicaron que el presidente ya no tenía todo el poder; 

citada en una entrevista que Diego Ayo hizo a Iván Arias: "un ratito, ¡entonces para qué 

voy a ser presidente~"; Arias 2004: 19). Si bien el momento anterior es de un silencio social 

relativo (la cantidad de protestas entre 1993 y 1997, coincidente con el gobierno reformista 

de Gonzalo Sánchez de Lozada, es la menor en la década de los noventa y los primeros 

años del siglo XXI), entre 1997 y más claramente a partir del fin del primer período de 

"aprendizaje" de la participación popular -que podría fecharse tentativamente en el cierre 

del primer período de gobierno municipal, o en la promulgación de la nueva Ley de 

Municipalidades, en 1999- y la crisis de octubre de 2003, hay un silencio de la demanda 

de descentralización a escala departamental, que coincidiría con un período de consolidación 

del aprendizaje de la reforma municipal. 

Los objetivos de un proyecto del Banco Mundial desarrollado en Bolivia entre 2000 

y 2003 connotan la situación de los efectos de la gestión municipal en el Estado: "eliminar 
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los factores que contribuyeron a deteriorar el balance fiscal, en particular el manejo fiscal 

irresponsable de los gobiernos locales. Después de 1999, había nueve gobiernos 

municipales -incluyendo los más grandes, como La Paz, Cochabamba y Santa Cruz- en 

quiebra" (Banco Mundial 2.004). Casi todos los objetivos de ese proyecto fueron evaluados 

como de cumplimiento insatisfactorio. La "recentralizaci6n" intent6 imponer, desde el 

gobierno nacional, disciplina fiscal en las municipalidades; asign6 obligaciones financieras 

a las municipalidades (seguros, desayuno escolar), que redujeron la proporci6n de fondos 

que las municipalidades podrían usar en sus propias políticas. Entre otras figuras, la 

recentralizaci6n también adopt6 la del "fortalecimiento municipal" en las prefecturas. Las 

oficinas de fortalecimiento municipal de las prefecturas apoyaban la confecci6n de planes e 

informes municipales pero eran de hecho una traba para la gesti6n de las municipalidades, 

ya que operaban como un punto de control del cual dependían las transferencias 

econ6micas del Tesoro General de la Naci6n. 

El modelo de descentralizaci6n encarnado en la municipalizaci6n consigui6 

postergar pero no detener las demandas de descentralizaci6n departamental, que hasta 

entonces habían prevalecido y cuyo avatar contemporáneo es el proyecto de autonomías 

propugnado por los movimientos cívicos. Tampoco detuvo las demandas de integraci6n 

de los pueblos indígenas y originarios. 

El reduccionismo de la planificación 

De acuerdo con un mecanismo metonímico incorporado en la normativa, toda la 

gesti6n municipal se reduce a la planificaci6n, es decir a una sola de sus etapas o niveles, a 

un momento previo a la acci6n. ¡C6mo se llega a esta reducci6n~ Vayamos por partes, 

definiendo primero qué se entiende formalmente por planificaci6n: "La Planificaci6n 

Participativa Municipal es la aplicaci6n de los procedimientos y metodologías de la 

planificaci6n al contexto municipal, con una efectiva participaci6n de organizaciones de la 

sociedad civil en el diseño y gesti6n de su propio desarrollo" (Resoluci6n Suprema N 

2.16961, 3.a.). En la planificación se condensa toda la gestión, incluyendo la ejecución y la evaluación: 



 

 

 

 

 

 

 

 

El proceso de Planificación Participativa Municipal se traduce en un 

conjunto de actividades estructuradas metodológicamente e 

integradas en seIS etapas consecutivas retroalimentadas 

permanentemente que hacen al PDM y su implementación y que 

son: 

a) Preparación y organización del proceso. 

b) Elaboración del diagnóstico municipal. 

c) Formulación de la Estrategia de Desarrollo. 

d) Programación de Operaciones Anuales. 

e) Ejecución y Administración. 

f) Seguimiento, evaluación y ajuste (R.S. 216961, Art. 20.). 

En el proceso de gestión mIsma se da una segunda reducción de hecho: la 

planificación -entendida, tal y como está en la normativa, como la gestión completa- se 

reduce al plan quinquenal, es decir a la elaboración del PDM -que vendría a ser la planificación 

propiamente dicha-o Esto repercute en el hecho de que el mayor esfuerzo de trabajo 

participativo se haga en el diseño de los planes, que en muchas ocasiones se diseñan por 

cumplir la exigencia de contar con un instrumento oficial de planificación, impuesto como 

una condición para acceder a los recursos económicos de la recaudación nacional. En 

ocasiones, el énfasis dado a esta fase agota las energías de las organizaciones sociales en 

definiciones que se logran arduamente y que no tienen resultados inmediatos. 

U no de los aportes 
, 

mas importantes de la Participación Popular fue la 

territorialización de la política instirucional, que hasta entonces estaba centralizada, y la 

organización más efectiva del territorio nacional. No existía un solo mapa de los niveles 

subnacionales: los límites políticos no tenían utilidad práctica; las estadísticas se hacían 

según una distritación propia del Instiruto Nacional de Estadística; existían Distritos 

Escolares y Distritos de Salud cuyos ámbitos espaciales diferían; la Corte Nacional 

Electoral tenía también un mapa propio. Estos mapas podían no coincidir con la dinámica 

socioeconómica de los lugares. La distritación municipal fue un intento "de superar la 
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triple división no coincidente entre los linderos político administrativos, la fragmentación 

territorial para la prestación de servicios y las unidades socioculturales" (Ayo 1998: 31)' 

En cuanto a la inclusión de demandas sociales en las programaciones, en el área 

rural los Comités de Vigilancia debían "competir con otros actores" (urA 1998: 80) 

preexistentes que cumplían las funciones que la ley les otorgó, con los consecuentes sesgos 

sociales, partidarios y de grupo. La demanda no se agregaba efectivamente en el nivel de 

distrito para plantearse a la municipalidad (: 83)' Por otro lado, los Planes Quinquenales 

no eran tomados en cuenta en la elaboración de programas anuales, y existía la necesidad 

de incorporar proyectos de más largo plazo. Los diversos municipios rurales concentraron 

su inversión durante los primeros años en obras de urbanismo debido a la influencia que 

siempre ejercieron las ciudades capitales (: 83-87); aun algunas ordenanzas y resoluciones 

de las nuevas municipalidades rurales suelen ser copia de ordenanzas de las capitales (en la 

investigación en Puerto Villarroel se encontró, guardadas en la misma carpeta, una 

ordenanza de la ciudad de Cochabamba y su versión local, que era sobre todo una copia 

textual). En lo referente a los recursos, existió en los primeros años una marcada debilidad 

para administrar e incrementar los recursos de la coparticipación tributaria; el apoyo de 

agencias estatales de nivel central permite suplir esta carencia pero no garantiza el 

fortalecimiento de las capacidades locales (véase Porcel y Thévoz 1998). 

El funcionamiento de los Comités de Vigilancia fue en general defectuoso porque 

se trata de cargos no remunerados, que demandan tiempo que debe dedicarse a otras 

labores particulares urgentes, porque la extensión de los municipios es grande y no hay 

adecuadas vías de comunicación y por falta de conocimiento de las labores de vigilancia y 

seguimiento que deben desempeñarse. Esto último hace que las denuncias sobre el 

desempeño de las autoridades locales son presentadas a varias instancias del poder 

ejecutivo central y del legislativo que no son las encargadas de recibirlas y no coordinan 

entre sí (Guzmán 1998). En muchos casos la Ley de Participación Popular reforzó los 

sistemas de toma de decisiones en el nivel local. Es decir que no hubo cambios notables en 

la manera en que se decidía antes de la Ley con respecto al período posterior. En la 



 

 

redacción de la Ley, "(s)e da por descontado el que la sociedad civil es algo que penetra 

todos los rincones del país y que por consiguiente bastaba con la promulgación de la Ley 

para que la 'sociedad civil' ocupe sus espacios concedidos por el Estado" (Blanes y Ayo 

1998: 7). Esa "sociedad civil" es asaz diversa y no siempre prefiere las vías negociadas de 

gestión de los conflictos. Por otra parte, los gobiernos municipales muestran una 

inestabilidad relativa como consecuencia de la injerencia de los partidos políticos y sus 

intereses "centrales" o "nacionales", que suelen desdeñar las aspiraciones de las sociedades 

locales. 

U na evaluación de los diez años de ejecución de la Ley de Participación Popular 

concluyó lo siguiente: existe desarticulación entre los niveles del Estado (nacional, 

departamental, municipal); los sistemas de gestión no se adecuan a la gestión municipal; 

las prefecturas y las municipalidades carecen de capacidad de gestión; la organización 

territorial todavía es inconsistente; la participación no incorpora a todos los sujetos 

importantes porque se restringe a las organizaciones territoriales; no se enfrentaron 

adecuadamente temas como la migración, la gestión ambiental, la gobernabilidad, la 

ciudadanía, las capacidades de gestión; no se incorporó a actores desfavorecidos como las 

mujeres, los jóvenes y los indígenas (Calindo 2004). 

Discursos y enfoques reformadores 

En los años noventa se adoptó oficialmente el discurso del desarrollo humano y el 

desarrollo sostenible, "un desarrollo en favor de los pobres, de la Naturaleza, del empleo, 

de la democracia y de la integración social" (Crebe 1997: 1)) enmarcado en la configuración 

democrático-neoliberal-multiculturalista. Por principio se necesitaba el compromiso de la 

población y la apertura de canales de participación, que se consolidaron en la participación 

popular. Si el fin buscado era el desarrollo humano, la vía era el municipio: "En el enfoque 

del desarrollo humano, el municipio participativo es garantía para un desarrollo 

sustentable y sostenido" (PNUD Bolivia 1998: 1)). El contexto global fue asumido como un 

dato inalterable y se impuso la escala local como límite de la acción. Para fortalecer la 
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capacidad de las municipalidades se introdujeron paquetes de gestión: la nueva gestión 

pública, la go'Vernance pública y la gerencia social, promovidos por la OCDE, el BIRF 

(Banco Mundial) y el BID. Estos enfoques fueron ampliamente promocionados como 

parte del "recetario" de las reformas y sobre la base de diagnósticos institucionales, hechos 

desde un punto de vista inequívocamente "modernizante", que asumían que las inercias 

burocráticas anteriores eran negativas (en las municipalidades "viejas") o que la gestión se 

inauguraba (en las "nuevas") y que por ello se justificaba la imposición de las modalidades 

de administración más novedosas. 

En consonancia se aprobaron varias normas de gestión: la Ley de Administración y 

Control Gubernamental (SAFCO, de '990), el Sistema Nacional de Planificación 

(SISPLAN, de '995 y '996), el Sistema Nacional de Inversión Pública (1996), el Sistema de 

Información sobre Inversión Pública (SISIN, de 1995), el Sistema de Programación de 

Operaciones (1996). 

6.2. El ciclo de las políticas 

La municipalidad se convirtió en los últimos tres lustros en dos claves de lo que es y será el 

MAS-IPSP. En primer lugar, es una escuela de gestión pública, útil para cubrir cargos en la 

estructura central del Estado. En segundo lugar, es parte del escalafón de liderazgo, junto a la 

participación en las mesas directivas de los sindicatos. De acuerdo con una encuesta 

realizada con ochenta y cinco parlamentarios del MAS (de la legislatura elegida en 2005), 

'7% de los diputados afirmaron haber sido autoridades municipales o miembros de algún 

Comité de Vigilancia municipal. Un 63% de los diputados consideran que la Ley de 

Participación Popular fue una influencia positiva en su vida política (Zuazo 2009: 33-34). 

Para el examen de la gestión municipal se utilizará la propuesta del ciclo de políticas 

públicas, con algunas salvedades que deben señalarse desde el principio. Primero, no se 

tomarán en cuenta las connotaciones normativas del modelo (la propuesta inicial, 

planteada por Harold Lasswell, era más prescriptiva que descriptiva; se orientaba más a la 



 

 

solución de problemas que al análisis de la gestión). En segundo lugar, las etapas de la 

gestión de las políticas no siguen necesariamente una secuencia causal fija (una etapa no es 

la continuidad lógica de la anterior) ni son mutuamente excluyentes. Finalmente, la crítica 

más importante que se hace de este enfoque es que es demasiado simplista. "En general, el 

enfoque del ciclo lleva a una visión del mundo excesivamente simplificada y poco realista. 

La elaboración de políticas parece demasiado sencilla; el proceso completo es reducido a 

iniciar y continuar programas" ( 2007: 56). Se considerará el modelo más común, que 

incluye establecimiento de agenda, toma de decisiones, implementación y evaluación y terminación. Se 

complementará con el enfoque de la gerencia pública municipal, que privilegia una visión 

de conjunto y permite evaluar también la pertinencia de los objetivos que se plantean, algo 

que es más difícil en el ciclo de las políticas (que se encontraría lógicamente encerrado en 

la relación medios-fines y no pondría en duda la racionalidad de los fines). Como en el 

resto del texto, se hizo énfasis en la municipalidad de Puesrto Villarroel. La información 

correspondiente a Villa Tunari y Chimoré contribuyen a dar una visión completa de la 

gestión municipal en el trópico. 

T bl 6 E a a .2. tapas di· 1 d e ele o 1'. e po ltleas y actores d· lrectos d 1 e a gestlOn munlClpa ene troplCO 

Etapa Expresi6n en el Actores de otras Políticos locales Poderes Técnicos Pobladores 

tr6pico escalas fácticos 

ACENDA-SETTING Diagnósticos Gobierno Alcalde Federación Asesores OTBs 

Demandas nacional Concejo "Narcas" 

Propuestas Partidos Empresarios 

PDMs políticos 

Actores de las 

políticas contra 

el narcotráfico 

Toma de decisiones POAs Ministerios Alcalde Federación Asesores OTBs 

Planes de Fortalecimiento Concejo Funcionario Comité de 

Inversión municipal , Vi,e;ilancia 

Implementaci6n Obras ONGs, Alcalde Federación Funcionario OTBs 

Servicios cooperación , 
internacional 

Evaluaci6n y Vigilancia Contraloria Alcalde Federación Asesores Comité de 

terminaci6n Entrega de obras Concejo Funcionario Vigilancia 

o inauguraciones , OTBs 

de servicios 
. , 

ElaboraclOn propIa. 

Establecimiento de la agenda (Agenda-setting) 

La primera etapa de la gestión de las políticas es el establecimiento de la agenda. La 

agenda sería "la lista de asuntos o problemas que las autoridades del gobierno, y 



 

 

algunas personas externas al gobierno pero vinculadas estrechamente con las 

autoridades, consideran con atención en algún momento dado" (Kingdon '995: 3; 

cit ... 2007: 26). Mediante algún conjunto de criterios esgrimidos por algunos grupos, la agenda 
pública incluye algunos temas y excluye otros, que desde entonces no son un problema de 

política pública. Más ampliamente, la agenda suele entenderse como conjuntos de 

problemas, demandas y propuestas. Es definida también por las posibilidades que 

los gobiernos tienen de enfrentar efectivamente los problemas (por ejemplo, una 

crisis económica o ambiental de gran escala puede afectar a la población de un 

municipio pero e! asunto no "sube" a la agenda si es que no se puede hacer nada 

para tratarlo, aun discursivamente). 

Formulación de políticas y toma de decisiones 

En esta etapa, "los problemas expresados, las propuestas y las demandas se 

transforman en programas gubernamentales. La formulación y la adopción de 

políticas incluye la definición de objetivos -lo que debería lograrse con las 

políticas- y la consideración de diferentes alternativas" (Jann y Wegrich 2007: 

48). Aquí son importantes los patrones de toma de decisiones. 

Implementación 

La implementación es "lo que sucede entre e! establecimiento de una intención 

explícita, por parte de! gobierno, de hacer o dejar de hacer algo, y el efecto final en 

e! mundo de la acción" (O'Toole 2000: 266; cit. Jann y Wegrich 2007: 51). 

Anteriormente la implementación no era considerada como una fase particular de 

la gestión, en tanto que se suponía que ésta podía terminar con la decisión tomada 

por las autoridades en la forma de una ley o un decreto. 

Evaluación y terminación 

La evaluación permite examinar si los resultados de la política son los que se 

desearon en su concepción, si los problemas que pensaban resolverse se resolvieron 

o al menos disminuyeron. No se trata de un momento aislado posterior a la 

gestión. Aunque es muy probable que los resultados de una evaluación no influyan 

en las políticas, existe en esta etapa un potencial reflexivo que podría modificar la 

manera en que se conduce la gestión pública. La idea de "terminación" alude al 

hecho de que se deja de implementar o se continúa con una política, al margen de 

su efectividad. Puede darse e! caso de políticas que continúan ejecutándose a pesar 

de estar en duda su efecto o, por e! contrario, políticas que se clausuran a pesar de 

ser necesaria su continuidad. 



 

 

Para complementar el enfoque del ciclo de las políticas, se acudirá al estudio de la gestión 

o gerencia pública municipal: 

la gerencia pública construye espacios de diagnóstico y decisión alrededor 

de los tres ejes de diferencia y al interior de los cuales se desplazan las 

opciones de la acción gubernamental: la eficiencia, como prerrequisito de 

sobrevivencia, como método de análisis en la relación insumo/producto, 

orientando la implementación de programas al cuidado y uso intensivo de 

los recursos que poseen; la eficacia, como método de visualización clara de 

los logros e impactos que se quieren generar, como mecanismo de 

monitoreo y seguimiento de los efectos parciales que un programa o 

política van generando para introducir los ajustes y correcciones 

oportunamente; y la legitimidad, como marco de referencia de las acciones 

gubernamentales, como mecanismo permanente de interacción con la 

ciudadanía, como método de consulta, de opinión, de participación, que 

introduce permanentemente los procesos de ajuste, de negociación, de 

acuerdo, y resultado de ello los arreglos institucionales necesarios para 

gobernar (Cabrero 1999: 22). 

La gestión enfrentaría el problema de armonizar las tres dimensiones. Desde este 

punto de vista teórico, el concepto de gerencia pública municipal podría asimilarse al de 

gobernabilidad, ya que considera dos relaciones: la relación con los objetivos de la gestión 

(eficiencia, eficacia) y la relación con la ciudadanía (legitimidad). "(L)a dificultad de 

acción dadas las tres dimensiones de referencia, las cuales por cierto generalmente tienen 

una lógica particular y no tienen necesariamente la misma orientación ni racionalidad. 

Esto significa que la búsqueda de eficiencia, por ejemplo, puede fácilmente alejarnos de 

los objetivos de eficacia y legitimidad" (Cabrero 1999: 23). 

El enfoque analítico que respalda el concepto de gerenCla pública municipal 

enfatiza la distinción entre Estado -como tomador de decisiones- y sociedad -como 

beneficiaria y como proveedora de la legitimidad de las acciones del Estado-. Podría 

suponerse que este triángulo conceptual (eficiencia, eficacia, legitimidad) responde 

preguntas relacionadas con el qué y cómo de la gestión (eficacia y eficiencia) y con el 

quiénes (legitimidad). Sin embargo, la legitimidad no se agota en la voluntad de algunos 



 

 

Tabla 6.3. Dimensiones y factores de la gestión municipal 

26B

sujetos. Podríamos entonces agregar complejidad al análisis considerando un eje 

"objetivo" o técnico de la gestión y otro eje "intersubjetivo" o de relaciones. 

dimensiones Eficiencia (proceso) Eficacia (resultado) Legitimidad (proceso y resultado) 
l-aamc_, 

Aspectos técnicos Uso racional de recursos en Alcance de los objetivos Cumplimiento de normas técnicas y 
cada acción propuestos legales 

Relaciones entre sujetos Primada de los objetivos Satisfacción de necesidades Respaldo de las organizaciones, 

(formales o informales) de y demandas funcionarios, políticos y agentes 

las acciones por encima de externos a la gestión 

los sujetos y de las 

relaciones entre ellos 

ElaboraCIón propIa. 

6.4. La gestión municipal en el trópico 

Antes de examinar la gestión, es necesario establecer cuáles son los sujetos 

participantes. De acuerdo con Epifanio Cruz, alcalde municipal de Chimoré durante e! 

período estudiado, antes de la Ley de Participación Popular, en la región no existían 

sujetos sociales capaces de impulsar la gestión municipal: 

inclusive en e! área urbana no existían juntas vecinales, quienes de alguna 

manera como en otros lugares de! país podían haberse constituido en las 

generadoras de demandas sociales. Se puede decir que ese entonces los 

principales actores de la escasa gestión eran los políticos de temporada que 

con sus aCCIOnes, intentaban inclusive abarcar hasta las comunidades 

rurales. Claro que e! asunto no era gratuito, buscaban apoyo para las 

elecciones generales, y para ello traían o enviaban algunos donativos 

(Epifanio Cruz, entrevista CIUDAC '998). 

En el Gráfico 6.1 se ofrecen los actores que influyen en la gestión después de la 

municipalización. 



 

 

Gráfico 6.1. Actores de la gestión municipal en el Trópico 
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Las Federaciones cumplen un papel determinante en la gestión. Son los principales 

sujetos socio políticos de la región. La importancia que las Federaciones reconocen en las 

municipalidades se expresa en el hecho de que modificaron sus límites para adecuarse a los 

municipios. Las cinco federaciones anteriores son ahora seis y corresponden con precisión 

a seis municipios diferentes. Al principio de la municipalización, las federaciones 

asumieron que, siendo el partido un instrumento de las decisiones de sus bases, también 

las municipalidades debían regirse por esas decisiones, de manera que podía haber 

solicitudes o instrucciones emanadas de una federación directamente a las autoridades 

municipales. En años posteriores, a partir de la segunda gestión, iniciada en 1999, las 

decisiones de las federaciones se transmitieron a través de los concejos municipales. 
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Las OTBs son, en la mayor parte de los casos, comunidades campesinas afiliadas a 

las Federaciones, pero no están sujetas solamente a la matriz de acci6n sindical y 

reconocen la autonomía de las municipalidades. Así, sin perjuicio de su participaci6n 

como parte de las organizaciones sindicales, las OTBs también pueden vincularse con las 

autoridades municipales en su calidad de sujetos de la gesti6n legitimados por la Ley de 

Participaci6n Popular. 

Los asesores y técnicos deberían encargarse de proponer y llevar adelante los 

procedimientos necesarios para la implementaci6n de las políticas. Como la normativa 

nacional exige a las municipalidades presentar planes y programas como condici6n de las 

transferencias financieras de la coparticipaci6n tributaria, las municipalidades acuden a 

técnicos de la Prefectura o externos, que los apoyan en la formulaci6n de esos planes y 

programas. En muchos casos, los programas son ejecutados por técnicos que no 

participaron en su diseño, que desconocen sus detalles y no están comprometidos con su 

realizaci6n. 

Existen más empresanos en los mUnlC1plOS de Villa Tunari y Chimoré que en 

Puerto Villarroel. Aunque su participaci6n en la gesti6n municipal es tangencial, porque 

por ley se privilegia a los sujetos con base territorial, a partir de 1998 se intent6, sobre todo 

en Chimoré, con la realizaci6n de una feria anual llamada ExpoTr6pico, un vínculo con las 

entidades empresariales para explotar el potencial turístico y productivo de la regi6n. '57 

Durante varios años existi6 una fuerte tensi6n entre los empresarios hoteleros y las 

municipalidades, ya que las movilizaciones de los sindicatos cocaleros perjudicaban la 

llegada de turistas. Desde hace décadas, los empresarios del departamento de 

Cochabamba vieron el tr6pico como una zona con enormes posibilidades econ6micas. 

Así, en 2004, la Cámara Departamental de Industria de Cochabamba elabor6 una "Guía 

del potencial econ6mico manufacturero y municipios del Tr6pico de Cochabamba" 

(CmC 2004), 

157 De acuerdo con un informe de USAID, la rueda de negocios de ExpoTrópico 2005 alcanzó una cifra de 569.5°0 dólares 

estadounidenses (DOpe) 2006: 55). 



 

 

El gobierno central siempre estuvo más presente en el Chapare que en cualquier 

otra zona rural de Bolivia. La importancia de! complejo coca-cocaína y e! vigor de! 

movimiento cocalero dieron al trópico una relevancia estratégica indudable. Aunque la 

intervención gubernamental no era directa en la gestión municipal, sí se daba a través de 

los proyectos coordinados con la cooperación internacional. Las políticas nacionales 

contra la coca marcaban la dinámica sociopolítica de la región. Desde el inicio de la 

municipalización, en 1994, y con mayor énfasis desde 1997, con el proceso de 

"recentralización", e! gobierno central impuso a las municipalidades obligaciones de 

políticas (seguros, desayuno escolar) y constituyó un punto de decisión administrativa 

sobre los recursos que correspondían a cada municipalidad. El Ministerio de Hacienda 

definía en última instancia cómo se harían las transferencias de fondos de coparticipación 

tributaria. 

La presencia de organismos no gubernamentales en e! Chapare fue menor que en 

otras regiones, debido a un filtro doble y subterráneo. Por un lado, los campesinos elegían 

cuáles de esos organismos podían trabajar en sus zonas. Por e! otro, sucedía lo mismo con 

las agencias dedicadas al desarrollo alternativo. Las actividades productivas eran las que 

más apoyo de ONGs recibían. En general, los dirigentes exigían que estas organizaciones 

contraten a personal designado por las Federaciones, con e! ánimo de capacitar a sus 

cuadros y, simultáneamente, controlar la labor de los técnicos externos. Esto se dio 

principalmente durante los momentos de mayor represión, cuando cualquier acción podía 

ser interpretada como un intento de dividir las organizaciones. 

En pocas zonas de Bolivia la intervención de la cooperación internacional fue tan 

directa y continua como en e! trópico cochabambino. Desde la década de los setenta se 

implementaron proyectos de desarrollo con apoyo de gobiernos extranjeros. De una u otra 

manera, esta intervención estaba relacionada con el desarrollo alternativo y la lucha contra 

e! narcotráfico. La cooperación estadounidense, más que la europea, solía imponer 

condiciones de reducción de cultivos de coca para la implementación de proyectos. A 

partir de la municipalización, considerando que los gobiernos locales son permanentes y 



 

 

157F

158F

                                                 
“ ”

http://www.fao.org/newsroom/ES/field/2004/35907/index.html


 

 

PARTIDO TITULAR PARTIDO TITULAR PARTIDO TITULAR

Villa IU FELIPE LADISLAO CACERES GARCÍA MAS-U FELIPE LADISLAO CACERES GARCIA MAS FELICIANO MAMANI QUISPE

Tunari IU GERMÁN FELIPEZ MAMANI MAS-U SILVIA LAZARTE FLORES MAS GERARDO MANTECA AQUINO

IU EMETERIO QUIROZ CONDORI MAS-U FLORENCIO COCA OLMOS MAS CRISTINA FERNANDEZ MAITA

UCS ROXANA ORTUNO DE VELASQUEZ MAS-U DAVID HERRERA TENORIO MAS ANDRES CHECA VACAFLORES

IU SANTIAGO QUISPE ARUHISA MNR RENE OSCAR OLGUIN TABORGA MAS LEONARDO CARLOS MARCA FLORES

MBL CORNELIO SUAREZ MAS-U WILLAMS CONDORI QUIROZ MAS FIDEL TARQUI CHAMBI

MNR MARIO AYALA TRIVEÑO MAS-U NESTOR RIVERA SOLIS MAS RODOLFO BAZO RAMOS

MAS ROXANA ARGANDOÑA 

MAS BENIGNO LAIME FERREL 

Chimoré IU EPIFANIO CRUZ CENTELLAS MAS-U EPIFANIO CRUZ CENTELLAS MAS JUANA QUISPE ARI

IU HUNBERTO RIVADINEIRA MAMANI MAS-U NORBERTO MAMAMI MAMAMI MAS HUMBERTO GUARDIA QUINTEROS

IU JAIME REQUE JAIMES MAS-U ELVIRA ACOSTA SALAZAR MAS REMIGIA FERREL VALLEJOS

UCS EZEQUIEL HERBAS BUSTAMANTE MNR RUBEN DELGADILLO ROBLES MAS RAFAEL GUZMAN ZELADA

IU FRANCISCO GASPAR CHOQUERIVI MAS-U SAUL CHAVEZ OROSCO MCUP NICOLAS VIDEZ SAAVEDRA

IU FRANCISCO CACERES VIDAL

MIR SANTIAGO CAYO ZARATE

Puerto IU GUIDO TARQUI JAMIRA MAS-U AGAPITO OLIVERA TRUJILLO MAS FELIX ACOSTA VASQUEZ

Villarroel IU RENE CHOQUE PÉREZ MAS-U EUGENIO LUNA QUINTANA MAS DESIDERIO MENDOZA TOCOCARI

UCS RICARDO ARGANDO-A SARAVIA MIR PORFIRIO DELGADO VENTURA MAS MARTHA GONZALES FLORES

IU ALEJANDRO ROJAS REVOLLO MAS-U BEATRIZ FLORES MAS RAMIRO TERRAZAS CASILLA

IU ROSENDO MITA YUCRA MNR EUDORO BARRIENTOS FUENTES MAS VICTOR GARCIA JAURE

MAS FLORENTINO ARCE AGREDA

MICP PORFIRIO DELGADO VENTURA 

Elecciones de 2004Elecciones de 1999Elecciones de 1995
MUNICIPIO

Conformación de los gobiernos municipales 

Descrito grosso modo el conjunto de sujetos participantes directos o indirectos, se 

examinará la composición de los gobiernos municipales durante el período estudiado. La 

Tabla muestra la composición de los concejos municipales en todo el período estudiado. 

Se observan dos regularidades. En primer lugar, el instrumento político (IU, en '995; 

MAS-U, en '999, y MAS-IPSP, en 2004) obtuvo cada vez más representantes, al punto que 

en 2004 la oposición tuvo solamente dos concejales de veintiuno posibles en los tres 

municipios (en '995 la proporción era de seis de diecinueve). 

Tabla 6.4. Composición de los concejOS municipales 

Elaboración propia con base en datos de la Corte Nacional Electoral. 

En segundo lugar, es notoria la propensión a cambiar de candidatos en cada elección. Los 

cambios y las continuidades se deben a la idea de que, de acuerdo con los postulados del 

instrumento político, no debería haber reelección, pero también se deben a las maniobras 

empleadas por los candidatos y sus adherentes. La regla indica que ante una elección 
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todos los miembros de las federaciones son candidatos potenciales y que las elecciones 

primarias se dan ascendentemente, en todos los niveles de la organización y según un 

principio de preclusión (un varón y una mujer son postulados por cada sindicato; entre 

ellos se elige a un varón y una mujer, que son postulados por cada central y así en el 

distrito, el cantón y el municipio, sin posibilidad de que una decisión en una escala mayor 

pueda modificar los resultados de las elecciones en los niveles anteriores). 

Así existen varios puntos en que un candidato puede ser eliminado de la carrera por 

un puesto en el gobierno local. Por ejemplo, en 2004 un dirigente apoyado por cartas de 

varias centrales y con posibilidades claras de llegar a ser alcalde fue enviado La Paz a 

realizar trámites de su Federación; mientras se encontraba de viaje, su sindicato eligió a 

otro candidato. Sucedió en otro municipio que, por equidad de género, la asamblea inició la 

elección con las candidatas mujeres. Todos los presentes dieron su voto por alguna de las 

candidatas. Una vez que votó por las candidatas mujeres, se eligió a los varones. En los 

recuentos, la ganadora entre las mujeres tenía más votos que el varón ganador, que estaba 

seguro de lograr la candidatura (habría ganado, con seguridad, si se hubiera enfrentado a 

la candidata directamente). En el caso de Chimoré, en 2004 la asamblea eligió a un 

candidato pero la directiva del MAS (Evo Morales, particularmente) decidió que la 

candidata fuera otra. Los concejales eligieron como alcalde al que había obtenido el primer 

lugar en las primarias y obligaron a la candidata a renunciar a sus aspiraciones de ser la 

primera alcaldesa del municipio. Entonces se creó un conflicto en el que no estuvieron 

ausentes las invectivas por una posible discriminación de género. 

6.4.1. El gobierno municipal 

Algunos entrevistados recuerdan las dificultades de aprendizaje de la gestión en los 

Concejos en el trópico. Un asesor de uno de los municipios detalla que para los dirigentes 

convertidos en concejales las sesiones eran causa de aburrimiento y, debido a la 

inclemencia del clima tropical, muchos se dormían en medio de deliberaciones de carácter 

técnico. La redacción misma de las ordenanzas y resoluciones expresa ese proceso de 
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aprendizaje. Aunque el Concejo Municipal es la más alta autoridad del gobierno 

municipal, durante parte del período estudiado algunos pobladores y funcionarios 

suponían el Concejo era parte de la Alcaldía. ,60 El Concejo tiene una directiva compuesta 

por un presidente, un vicepresidente y un secretario. Aparte, dentro se forman comisiones. 

Las decisiones a las que arriban las comisiones son habitualmente asumidas por el pleno 

del Concejo (pueden ser rechazadas por una proporción mínima de dos tercios de los 

concejales presentes). Tal como se verá en el ejemplo posterior, el instrumento político 

impuso a sus concejales el compromiso de compartir el período de mandato entre titulares 

y suplentes, con la intención de que la municipalidad se convierta en una escuela de 

cuadros dirigenciales. 

Por cuestiones de acceso a la información (la aprensión de que los datos podrían 

usarse en los conflictos internos entre dirigentes genera un hermetismo que enlaza con la 

"cultura del secretismo" en la burocracia boliviana), se decidió tomar dos gestiones como 

muestra de la actividad del Concejo Municipal: 1997 y 2002, que están a la mitad de los 

períodos de gobierno municipal. En una se revisaron las ordenanzas municipales; en la 

otra, la correspondencia oficial. Las Tablas ... detallan las ordenanzas y resoluciones 

aprobaads en 1997. Existen algunos síntomas en esos instrumentos legales: un mismo 

número corresponde a dos ordenanzas distintas; hay varias ordenanzas de carácter 

simbólico, que buscan posicionar el gobierno municipal en el ámbito instirucional (que en 

el trópico estaba contaminado por la presencia de las instancias de lucha antidrogas); hay 

varias ordenanzas relativas a la recaudación de impuestos; hay otras dedicadas a modificar 

el funcionamiento interno de la municipalidad. 

,60 Por ejemplo, el organigrama incluido en el POA de 1996 se denomina Organigrama de la H. Alcaldía Municipal de 

Puerto Villarroc1 e incluye tanto al Comité de Vigilancia (que no es parte de la municipalidad) como al Concejo 

Municipal (véase Organigrama N 1., en Anexos). En otro caso, un concejal se presentó como: Fulano de Tal, concejal en 

la alcaldía de 



 

 

Tabla 6.). Ordenan . 'd zas emltl as por e IC 'M oncejo umclpa Id Pu o Villarroel en 1997 e ert 

trema Número de 

ordenanzas 

¡Protocolares 9 
mpucstos 8 

prganización interna 5 
fLocales públicos 3 
lo i s tri tació ni terri to rio 3 
~ransporte 2 

!Mancomunidad 2 

jLeyes y sistemas 2 

lAuditoría 1 

tr oral general 35 
., 

Fuente: ElaboraclOll propia con base en Archivo del Concejo MUOlclpal de Puerto Villarroe1 

Los problemas de estabilizaci6n institucional se encarnan de manera diferente en 

las resoluciones. La mayoría de las autorizaciones de viaje son extemporáneas; en 

diecinueve de esas autorizaciones el motivo de viaje está detallado sin precisi6n. La 

siguiente causa de las resoluciones es el reconocimiento de personalidad jurídica de las 

OTBs. Hay varias resoluciones referidas a la organizaci6n interna de la municipalidad. 

Tabla 6.6. Resoluc' . 'd IOnes emltl as por e IC 'M oncejo unlClpa Id P e uert o Villarroel en 1997 

Asunto 
jNúmerode 
resoluciones 

f\utorización de viaje 45 

OTEs y organizaciones sociales 22 

in especificar 11 

Organización interna 9 
Urbanismo 5 
ndígenas 4 

t\dquisiciones/recursos materiales 3 
lnanzas 3 

Relación con la Alcaldía y agencias 3 
Relaciones intcrinstitucionalcs 3 
Transporte 3 
Defensa de la coca 2 

t,ducación 2 

Mancomunidad 2 

Recursos naturales 2 

alud 2 

A.uditoría 1 

PDM 1 

ervicios básicos 1 

otal general "4 
Fuente: Elaboración propia con base en ArchIvo del Concejo Municipal de Puerto Villarrod. 
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El Concejo, por su parte, envió 113 cartas (92 de ellas al alcalde). Buena parte de ellas se 

refieren a asuntos de la administración interna del gobierno municipal. El Concejo 

devolvió al alcalde varias decenas de carpetas de proyectos que estaban incompletas. 

Existen semanas en que se concentran las notas de control y fiscalización. En general, no 

parece haber subordinación del Concejo al Alcalde sino, al contrario, constantes exigencias 

de informes y de corrección de proyectos y notas enviadas. La mayor parte de las 12 cartas 

de "Dietas y sueldos" son recordatorios para que el alcalde disponga el pago de dietas a los 

concejales. 

En ambos órganos es dificil seguir la numeración de la correspondencia. No existe un 

formato básico de correspondencia, de manera que se muestran diferencias aun de tipo de 

letra. 

Tabla 6.7. Puerto villarroe! Correspondencia emitida por la Alcaldía 

Asuntos Cartas 

Permisos para viajes y ausencias 20 

Asuntos administrativos 12 

Informes de viajes o reuniones 12 

Presupuesto 8 

Devuelve ordenanza 5 
Proyectos 5 

Proyectos especiales 4 
Gastos y viáticos 3 

Proyectos urbanos 3 

POAs 3 
Ejecuciones presupuestarias 3 

Otros 8 

Total 86 

Fuente: Correspondencia oficial de la HMPV 
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Tabla 6.8. Puerto V"ll 1 I C arroe . orrespon d . 'd enela emltl a por e I Concejo Municipal 

Asuntos Cartas 

Asuntos administrativos 46 

Proyectos 21 

Control y fiscalización 18 

Dietas y sueldos 12 

Presupuestos 5 
Informes de viajes 2 

Otros 9 

Total 113 

Fuente: Correspondencia oficial de la HMPV 

Tabla 6.9. Puerto V"ll I C 1 arroe. d I Al Id' orrespon enela entre a ca la y e I Concejo Municipal 

Escriben Alcalde Concejo Total 

Alcalde 80 80 

Concejo 92 92 

Concejales '4 3 '7 

Total 106 83 189 

Fuente: CorrespondenCIa ofiCIal de la HMPV 

La correspondencia revela varios problemas de gestión y las limitaciones 

institucionales de la municipalidad: dos casos de profesionales que exigen el pago de 

honorarios devengados desde años anteriores, el hecho de que el Concejo todavía no tenía 

línea telefónica, entre otros. A pesar de ello, se observa una dinámica de gestión que ya no 

es precaria ni improvisada. N o existen posibilidades de conflicto de poderes o bloqueo 

mutuo. En años anteriores, tal como se observa en el caso del cambio de autoridades en el 

mismo municipio de Puerto Villarroel, hubo conflictos severos debidos a las tendencias 

políticas opuestas entre los concejales y el alcalde. Debe notarse también que los 

concejales son rigurosos aun con sus partidarios de la anterior gestión municipal. Los 

concejales que por desconocimiento se involucraron en irregularidades durante el conflicto 

deben asumir personalmente las consecuencias de las decisiones tomadas por la 

Federación. 

6.4.2. La población y las municipalidades 



 

 

En este apartado se establecerán algunas de las peculiaridades de la población de las 

provincias del trópico de Cochabamba en relación con el resto del país y los asuntos 

vinculados con la gestión municipal. Se examinarán las opiniones y las experiencias de 

participación y confianza en las instituciones. Se considerarán indicativa mente los datos 

de las encuestas que el Proyecto de Opinión Pública de América Latina, LAPOP, con sede 

en la universidad estadounidense de Vanderbilt, lleva adelante en el país desde '998. Son 

encuestas que ejecutan cada dos años con una muestra representativa de la población 

urbana y rural de Bolivia. La salvedad que debe hacerse en este caso es que las provincias 

Chapare y Carrasco, en las que se encuentra el trópico cochabambino, tienen también 

áreas de valle no tropical. 

El control social en el trópico es severo. Los afiliados deben participar 

necesariamente en las actividades de los sindicatos. Al margen de las sanciones simbólicas, 

existen multas y aun la posibilidad de expropiación de las parcelas. En efecto, la 

"caducación" de los chacos -la expropiación cuando incumple insistentemente las tareas 

del sindicato- es una amenaza constante, menos evidente que hace dos décadas pero 

igualmente eficaz. Aunque la participación en reuniones municipales no es mayoritaria (la 

gente de quince años o más que declara en encuestas haber participado en alguna reunión 

de este tipo, en el año anterior a la aplicación del cuestionario, no llega normalmente al 

35%), es mayor que en el promedio nacional (el doble, en '998). La participación en 

reuniones de las juntas u OTBs es también más frecuente que en el promedio nacional, 

aunque esta diferencia no es constante. 

T bl 6 a a .10. p artlclpaClOn en a5am bl . 1 eas munlClpa es 

Asistió 
1998 2000 2002 20°4 2006 2008 

Trópico Bolivia Trópico Bolivia Trópico Bolivia Trópico Bolivia Trópico Bolivia Trópico Bolivia 

Sí 35,0 17,3 22,5 16~o 25,0 20,2 17,5 17,5 15,0 14,5 18,3 13,3 

No 65,0 82,7 77,5 84,0 75,0 79,8 82,) 82,6 85,0 8j,5 8r,7 86,7 

Fuente: Barómetro de las Améncas de LAPOP. 

Tabla 6.11. Participación en reuniones de juntas vecinales u OTBs 
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Pidieron 1998 2000 2002 2004 2006 2008 

soborno Trópico Bolivia Trópico Bolivia Trópico Bolivia Trópico Bolivia Trópico Bolivia Trópico Bolivia 

No 95,0 81,5 9°,0 79,1 85,0 80,7 88>9 79,) 100,0 78,4 86,7 82,7 

Si j,O 18,5 10,0 21,0 15,0 19,4 11,1 20,8 21,6 13,3 17,3 

Fuente: Barómetro de las Améncas de LAPOP, 

En relación con la confianza en las instituciones, asunto vinculado directamente con la 

legitimidad, los pobladores de las provincias del trópico confían un poco menos en la 

municipalidad que los habitantes del resto del país, Sin embargo hacia el final del período 

estudiado su confianza en el Comité de Vigilancia fue superior que el promedio nacional. 

La confianza en los Comités de Vigilancia en Bolivia fue creciendo desde '998, El 

crecimiento es más notorio en el trópico, que empezó con un promedio menor que el 

nacional. 

T bl 6 a a ,14, e fi on lanza en e l go b' lerno mUmClpa 
Confianza 1993 2000 2002 2004 2006 2003 

Trópico Bolivia Trópico Bolivia Trópico Bolivia Trópico Bolivia Trópico Bolivia Trópico Bolivia 

o Nada 13>5 9,9 23,1 12,2 ',5 10,6 10,0 lOA 12,8 7>5 8>5 M 

16,7 16,2 9,9 15,4 11,0 25,0 10,9 12,5 9,6 7,7 6,5 17,0 7,5 

33>3 29,7 18,7 20,5 18,9 20,0 17,5 20,0 16,7 1O,) 16,6 15" 1),5 

JO 29,7 32,3 20,5 27,3 27,) 26,0 27>5 26,6 20,5 23,0 1),3 24,3 

66,7 504 19,0 ),> 13,6 17,5 20,2 17,5 21,6 25,6 25,0 22,0 25,2 

33,3 lA 7,6 S" 8,3 ),0 9,4 '" 1l,6 '" 1l,6 1),3 15,6 

lOO Mucho ,,6 lO,) 1,1 ',5 5,5 5,0 J,5 15,4 4,8 6,8 6,5 

Promedio 35,6 45,7 37,6 44,6 4 2 ,9 47,4 45,4 4 3,0 53,3 51,3 49,7 54,2 

Fuente: Barómetro de las Améncas de LAPOP, El promedlO se presenta en porcentaje, 

T bl 6 a a .1j. e fi on lanza en e le , 'd V' '1 omIte e 19l anCla 

Confianza 1998 2000 2002 2004 2006 

en el CV Trópico Bolivia Trópico Bolivia Trópico Bolivia Trópico Bolivia Trópico Bolivia 

1 Nada 14,3 10,1 22,9 13>4 12,5 13,1 10,3 13>4 5,6 8,5 

2 11,4 9,3 5,7 11,2 '7>5 12,0 10,3 11,5 2,8 9,2 

3 22,9 20,8 22,9 20,5 5,0 19,1 3°,8 20,8 11,1 18,2 

4 4°,0 33,2 22,9 26,3 25,0 25>4 18,0 26,0 25,0 26,6 

5 5,7 17,5 17,1 18,3 27,5 18,9 12,8 1],3 19>4 24,0 

6 5,7 7,0 8,6 7,8 7,5 7,9 12,8 8,) 13,9 10,1 

7 Mucho 2,0 2,6 5,0 3,6 5,1 2,7 22,2 J.4 

Promedio en % 38,1 44,6 38,6 43,1 46,7 43,9 45,3 43,0 63,4 48,7 

Fuente: Barómetro de las Améncas de LAPOP, 

N o existen diferencias significativas en relación con la institución estatal con mayor 

credibilidad. Tanto en el trópico como en general en el país las alcaldías municipales son 
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las instituciones más confiables. Sin embargo, la categoría "ninguno" expresa algunas 

diferencias. La alta proporción de personas de las provincias Chapare y Carrasco que en 

2000 opinaron que ninguna institución era confiable pudo deberse a la crisis política, de 

mayor resonancia en esos municipios que en el resto de Bolivia. 

Tabla 6.16. Institución más confiable 

Institución 2000 2002 20°4 

Trópico Bolivia Trópico Bolivia Trópico Bolivia 

Gobierno Central 3,5 4>4 15,0 7>7 

Congreso 1,5 5,1 1,5 5,0 3,0 

Alcaldía 44>4 47,8 5309 4 8,9 47,5 54,1 

Prefectura 5,6 10,6 15>4 18,0 22,5 12,6 

Ninguno 5°,0 33,1 25,6 24,1 10,0 20,4 

Todos por igual 3,7 3,0 2,2 

6.5. ESTABLECIMIENTO DE AGENDA 

El establecimiento de la agenda se plasma en el PDM, que avanza a algunos niveles 

de toma de decisiones en relación con programas y proyectos. En el período estudiado 

cada municipio hizo dos PDMs, con apoyo de organismos no gubernamentales, instancias 

nacionales y departamentales de fortalecimiento municipal y técnicos independientes, 

además de los propios técnicos municipales. 

En general, los Planes de Desarrollo Municipal del trópico se hicieron con el 

objetivo doble de cumplir la exigencia de tener un instrumento oficial de planificación 

para acceder a los recursos de la coparticipación tributaria y disponer simultáneamente de 

una estrategia de desarrollo. Los PDMs son instrumentos técnicos que no incorporan 

peculiaridades locales; se plantean en los mismos términos que los de municipios de otras 

zonas del país, asimilando una terminología de planificación que se fue asentando en toda 

el área rural. 

En Puerto Villarroel, las prioridades de desarrollo se definieron participativamente 

pero a partir de un diagnóstico de potencialidades y limitaciones de presentación muy 

técnica. 
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la formación de organizaciones que respalden la formulación de proyectos económicos y 

que faciliten la implementación del PDM (HMPV '997a: 66-68). 

Pese a que los planes se trabajaron participativamente, la exposición de sus 

objetivos refleja más bien un afán tecnocrático. En el caso del PDM de Villa Tunari, los 

niveles de objetivos son: doctrinal, estratégico, general y específico, tal como se observa 

en la Tabla 6.19. 

Tabla 6.19. Objetivos estratégicos del municipio de villa Tunari 

Objetivos Descripción Bases 

Definición de una estrategia municipal de desarrollo Plan Departamental 

Plan del Trópico 

Doctrinal Mejorar las condiciones de vida da la población: el de.rarrollo como instrumento de Filosofía municipal del 

desarrollo social desarrollo 

Mejorar la calidad de vida: optimizar el uso del territorio y los recursos naturales 

Estratégico Crear condiciones para impulsar la transformación productiva en base a los Alcance de la Planificación 

recursos naturales de la región sinninguna exclusión Estratégica 

1. Combatir la imagen distorsionada de la región 

2. Ampliar los mercados de consumo nadonal e internacional para la producción 

del municipio 

3. Formación de recursos humanos calificados 

4- Apoyar las innovaciones tecnológicas de empleo productivo 

). Reinversión de excedente económico productivo. 

General Enmarcar el impulso a la estrategia de desarrollo local en el marco del: Alcance de la Planificación 

Plan de Ordenamiento Territorial del municipio de Villa Tunari Territorial 

Espccíficos 1. La integración de la sección municipal en lo político, económico, social, Bascs para la formulación de 

cultural y tcrritorial políticas 

2. Fortalecer las capacidades crcativas, organizacionalcs, productivas dc la sección 

municipal en forma integral 

Fortalecimiento del marco institucional y de gestión municipal 

3. Dcsarrollo del municipio es mejoramiento (sic) de la calidad de vida 

4- Aprovechamiento racional de recursos naturales 

Fuente: PDM VT: '37. 

La adopción del discurso de la planificación estratégica por parte de los técnicos comportó un rasgo 

de inconsistencia: la racionalidad estratégica (que tendría que plasmarse en la planificación municipal) 

involucra la existencia de un sujeto racional o varios sujetos coaligados y comprometidos a ejecutar una 

estrategia de manera conjunta. Se confundía la estrategia del gobierno municipal (que incluía el 

posicionamiento en el entorno institucional del territorio del municipio y frente a las instancias 

estatales centrales o del departamento) con una estrategia de todo el municipio, que debería incluir a 

todos los actores estratégicos del municipio (los actores capaces de trabar la implementación de las 



 

 

 

 

 

políticas públicas; c¡. Michae! Coppedge). La estrategia no podía ser de todo e! municipio porque la 

Ley de Participación Popular privilegiaba a los actores territoriales (las organizaciones sindicales eran 

ciertamente los principales sujetos sociopolíticos en los municipios) y excluía en los hechos a otros no 

basados en el territorio, como los empresarios, las instituciones dedicadas a la lucha contra el 

narcotráfico y a los narcotraficantes, cuyos efectos que influían enormemente en el desarrollo local. 

En Chimoré, se recogieron las siguientes demandas para e!eborar los objetivos del PDM: 

Tabla 6 20 Ordenamiento de la demanda social Chimoré 

Asunto Porcentaje 

Saneamiento ambiental 10,2 

Infraestructura caminera 27,8 

Agroindustria 5,9 

Producción pecuaria 8,9 

Producción agrícola 18,6 

Salud 5,8 

Educación formal 16,6 

Educación alternativa 5,8 

Total 100 

Fuente: PDM Ch. 

El objetivo general de! PDM fue: "Mejorar las condiciones y la calidad de vida de los pobladores de la 

IV Sección Chimoré en términos de seguridad alimentaria, salud, educación y cultura, vivienda y 

recreación, con la activa participación de las organizaciones sociales y sus instituciones privadas y 

públicas" (PDM CH: 41). Los objetivos específicos son: 

1. Recuperar y desarrollar las bases productivas seccionales aprovechándolas mediante un uso 

racional y equilibrado de necesidades de la población y disponibilidad y capacidad de los 

recursos, teniendo en cuenta los derechos de las futuras generaciones. 

z. Fortalecer al Gobierno Municipal y a las organizaciones sociales de manera que puedan ser 

protagonistas de su desarrollo y responsables de las decisiones sobre la distribución y 
asignación de sus recursos propios, de la coparticipación y de los que sea posible captar de 

fondos nacionales y extranjeros. 

3. La infraestructura básica social y productiva debe estar adecuadamente distribuida y 
extendida para atender a las necesidades de la población y e! territorio seccional debe estar 

integrado mediante un sistema vial que vincule sus unidades productivas, de transformación 

a los mercados internos y externos. 
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4- La población y las autoridades reconocen que e! uso sostenible de! suelo y de los recursos 

naturales es la base para asegurar la vida presente y futura, por tanto, se deben introducir 

criterios criterios eficientes y científicos para recuperar, valorar y desarrollar todas y cada una 

de las unidades fisiográficas y los suelos del territorio seccional, asumiendo las conductas y 
las recomendaciones consensuadas para la ocupación de cada una de ellas (4'-42). 

Consecuentemente, el plan propone una estrategia de uso sostenible del suelo, una 

estrategia institucional, una estrategia financiera y una estrategia sectorial (productiva, de 

infraestructura y servicios, de desarrollo organizacional e institucional y de territorio y 

medioambiente). 

En los tres casos es notorio el hecho de que los planes fueron diseñados por entidades 

ajenas a la municipalidad: el Centro Integral de Desarrollo Social, CIDES, en los casos de 

Villa Tunari y Puerto Villarroel, y el Centro de Investigación y Educación Popular, CINEP, 

en el caso de Chimoré. Ello repercutió en el hecho de que los funcionarios municipales 

encargados de ejecutar los programas, planes y proyectos desconocían cómo se habían 

diseñado. 

6.6. TOMA DE DECISIONES 

Se identificará este proceso con los POAs y con las partes del PDM dedicadas a los 

proyectos. Estos documentos deben elaborarse también con la participación de las 

organizaciones territoriales. Durante el período anterior a la municipalización, no existía 

de hecho la gestión municipal. El área rural estaba fuera de la jurisdicción municipal. En el 

área urbana se improvisaba la realización de obras sin participación local: 

antes de la Ley de Participación Popular e! municipio de Chimoré nunca contó con 

un plan de desarrollo local, y tampoco con ningún tipo de recursos económicos 

propios. Para ese entonces no se tenía noción de lo que hoyes un Plan Operativo 

Anual. En esas circunstancias difícilmente se ejecutaban obras municipales en el área 

urbana y peor aún en el área rural porque estaban fuera de la competencia municipal. 

De ahí que definitivamente al no haber planificación, tampoco existía ningún tipo de 

participación de la población en la ejecución de obras. En síntesis ni siquiera la 

planificación de como debia ser e! municipio o e! centro poblado era realizada en la 

misma localidad, sino que venía de afuera y en forma improvisada. Por otro si algún 

partido estaba en función de gobierno, este no sólo llegaba a controlar las 



 

 

instituciones públicas como los ministerios y las corporaciones de desarrollo, sino 

que ese control también se ampliaba a las alcaldías rurales que para entonces 

funcionaban a manera de subalcaldías (Epifanio Cruz, entrevista CIUOAC). 

U na característica de la gestión en las municipalidades pequenas es que éstas 

cuentan con el apoyo de consultores o asesores de las prefecturas en las etapas de 

formulación del PDM Y los POAs. La participación de los funcionarios municipales no es 

tan importante, aunque cada año es mayor. Es común la hipótesis de que algunos 

problemas de gestión surgen de la falta de compromiso de la burocracia municipal, ya que 

no se involucra desde las primeras etapas de la gestión y, además, carece en la ejecución 

del asesoramiento que los técnicos externos brindan cuando se elaboran el PDM o los 

POAs. También puede darse el caso de que quienes elaboren los POAs no se 

comprometan con el PDM Y no incorporen sus directrices en la medida necesaria. Nos 

alejamos de estas sugerencias porque, lógicamente, la gestión es más que sus primeras 

etapas y sus éxitos o fracasos no derivan necesariamente del mayor o menor cumplimiento 

de los planes. 

De acuerdo con la normativa vigente después de la municipalización, los POAs 

deberían ser la plasmación de los PDMs. Los funcionarios municipales estaban conscientes 

de que debía existir correspondencia entre el PDM Y los POAs. La declaración del Oficial 

Mayor de 2002 de Puerto Villarroel es ilustrativa: 

el POA es la extracción del POMo Porque el POM está hecho para cinco 

años, entonces se extrae. La ley nos permite que podamos incorporar mínimamente 

( ... ) el 70% de! POM de cada ano. Entonces los otros proyectos a mucha necesidad se 

incorporan dentro de éste, porque hay emergencias. Tampoco podemos ser duros 

con e! POMo ¡Qué tal si avanza e! río por aquí y no estaba en e! POM, y entonces hay 

que hacer muros, defensivos~ Entonces es un proyecto de urgencia. Así por encima 

de! POM entra. ¡Por qué! Porque es de urgencia (Entrevista con e! Oficial Mayor, 

UMSS 2002). 

En el caso de Chimoré, 

El proceso de planificación participativa (en POM y POAs) en e! mUniCIpIO de 

Chimoré se mostró eficaz debido al nivel organizativo de las comunidades 

campesinas que lograron traducir con facilidad sus necesidades en demandas. Así se 



 

 

Tabla 6.21. Puerto Villarroel. Asignación presupuestaria según año y programa del 
PDM 

Y la tabla que se incluye a continuación detalla la cantidad de proyectos por año. 

Tabla 6.22. 



 

 

Tabla 6.23.  Puerto Villarroel. Asignación presupuestaria según año y programa del 
PDM 

La tabla que se incluye a continuación detalla la cantidad de proyectos por año. 

Tabla 6.24. 



 

 

respaldo por parte del Comité puede significar la suspensión de la transferencia de los 

fondos de coparticipación tributaria. El peso de la participación en la gestión se da 

fundamentalmente en la planificación (con la planificación participativa) y en la evaluación 

y seguimiento (a través del Comité de Vigilancia). La presentación del POA tiene un plazo 

perentorio establecido por el Viceministerio (antes Secretaría) de Hacienda y se hace 

comúnmente para cumplir con ese plazo. Las primeras versiones de los POAs deben ser 

aprobadas por los Concejos Municipales antes del inicio del año, aunque el plazo se 

extiende hasta finales de marzo. Posteriormente, esta Secretaría emite sus observaciones 

sobre el programa y propone modificaciones; entonces da un nuevo plazo para la 

presentación de un programa definitivo y "ajustado" o "reformulado", que usualmente es 

el mes de septiembre. La experiencia del trópico, como las de muchos otros municipios 

pequeños, incluye la aprobación de POAs en los meses de noviembre y diciembre. 

El primer POA de Puerto Villarroel, el correspondiente al año 1996, se hizo antes 

de la conclusión de la formulación del POMo Por ello no puede observarse si ambos 

instrumentos guardan entre sí una relación de correspondencia. Cuando se concluyó su 

elaboración, había satisfacción manifiesta en relación con la calidad del programa: "Según 

diversas expresiones, el trabajo participativo en la elaboración del PAO de la Quinta 

Sección ha permitido que las autoridades [nacionales lo 1 reconozcan como uno de los 

mejor elaborados en municipios pequeños del país" (Vargas et al. 1996: 15). Se trataba del 

primer intento de planificación participativa en el municipio. Fue hecho con el apoyo de la 

Unidad de Fortalecimiento Municipal de la Prefectura del departamento. Incluyó sobre 

todo proyectos de saneamiento básico, iniciando una tendencia que la municipalidad 

seguiría durante los siguientes años (V. Tabla 6.25, que contiene el presupuesto municipal 

de inversión). 



 

 

Tabla 6.25. Municipio de Puerto Villarroel. Asignación presupuestaria por programa 
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en ese año existía una pugna con el Comité de vigilancia, que sentía recelo de la manera en 

que el Alcalde administraba la municipalidad. Así: "El Comité de Vigilancia se dio cuenta 

( ... ) empezaron a observar al alcalde a través del Honorable Concejo Municipal" (Idem). El 

Concejo aprobó el Programa en abril con pocas observaciones. 

El año siguiente el POA se hizo con el apoyo de la organización no gubernamental 

que apoyó la formulación del POMo Sus objetivos eran los siguientes: 

Mejorar y diversificar el aparato productivo de la V Sección 

Mejorar y ampliar de manera gradual la infraestructura y los servicios de 

la Quinta Sección Municipal, precautelando por sobre todas las cosas que 

éstos sean autogestionarios 

Fortalecer la estructura administrativa de la Institución, coadyuvando de 

manera paralela al fortalecimiento de la estructura organizativa de la sociedad 

civil 

Impulsar la aplicación del Plan de Uso de Suelos, PLUS, que garantice las 

actividades económicas sustentables en la zona (HMPV 1997b: 10). 

La estructura programática con que se intentó hacer operativos esos objetivos no 

incluyó finalmente un programa productivo (correspondiente a la tarea de "mejorar y 

diversificar el aparato productivo"). La construcción de un mercado campesino -que en 

la primera versión del POA tenía un presupuesto de casi Bs 300.000- fue desestimada en 

la reformulación porque no se había especificado una fuente efectiva de recursos. 
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Tabla 6.26. Puerto Villarroel. Asignación presupuestaria por programa 
POA 1997 (primera versión, reformulado y ejecución) 

Aprobado Reformulado Diferencia Ejecutado Diferencia 
, 
tem (1) (.) (')-(1) (3) (3)-(') 

Funcionamiento 97°·535,00 995·535,00 -25.000,00 791.674,78 2°3.860,22 

nversiones 13.3°5.299,00 4.037.084,00 9.268.215,00 3.859.231,25 '77.85',75 
Programa productivo 299. 04°,00 - 299·°4°,00 - -

Equipamiento y maquinaria 862.417,00 815.°17,00 47.4°°,00 815.737,72 -720 ,72 

Mantenimiento de caminos 3. 672.520 ,00 499.282,00 3. 173. 238,00 553.356,69 -54. 074,69 
Salud 3.028.066,00 856.494,00 2.171.572,00 928 .°34,52 -71.54°,52 

Educación 2.45°.3°2,00 876.821 ,00 1.573.481 ,00 65°. 822 ,10 225.998,9° 

Saneamiento básico 2·443·55°,00 346,5°0,00 2·°97·°5°,00 34).179,77 3.320 ,23 

Fortalecimiento municipal 253·)20,00 334·97°,00 -81.450,00 264.751>45 7°.218 .55 
Fortalecimiento comunitario 53·4°°,00 4°·000,00 13.4°°,00 27. 145,00 12.855,00 

Programa forestal 242.484,00 79.000 ,00 163.484,00 87-578,90 -8.578,90 

Desarrollo urbano - 189.000,00 -189.000,00 188. 624,9° 375,10 

Total '4.2 75.834,00 5.032 . 619,00 9. 2 43.215,00 +65°'9°6,°3 381 ,712,97 

ElaboraClon propla con base en HMPV 1997b, 1997c, 1997d. 

N6tese que la prImera formulaci6n, en e! mes de marzo, sobredimension6 e! 

presupuesto en casI tres veces la cantidad final. Esto se hizo sin definir las fuentes de 

recursos que sustentarían e! POA. En e! programa reformulado, de! mes de noviembre, e! 

número de proyectos prácticamente no disminuye pero sí e! presupuesto, que se hace de 

manera más realista. En cuanto a la re!aci6n entre e! POA de 1997 y lo que señala e! PDM 

para ese año existe una notable correspondencia (Tabla 6.2.7)' Observaremos esa re!aci6n 

con la base simple de! número de proyectos. 
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Tabla 6.27. 

Correspondencia entre la programación del PDM para 1997 y el POA 1997 

 

 

 

Municipio de Puerto Villarroel 

lNómero de Nómerode 

proyectos en royectos en 

l'rograma según el PDM IPrograma según el POA 1997 IPDM POA'997 

pesarrollo económico 
lMantenimiento de caminos 

IProductivo 

pcsarrollo humano 
IEducación 6 6 

alud 

~al1camicnto básico 8 

ortalccimicnto organizativo e ~orestJ.l 
'l1stitucional 

lFortalecimiento comunitario 

lFortalecimiento municipal 3 

joesarrollo urbano 3 

~o previsto en el PDM IEducación 

~quipamicnto y maquinaria 

aoeamiento básico 

IT'otal general 3 4' 

Elaboración propia con base en HMPV 1997a, 1997b. 

Debe repararse en que no se mantiene la estructura programática de! POMo A pesar 

de ello, en e! POA de "997 están incluidos la totalidad de los proyectos previstos en e! 

POM, además de nueve que se adicionan. Esta correspondencia tiene que ver con que e! 

POM fue reformulado precisamente en ese año y con que e! POA contó con e! apoyo 

técnico de la misma institución que se hizo cargo de la formulación de! POMo Para 1998 

las diferencias son notables. 

Ese año e! POA se planteó los siguientes objetivos: 

Mejorar los niveles de vida de la población, por medio de acceso a los 
servicios de salud y educación sobre todo al binomio madre niño. 

Apoyo a la producción mediante: construcción de mercados, 

mejoramiento y apertura de caminos, construcción de puentes y otras 

infraestructuras productivas. 

Alcanzar la Eficiencia y la Equidad administrativa del Gobierno 
Municipal (HAMPV 1998). 
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Correspondencia entre la programación del PDM para 1998 y el POA 1998 

 

 

 

 

Tabla 6.29. Municipio de Puerto Villarroel 

Proyectos en 
Proyectos en POA 

Programa según PDM Programa según POA 1998 PDMpara 

1998 
1998 

!Desarrollo económico No presente 1 

lRecursos naturales y medio ambiente No presente 

Desarrollo humano kancamic11to básico 2 de 1997 

No presente 1 1 (salud, 1997) 

lFortalecimiento organizativo e institucional No presente 

IProductivo 4 

Equipamiento y maquinaria J 

iMantenimiento de caminos 21 

lNo presente en el PDM 
~alud 9 

Educación 45 
~aneamiento básico 6 

~ortalecimiento municipal 5 
lFortalecimiento comunitario 1 

iForestal 10 

Desarrollo urbano 24 

tI' otat general JO lJl 
., 

ElaboraClOl1 propIa con base en HMPV 1997a, 1998a. 

La diferencia será mayor en relación con el POA de "999. Ese año, los objetivos 

eran: 

Ampliar la Cobertura de Servicios de Salud, desplegando campañas de 

vacunación y otros 

Mejorar y en lo posible elevar los niveles de Educación 

Incorporar a más comunidades con la dotación de Agua Potable 

Fortalecer y consolidar las organizaciones locales (HMPV1999). 

La Tabla ... detalla la estructura programática y el presupuesto del POA de "999. El 

año "999 fue muy especial en la gestión municipal de Puerto Villarroel. La dinámica del 

movimiento cocalero en ámbitos distintos (sobre rodo en la lucha por la hegemonía del 

movimiento campesino boliviano) repercutió en el municipio con el estallido de un 

conflicto que se había gestado durante los años anteriores. Nos detendremos un poco en 

el proceso de formulación de este POA. 
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Tabla 6.30. Municipio de Puerto Villarroe! 

Asignación presupuestaria por programa 

POA'999 

tem Aprobado 

Servicios de salud 1.612·993,25 

Servicios de educación 968 .315,00 

potación de infraestructura de saneamiento básico 1.211·535,61 

¡Apoyo al sector agropecuario 463. 864,00 

!Mejoramiento y apertura caminos vecinales 846.834,44 
~omento al deporta y a la cultura 92 . 2 5°,00 

nfracstructura urbana y rural 302 .379,00 
¡Programa de acciones estratégicas 6°5·59°,54 
[ortalecimiento municipal 532·599047 
iPartidas no asignables a programas 353.398,)2 

rr oral general 6.989.759,63 

Elaboración propia con base en HMPV 1999. 

Porcentaje 

23,08% 

13,85% 

1],33% 

6,64% 

12,12'?E 

1,32% 

4,33% 
8,66% 

7,62% 

5,06% 

100,00% 

Este proceso se hizo participativamente y desde sus inicios (finales de 1998) expresó 

el conflicto que habría de escenificarse en 1999 (Cf. Infra). La asistencia a los talleres de 

planificación dependió del lugar en que se realizaron (los dirigentes "vetados" en algunas 

zonas no podían presentarse). Se apegó más al modelo seguido en 1996 (la estructura 

programática cambió cada año) que al de 1998. Incluso considera la realización del 

proyecto de construcción de un mercado propuesto en 1996 y que fue abandonado en la 

reformulación del POA de 1997. A simple vista se observa que no hay ya relación entre lo 

previsto en el PDM con las demandas levantadas en 1999. La influencia de las 

organizaciones campesinas fue más evidente durante este año. El Comité de Vigilancia 

tuvo una participación más activa en la programación operativa. De acuerdo con el 

dirigente sindical que entonces fungía como presidente, 

Convoqué a una reunión de! CV; aprobamos. Luego a un ampliado de las OTEs en 

Ivirgarzama y ahí aprobamos ( ... ) Yo tenía en borrador hecho ya el sistema de 

formulación del POA 99. Ahí aprobamos y propuse que se forme una comisión 

interinstitucional de formulación del POA 99. Los dirigentes de toda la Quinta 

Sección han apoyado y han aprobado. Se conformó la comisión que estaba 

encabezada por mi persona. Estaríamos hablando de fines del 98. La ley nos dice que 

antes del 10 de noviembre ya debe estar formulado e! POA. El sistema de 

formulación era el siguiente. Primero, que los recursos de la participación popular se 

distribuyan por cantones, de acuerdo a la población de cada cantón. Dentro de cada 



 

 

cantón se distribuía en base a proyectos ya ( ... ) Cada central ya tenía su listado de 
proyectos. Los POAs primero se han hecho en los sindicatos; luego en el distrito. En 
el distrito priorizan. Técnicamente lo que hemos dicho es que no debe faltar plata y 
tampoco debe sobrar. Eso hemos recomendado (Entrevista con Eugenio Luna, 

Ivirgarzama, julio de 2003). 

Las organizaciones concluyeron la elaboración de un borrador con el ánimo de que 

fuera suscrito y aprobado por la Alcaldía y e! Concejo sin modificaciones. Como las 

autoridades reaccionaron de la misma manera ante la presentación de un nuevo borrador, 

Para entonces, la otra parte, como sabíamos que iban a hacer igualito nomás, mejor 

buscaremos que se cambien los concejales. Ya teníamos un grupo. Había consenso 

para cambiar a los concejales para hacer aprobar nuestro POA, nada más. Los 

concejales no querían aprobar nuestro POA. Queríamos un POA que nos sirva ( ... ) 
defendíamos nuestro POA. Resulta que no han dejado sesionar a los titulares y se han 
habilitado los suplentes. Dentro de eso los suplentes han aprobado el POA con 
algunas revisiones técnicas pero en ningún momento ni un solo centavo ha variado; 

no se ha quitado a ningún cantón. Claro que algunas OTBs han priorizado proyectos 
que no son de competencia de la alcaldía. Se han cambiado por otros proyectos. 
Recién logramos hacer aprobar el POA (Ídem) 

A pesar de las dificultades que tuvo la administración municipal durante ese año -

de sistemas contables, de falta de recursos e inclusión de obras no consideradas en el POA 

(Cf. el apartado sobre la inversión y ejecución)-, según e! análisis realizado antes de la 

elaboración del POA de 2000, los proyectos de equipamiento e infraestructura educativa 

alcanzaron un cumplimiento de 90% sin financiamiento externo, "con recursos 

municipales y aportes -en dinero y especie- de los beneficiarios". En otros rubros, se 

concluyeron varias obras que habían estado postergadas (un puente sobre el arroyo 

Magariños, en Ivirgarzama, por ejemplo) pero no habían sido consideradas en la 

formulación de! POA de 1999. De hecho, en e! presupuesto de ese año, e! total según 

fuentes de recursos (el origen de los recursos) no corresponde al total según programas (el 

destino). Parte de esos problemas fueron subsanados en la reformulación del POA, que se 

hizo en el mes noviembre. 



 

 

Tabla 6.31. Municipio de Puerto Villarroel. Asignación presupuestaria por programa 
POA 2000 



 

 

acción y no viceversa. ¡Por qué~ Entre otros motivos, está la inclusión extemporánea de 

proyectos demandados por la Federación: 

Son gente que no tiene experiencia pero tiene muchas ganas; se equivocan en algunas 

cosas porque si bien se elabora un Programa Operativo las demandas de las 

comunidades siguen surgiendo. Como ellos representan a las comunidades 

campesinas, están haciendo obras al margen del PDM Y de los POAs. Se desfasan 

porque no han entendido que los programas contienen lo que se va a desarrollar 

durante el año ( ... ) Las comunidades rurales difícilmente entendían eso y reclamaban 

al alcalde que tenía que hacer las obras porque lo habían nombrado. Hay muchas 

obras que se han hecho al margen del POA. Con mayor razón había malestar en el 

centro poblado. Ellos reclamaban pero no recibían respuesta. Decían que había que 

igualar las condiciones de vida entre la gente de las comunidades y los centros 

poblados ( ... ) que por eso estaban dando prioridad al área rural (Entrevista con 

Alberto Lizárraga). 

La inclusión de proyectos puede ocasionar variaciones en e! presupuesto, pues e! 

dinero que se destine a una nueva obra, por ejemplo, comportará la disminución de los 

montos correspondientes a otras. Una solución es ejecutarla "por fases". Un ex técnico de 

la municipalidad juzga esta forma de planificar: 

En términos de planificación estamos haciendo barbaridades. Un proyecto está tres 

años consecutivos porque no se ha terminado. Se está reprogramando y también 

nosotros lo hemos camuflado: "Fase 1", "Fase 2", "Fase 3", pero eso está mal. 

Nosotros como técnicos deberíamos tener la capacidad de decir a nuestros alcaldes: 

"Señor alcalde, esto está mal y debería ser así, así y así". 

Efectivamente, la inclusión de un proyecto en e! POA no siempre significa que se 

avance en su ejecución. Cuando la demanda de las organizaciones hace que una 

determinada obra sea considerada en e! POA, traducir esa consideración en e! presupuesto 

de inversión involucra problemas económicos: no es posible realizar la obra con los 

recursos existentes. Pero es posible que e! hecho de tomar en cuenta la obra en la 

programación anual tenga motivos también simbólicos. Así, se le designa un presupuesto 

mínimo. Algunos ejemplos de presupuestos mínimos son los siguientes: una plaza en e! 

centro poblado de Mariposas (incluida como primera fase y un presupuesto de Bs 6.897, 

alrededor de 1.200 dólares estadounidenses, en e! POA de 1998); la construcción de! 
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sistema de agua potable Israel-Valle Sajta (en el POA de 1998 aparece con Bs 1.000 y en el 

de 1999 con Bs 117,421,61); el mejoramiento de calles en varias poblaciones. Esto plantea 

una discontinuidad entre la etapa de la planificación y la inversión, que se suma a la 

discontinuidad con la ejecución, que vimos anteriormente al referir que la programación se 

realiza en función de lo ejecutado. A continuación examinaremos, precisamente, la 

inversión y la ejecución. 

En razón de la disponibilidad de información, el análisis de correspondencia entre 

el PDM Y los POAS en Villa Tunari y Chimoré se hizo en función de la estructura de 

inversión pública, que contempla las proporciones de recursos que se asignan a las 

partidas. 

El POA reformulado de 1997 de Villa Tunari tiene una desviación de 66% de la 

estructura de inversiones del PDM. Sobre todo hay notables diferencias en relación con la 

transformación productiva y la infraestructura vial. El POA de 1998 no contempla algunas 

de las directrices del PDM. El apoyo a la producción es disminuido, de 957.621 bolivianos, 

en el Plan, a 347.595, en el POA. En general, la estructura de inversiones tiene una 

desviación de 52% entre el PDM Y el POA de 1998. 

T bla6 a ·32· v'lla T 'P I unar!. rograma o Jperatlvo A nua,1997 

PRESUPUESTO 

APROBADO O 

DESCRIPCIÓN REFORMULADO 

Total de actividades centrales 2.012.676,7 

Mejoramiento Infraestructura urbana 1.42 3.106,2 

Dotación de Infraestructura en Saneamiento Básico 379-488 ,5 

Servicios de salud 951.377,7 

Servicios de educación 1.331.534,6 

Ampliación y mejoramiento Infraestr. Deportiva 210.313,5 

Construcción y mejoramiento de caminos vecinales 1.946.°76,) 

Apoyo al sector agropecuario 97.195,3 

Apoyo a la cultura y género 9. 000,0 

Fortalecimiento municipal 861.120,0 

Totales 9.221.888,8 
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Fuente: HMVT, POA 2000. 
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otras experiencias participativas en Sudamérica.173 De hecho, uno de los motivos de la 

participación del "instrumento politico" en las elecciones municipales era la posibilidad de 

usar los recursos municipales en beneficio de las comunidades y bajo la vigilancia de los 

dirigentes y las bases de la organización. La asignación de recursos a proyectos 

comunitarios no es una novedad para las comunidades cocaleras, y la posibilidad del uso 

autónomo de las transferencias financieras de la coparticipación tributaria fue uno de los 

factores que impusieron a los campesinos la necesidad de apegarse lo más posible a las 

leyes y sistemas de gestión. 

Aunque no es una regla, la distribución anual de recursos financieros se hace de 

acuerdo con el número de habitantes de los cantones o distritos y en concurridas 

reuniones de todas las OTBs. El resultado generalmente es consensuado y cuenta con la 

admisión informal de las organizaciones campesinas. Posteriormente es propuesto por la 

Alcaldía y aprobado oficialmente por el Concejo Municipal. Sin embargo, en el momento 

de reformulación del POA (y del presupuesto), no hay tanta concurrencia. En ese 

momento se "corrigen" algunas demandas y aparecen peticiones difíciles de responder. 

Las Federaciones pueden interceder en el caso de que existan conflictos entre comunidades 

por la asignación de obras con criterios de equidad ("El año pasado les tocó y éste no les 

toca", por ejemplo). Se dieron casos de descontento de los miembros de algún sindicato 

con la representación ejercida por sus delegados en las asambleas (si no "traían" la obra 

solicitada); en algunos casos, se incluyó la obra como "estudio", "preinversión" o "fase 1", 

con la intención de consignarla en el POA sin la aspiración de ejecutarla, de manera que no 

hubiera descontento en las bases. Aun así, los miembros de base podían solicitar a la 

municipalidad el cambio del POA. 

Por lo general, los proyectos son financiados con aportes de la municipalidad (sea 

de los recursos de coparticipación tributaria o de los ingresos propios), aportes de los 

beneficiarios y con fuentes externas. La gestión descansa ampliamente en la 

coparticipación tributaria, que es el monto de la recaudación nacional que corresponde al 

173 Se trata precisamente del Or amento Participati'Vo de Porto Alegre y otras ciudades brasileñas. 
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Tabla 6.35. Municipio de Puerto Villarroel. Fuentes de financiamiento según POAs 
1996-2000 

Montos en bolivianos 

UENTES DE RECURSOS 1996 1997 1998 2000 

TOTAL RECURSOS 4·196.~22,3 ~.O32.618,76 6.~17·824,6 11.13~·H2,8 

RECURSOS PARA GASTO CORRIENTE 

Recursos de coparticipación tribuuria (1)%) 443-322 ,42 564-4°9,80 646.063,0 675. 8934 

Kccursos propios municipales (45% para 1997 y 40% después) 149. 229,8 4 06 .125,00 47J.398,3 34°·000,00 

Otros recursos (subalcaldías) 14-358,9 1 

Apropiaciones financieras 37·93M 

ondo de control social 35·573,3 

OTAL RECURSOS PARA GASTO CORRIENTE 606.911,2 97°·534,80 1.159.385,8 1.°51'466 ,8 

DEVENGADOS GESTION 97 1.961,89 

RECURSOS PARA GASTOS DE INVERSIÓN 

Recursos de coparticipación tributaria (85%) 2·444·32°,00 3.198 '3 22 ,20 3.66 1. 023,9 4-°31.645,:2.0 

Saldo oja y bancos Coparticipación tributaria 2.0.82.0,9 112.49°,6 

Saldo caja y bancos recursos propios 98.635,78 

eguro materno inhntil no se us 39.880 ,01 

Deuda Iva -IT hidrocarburos 133.°5°,00 82.964,58 

Recursos propios municipales (55% hasta 1997 y 60% después) 267·000,+, 496.375,00 713.083,98 510.000,00 

Otros recursos (subalcaldías) 38 .53],46 

GTZ 24- 85°,00 

Crédito bancario 359.748,5 

De unidJ.des familiJ.res (J.porte de b comunidJ.d) 5°.000 ,00 103.963,00 

Apropiacioncs financicras 25. 000 ,00 

aldo caja y bancos 4 8.624,47 

Otros rccursos (FIS) 20 9.358,0 283.806,00 

Otros recursos (REGALIAS) 366 .115,08 

Otros recursos (BENEFICIARIOS) 275·3°6,8 

Saldo caja / bancos recursos propios (31112199) 1.19°,5° 

SJ.ldo ojJ. / bJ.ncos seguro básico de sJ.lud (31/12/99) 18.°42,4 

Saldo caja / bancos patcntc forcstal (31/12/99) 2.318,2 

Recursos patente foresul 164.8°5,00 

Pracdac (Gestión 1999) 727.741,00 

Praedac (Gestión 2000) 1.426 .°78,00 

PFCEE-VMEIPS-FIS- PEN 5°8.119,00 

onama-Astrama 510 .480 ,00 

ProgrJ.nu de apoyo a b niíiez- P .A.N. Gestión 2000 1. 683.587,00 

TOTAL RECURSOS PARA GASTO DE INVERSIÓN 3·134-4S604 4-062.083,96 5.356.476 ,88 10.084-066 ,0 

"' ElaboraclOn propia con base en HMPV 1996, 1997c, 1998a, 2000. 

Según declaraciones de ex funcionarios, las proporclOnes de gastos de 

funcionamiento en ocasiones se excedieron de lo establecido por las directrices de gestión 
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nacionales. Éste fue un problema compartido por la mayoría de las municipalidades 

pequeñas, ya que los recursos disponibles no eran suficientes. 

En cuanto a la etapa de ejecución, veamos esta declaración del Alcalde Rosendo 

Mita (1999): 

Las dificultades, es verdad, e! rato menos pensado llegan. Es que cien por 

cien no podemos cumplir siempre porque e! dinero de coparticipación no 
viene todo en efectivo, solamente vienen goteando de coparticipación, por 

eso las demandas así cien por cien no se puede realizar ( ... ) los compañeros se 

sienten que algunos que no hacemos por marginarlos, pero no es eso 

(Rosendo Mita, entrevista con CIUDAC, 1999). 

En todo el trópico se observaba la dispersión de esfuerzos en la ejecución de 

proyectos y la ausencia de estrategias coherentes de desarrollo. Un trabajo publicado en 

2002 resumía las obras municipales en tres momentos: e! de las inversiones en la "fachada 

de! municipio", e! de las inversiones sociales (saneamiento básico, salud, educación) y el 

de las inversiones productivas (caminos, puentes, mercados). 

Estas inversiones en gran medida están respondiendo a acciones también 

coyunturales desligadas de! "Plan de Desarrollo Municipal", ya que no 

coinciden precisamente con la estrategia esbozada en su formulación ( ... ) 

Bajo este panorama el "desarrollo" está siendo asumido por instancias 

independientes y desarticuladas, con acciones que no responden a una 

estrategia conjunta e integral (Hoffmann 2002: 307). 

Aparte de la relación entre lo planificado y lo ejecutado y la necesidad de una visión de 

conjunto de toda la gestión, también es importante considerar e! cumplimiento de las 

directrices o sistemas que el Gobierno central emite y que son válidas para todas las 

instancias estatales. Una evaluación de consultoría sobre la gestión en Chimoré a inicios 

de la municipalización indica: 

El registro de la información transaccional no es oportuno. 

Las redes de información no son precisas, ni transparentes. 

El control de la infraestructura transferida -salud, educación, cultura, 

saneamiento básico, etc- no es la más adecuada (sic). 



 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

T bl 6 a a ·37· M .. d eh' 'F unlC plO e lmore. uentes d fi 'PDM 8 e manClarnlento segun 199 -2002 

RECURSOS '997 1998 '999 2000 2001 TOTALES 

Ingresos Propios 18.610 20.3 10 22.148 22.15° 22.15° 105.368 

Coparticipación 261.324 279. 617 29 6.394 )26.0)) )6p57 1.528.525 

TOTALES 279·9)4 299.927 318 .542 )48.18) 387.)07 1.63).89) 

Fuente: PDM eh '998-2002. 

Los mUniCIpIOs de! trópico no recibieron financiamiento de la pnmera versión de! 

programa Heavily Indebted Poor Countries (HIPC-I), que consistía en la condonación de 

deuda externa para los países cuyo coeficiente de Seroicio de deuda/exportaciones era superior 

a 30% (Bolivia llegó a 32%). El programa HIPC-Il, Iniciativa Reforzada para los países 

Pobres Altamente Endeudados, condicionado al diseño de una Estrategia de Reducción de 

la Pobreza hecho en cooperación entre e! gobierno y organizaciones de la sociedad civiL El 

municipio de Chimoré recaudó más por concepto de recursos propios que Puerto 

Villarroe! y Villa Tunar;' 

T bl 6 8 Pu a a ·3 erto V"ll 1 1 1 arroe . ngresos y eJecuclOn 1994-20°7 
Año Coparticipación IDPCIl IDH Sub Total Ingresos Total Ejecución % 

Tributaria (B) (C) (D~A+B+C) Propios (F~D+E) ejecutado 

(A) (E) 

20°7 12. 265.548 1.4)9·)15 5. 627. 635 '9'3)2'498 o 19.))2.498 

2006 9.2)2.)4) 1.611.022 2.956.734 13. 800 .°99 o 13.800.°99 

20°5 7. 659.184 1.674-546 511 . 687 9. 845.417 o 9. 845.417 

20°4 8.135·9°2 1.892 .5 2 3 o 10.028.425 o 10.028.42 5 

20°3 6.3°3. 2 39 2.718.312 o 9. 021.551 52 3.624 9·545·175 6.288.324 66% 

2002 5.432. )86 o o 5·4)2.)86 756.496 6.188.882 5. 255.115 85% 
2001 4. 2 41.8°3 o o 4-241. 803 380.165 4.621.968 2.760 .443 60% 

2000 4.504.9 80 o o 4.504.9 80 4 60 .041 4-965. 021 5·47o .95J 110% 

1999 3.9,6.938 o o 3.9,6.938 660.846 4.577-783 2.669. 158 58% 

1998 4.343. 613 o o 4-34)·61) 1.226·752 5.570 .)65 3·46J.362 62% 

'997 ).657·497 o o 3. 657.497 o ).657·497 2.911.302 80% 

'996 3.,68.189 o o ).168.189 o 3.,68.189 

'995 2.697. 835 o o 2.697. 835 o 2.697. 835 

1994 '-757.525 o o 1.757.525 o 1.757.525 

Fuente: FAM. 

Las eJeCUCIOnes presupuestarias no difieren mucho de las de otras municipalidades 

pequeñas en e! país. En e! caso de Puerto Villarroe!, en 2000 se gastó un exceso de 10%. La 



 

 

más baja ejecución fue la de 1999, por el conflicto que paralizó la elaboración del POA e 

involucró el cambio del alcalde. Para Villa Tunari, las ejecuciones fueron más regulares. 

Solamente 2000 registra un 50% de ejecución. En el caso de Chimoré, el año de mayor 

proporción de ejecución presupuestaria fue 2003 (un exceso de 50%). El segundo año fue 

1997, a pesar de que entonces el Comité de Vigilancia compuesto por gente del centro 

poblado había conseguido que el Ministerio de Hacienda congele las transferencias de 

fondos de coparticipación tributaria. 

T bl 6 a a ·39· V·U T . 1 1 a unan. ngresos y e¡ecuclOn 1994-2°°7 
Año Coparticipación HIPen IDH Sub Total Ingresos Total Ejecución % 

Tributaria (B) (C) (D~A+B+C) Propios (F~D+E) ejecutado 

(A) (E) 

20°7 15.9°2. 814 2·°74·33° 7. 2 96.472 25.273. 616 ° 25.273.616 

2006 11.97°.132- 2·32.1.795 3. 833.533 18.125_460 ° 18.125-460 

20°5 10.465. 239 2.555.1°4 663.424 13. 683.767 ° 13. 683.767 

20°4 11.116.610 2.88n05 ° 14.0°4.315 ° 14. 0°4.315 

20°3 8.612.5 2 3 4-'47·734 ° 12.760 •2 57 63°·293 13·39°·55° 8.714.412 65% 
2002 8.059. 609 ° ° 8.059. 609 437. 2 52 8.496.86, 4-781. 2 47 56% 
2001 8. 283.381 ° ° 8.283.381 3°3.31 8.586 .69

' 6.280.671 73% 
2000 8.797.315 ° ° 8.797.315 25°·934 9.°48.2 49 4.49 2 .526 50 % 

1999 7.648.986 ° ° 7. 64 8.986 351.416 8.000·4°1 7.194- 648 90 % 

1998 8.482.199 ° ° 8.482 .199 383.171 8.865.370 5.665.57 2 64% 

'997 7.14°.344 ° ° 7.14°.344 ° 7.14°.344 7.462 .589 1°5% 

1996 6.220·79° ° ° 6.220·79° ° 6.220·79° 

1995 5.200 .142 ° ° 5.200.142 ° 5.200.142 

1994 2.272.953 ° o 2.272.953 ° 2.272.953 
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T bl 6 a a ·4°· Ch· , 1 lmore. n resos y e¡eCUClOn 1994-2°°7 
Año Coparticipación HIPen IDH Sub Total Ingresos Total Ejecución % 

Tributaria (D~A+B+C) Propios ejecutado 

(A) (B) (C) (E) (F~D+E) 

20°7 4.589.883 566 .654 2. 105.914 7.262 .451 o 7.262 .451 

2006 3.454-829 634- 255 1.106-437 5.195.5 21 o 5.195.5 21 

20°5 2.958.393 685.38, 191.478 3. 835. 252 o 3. 835. 252 

20°4 3.14 2 .528 774.598 o 3.917.126 o 3.917.126 

2. 0 °3 2.434.654 1.112.588 o 3.547-242 336.606 3. 883.848 5. 823.558 15°% 
2.002. 2·°55·9°8 o o 2·°55·9°8 491.872 2.547-780 1.845.647 72 % 

2001 1.472 .934 o o 1.472 .934 442 .°49 1.914-983 535.828 28% 

2000 1.564.3 21 o o 1.564.3 21 308 .227 1.872 .548 643·393 34% 
1999 1.360.122 o o 1.360.122 4 2 9.582 1.789.7°4 663·455 37% 

1998 1.5°8.2.82. o o 1.5°8.2.82. 12.1.759 1.63°.°4° 518 .746 32 % 

1997 1. 27°.°36 o o 1. 27°.°36 o 1. 27°.°36 1.021. 841 80% 

1996 1.100.12.8 o o 1.100.128 o 1.100.128 

1995 865.868 o o 865.868 o 865.868 

'994 295.312 o o 295.312 o 295.312 

En cuanto a la composición de la ejecución presupuestaria, las Tablas ... muestran las 

proporciones por áreas de inversión. Puerto Villarroel y Villa Tunari dedicaron más dinero 

a la inversión social (por lo general más de la mitad de su inversión). Chimoré, por el 

contrario, invirtió más en infraestructura. 

Tabla 6.41. Puerto VillarroeL Estructura de inversiones 

Apoyo ala Infraesrructura Inversión Multisecrorial Otros Total Gasros de 

Año Producción (B) Social Inversión Funcionamiento 

2003 4% 30 % 63% 0% 3% 69% 31% 

2002 1% 34% 57% 0% 8% 7 0 % 30 % 

2001 2% 46% 43% 0% 9% 66% 34% 

2000 2% 31% 55% 0% 12% 75% 25% 

1999 1% 39% 58% 0% 2% 66% 34% 

1998 14% 9% 54% 0% 23% 57% 43% 

1997 4% 26% 52 % 1% 17% 74% 26% 
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Tabla 6.42. Villa Tunari. Esrructura de inversiones 
Apoyo a la Infraestructura Inversión Multisectorial Otros Total Gastos de 

Año Producción (B) Social Inversión Funcionamiento 

20°3 0% 18% 65% 0% 16% 7°% 3°% 

2002 14% 24% 52% 0% 10% 48% 52% 
2001 6% 4°% 36% 5% 13% 74% 26% 

2000 15% 25% 53% 0% 6% 66% 34% 

1999 6% 18% 53% 0% 23% 78% 22% 

1998 1% 22% 66% 0% 11% 76% 24% 

'997 0% 35% 32% 1% 32% 84% 16% 

Tabla 6.43. Chimoré. Estructura de inversiones 
Apoyo a la Infraestructura Inversión Multisectorial Otros Total Gastos de 

Año Producción (B) Social Inversión Funcionamiento 

2. 0 °3 18% 59% 11% 0% 12% 84% 

2002 2% 33% 36% 0% 29% 53% 

2001 0% 2% 69% 0% 29% 32% 

2000 0% 28% 42 % 6% 23% 43% 

1999 0% 0% 0% 0% 100% 51 % 

1998 0% 25% 39% 5% 3°% 86% 

'997 0% 9% 25% 0% 66% 76% 

6.8. EVALUACIÓN Y TERMINACIÓN 

En esta etapa del ciclo de la gestión se hace mayor la importancia de la 

participación de las organizaciones territoriales. Formalmente, el Comité de Vigilancia 

está formado por delegados de las juntas vecinales y sindicatos; precisamente, un delegado 

por cantón. Las exigencias de su trabajo de seguimiento de la gestión superan en general 

sus esfuerzos: la extensión de los municipios es grande; el estado de los caminos es 

imperfecto; no existen recursos y los sindicatos exigen que sus intereses sean 

representados. Una autoevaluación del Comité de Vigilancia de Puerto Villarroel realizada 

en 1997 admitía que entonces se desconocía en qué consistía la labor de vigilar. Su 

presidente afirmaba años más tarde: 

Primero yo debo decir que es el problema económico, y segundo tal vez aún falta la 

información de los companeros. No entienden todavía qué es POA. Eso habría que 
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En e! caso de Chimoré, e! conflicto surgió entre los pueblerinos y los campesinos: 

El Gobierno Municipal ha atravesado una situación bastante complicada durante esta 

gestión, pues ha tenido que funcionar durante ocho meses sin contar con los recursos 

de coparticipación tributaria que por denuncias del Comité de Vigilancia fueron 

congelados ( ... ) Es importante mencionar que el Alcalde Municipal y los Concejales 

son todos de extracción campesina y forman parte de los Sindicatos, y la Federación 

Especial de Colonizadores del Chimoré, que a su ve forma parte de la Coordinadora 

de las Cinco Federaciones Trópico Cochabambino (PADER 1998: 3; cit. Herbas 

2000: 70). 

En e! trasfondo de! congelamiento o suspensión de la transferencia de fondos de 

coparticipación tributaria se figuran disputas sociales y políticas que exceden la gestión 

municipal. Está, sobre todo, e! conflicto entre los anteriores propietarios de la 

municipalidad (los habitantes de! centro poblado), que no renunciaron fácilmente a ese 

privilegio, y los cocaleros. El Comité de Vigilancia fue formado en 1994 por las 

organizaciones vecinales de! área urbana de! municipio, excluyendo a los sindicatos 

campesInos -e! área rural no había sido considerada en las elecciones municipales de 

1993-· 

A pesar de que en las elecciones municipales de diciembre de 1995 habían ganado 

los candidatos campesinos, e! Comité de Vigilancia conformado por los dirigentes 

vecinales, más cercanos a la "clase política" tradicional, continuó en ejercicio. Boicoteando 

al nuevo gobierno municipal, e! Comité había logrado conseguir e! congelamiento de las 

cuentas municipales. Con argucias legales, también había logrado superar e! período de 

funcionamiento de dos años establecido por la Ley de Participación Popular. En febrero 

de 1997 la prefectura de! departamento de Cochabamba posesionó a un nuevo Comité 

conformado por delegados de todo e! municipio. El nuevo Comité estaba dirigido por 

campesinos cocaleros; su relación con e! gobierno municipal era más fluida y estable y no 

apoyaba e! congelamiento de las transferencias. Pero la reanudación de! flujo monetario se 

retrasó porque dependía de! Senado de la república, que por tratarse de un año electoral se 

ocupó de otros asuntos. Después de! cambio de gobierno, las nuevas autoridades 
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prefecturales, afines a los miembros del Comité de Vigilancia de los pueblerinos, les 

dieron su reconocimiento, declarando nulas las acciones del otro Comité conformado por 

los campesinos. Finalmente el gobierno municipal y las OTBs demostraron que estaba en 

vigencia la distritación que incluía el área rural y el Comité fue cambiado. 

El Comité carecía de "mobiliario y enseres para la realización de ciertos asuntos 

domésticos como la redacción de cartas", lo cual fue superado con dotaciones del 

gobierno municipal (Lizárraga y VillarroelI998). Los Comités reciben financiamiento para 

los siguentes ítems: servicios no personales, servicios básicos, servicios de transporte y 

seguros, alquileres, mantenimiento y reparaciones, serVICIOS personales (no para los 

dirigentes sino para personal de apoyo), materiales. 

6.9. Eficacia, eficiencia y legitiITIidad 

Se suele examlnar la gestión municipal en términos de eficiencia, eficacia y 

legitimidad, según la secuencia de etapas que parte de un diagnóstico de los problemas y 

del planteamiento de objetivos y concluye en una evaluación de las soluciones llevadas a 

cabo. En Puerto Villarroel se subvierte este esquema porque al menos durante los primeros 

años posteriores a la promulgación de la Ley de Participación Popular no se siguió esa 

secuencia ni se adoptaron los objetivos con rigidez. Podría decirse que la gestión no fue 

eficiente en tanto que primaron los sujetos por encima de las acciones. La consideración 

de la eficacia no puede hacerse en términos técnicos porque no siempre se siguió la 

linealidad propuesta por las directrices de gestión. En varios casos la planificación se 

ajustó a lo ejecutado y no viceversa. Si insistimos en observar la gestión en ese marco 

técnico, el cumplimiento de los POAs no fue totalmente adecuado porque se enfocó en la 

satisfacción inmediata de demandas y no tanto en la plasmación de las políticas del plan 

quinquenal. 

Según el Estatuto de las Seis Federaciones, los POAs deben ser aprobados por éstas 

antes de ser sancionados como instrumento de gestión por el Concejo Municipal; desde 



 

 

ese momento es imposible una evaluación técnica "aséptica" de la gestión (VII Congreso 

de las Seis Federaciones, 2003). En cuanto a la resolución de demandas, e! ejemplo de 1999 

es ilustrativo; se trabajó en función de las demandas pero se presentó e! riesgo de que las 

instancias nacionales de auditoría juzguen la gestión como negativa. En éste, como en 

otros aspectos, la municipalidad tuvo que enfrentarse a un dilema. En este caso se trata de 

la decisión entre e! cumplimiento de los POAS o de las demandas. Esta tensión tiene sus 

salidas en la posibilidad de reformular los POAs, pero tiene límites (al menos) temporales. 

La gestión tiene la vigilancia doble de las instancias nacionales de contraloría y de 

las organizaciones campesinas. Los dirigentes están conscientes de que cualquier proceso 

por corrupción puede poner en riesgo los avances en la gestión y las proyecciones 

nacionales de! instrumento político. El alcalde de Puerto Villarroe! declaró ante e! 

presídium de! congreso de las federaciones en 2003: "Pero ustedes saben, compañeros. 

Políticamente e! gobierno con lupa nos está mirando en qué nos vamos a equivocar, a 

quiénes va procesar; a nosotros ya nos está iniciando e! proceso". La administración de los 

recursos municipales tiene sus complicaciones porque todavía no existen profesionales 

locales con experiencia. El alcalde agrega: "Hay algunas normas que hay que seguir e! 

procedimiento; no es fácil nomás invertir los recursos, esos recursos de participación 

popular, recursos de! HIPC, también recursos propios que tenemos esos recursos hay que 

administrar según la ley lo que dice". 

El mayor peso de la gestión se recarga en la legitimidad que le otorgan los 

sindicatos. El discurso cocalero utiliza muy frecuentemente la distinción entre legalidad y 

legitimidad, como si la única fuente de legitimidad fuera la voluntad de la población y 

como si los instrumentos legales no fueran por principio legítimos. Esta legitimidad no es 

obsecuente ni permisiva. La evaluación que los sindicatos hacen de las autoridades 

municipales es extremadamente rigurosa. Las reuniones de planificación y evaluación 

municipal, en las que participan delegados de las organizaciones, suelen ser escenario de 

críticas durísimas y discusiones abiertas. Las evaluaciones orgánicas -en asambleas o 

ampliados- pueden derivar en la revocatoria de un mandato o en e! despido de 



 

 

funcionarios considerados incapaces o corruptos. La sanción inmediata de la censura en un 

ampliado puede ser más efectiva que una demanda legal. 

Las relaciones de la FSCCT con el gobierno municipal incluyen la vigilancia del 

desempeño de los funcionarios (respaldo, censura, cambio, peticiones de rendición de 

cuentas), el uso de la municipalidad como un recurso (uso directo de bienes municipales, 

petición de apoyo y petición de obras como premio o castigo a determinados sindicatos) y 

las demandas "normales" de la gestión (petición de obras y servicios públicos). 

El traslado de la sede del gobierno municipal y el cambio de auroridades en un 

cabildo abierto son ejemplos suficientes de la primacía de la "legitimidad" en la gestión 

municipal en Puerto Villarroel. Más allá, remiten a la diferencia entre táctica y estrategia 

esbozada por el dirigente Román Loayza, asimilable a la versión de Michel de Certeau (Cf 

Supra), y a la relación con las leyes en el nivel local y nacional. En lo local se practica la 

estrategia porque hay un dominio sobre el territorio; en lo nacional, la táctica, porque el 

territorio es de otros. En el mismo sentido se puede pensar el uso local y el cumplimiento 

nacional de las leyes. Sin embargo, no todo lo local es territorio propio en el que se 

puedan aplicar estrategias. Las decisiones directas y participativas de las comunidades no 

pueden traducirse fácilmente en la municipalidad. Ahí se presenta otro dilema: la 

municipalidad, así como toda la institucionalidad, es un recurso en tanto que su carácter 

de instirución sea indiscutible. Una leyes válida mientras su carácter vinculante esté 

intacto. 
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8BCONCLUSIONES 

La democracia que se instauró en "982 no respondió -sobre todo a partir de 

2000- la pluralidad de demandas de grupos organizados; el "tejido social" boliviano, tan 

denso como descoordinado, no se adaptó plenamente a las vías institucionales; el tipo de 

ciudadanía que se intentó imponer no anuló el carácter eminentemente colectivo de la 

relación que amplios sectores de nuestra población mantienen con el Estado. La "clase 

política" se alejó insalvablemente de la población a la cual debería representar. Muchas 

protestas son en sí mismas críticas de la representación a través de los partidos y del 

funcionamiento de la institucionalidad estatal y buscan la apertura de canales más directos 

de participación. Aunque el surgimiento de los movimientos no es un corolario 

automático o causa suficiente de la crisis estatal, la verificación de la fuerza electoral del 

MAS Y el MIP en los resultados electorales de 2002, y el triunfo posterior incuestionable 

del MAS, en 2005, fue una muestra del declive del discurso democrático neoliberal en los 

marcos estrictos de la política institucionalizada. No se trataba de una oposición callejera 

frente a las políticas neoliberales sino de la votación a favor de políticos antineoliberales. 

En los mismos marcos -al margen de las protestas públicas de varios sectores 

organizados de la población, de las claras deficiencias de las políticas contra la pobreza y 

de la incumplida reactivación económica-, la polémica parlamentaria sobre la legislación 

relativa a los hidrocarburos y la convocatoria de una asamblea constituyente expresa la 

dificultad de continuar con las políticas privatizado ras que privilegian la inversión 

extranjera. 

El conflicto del cambio de sede del gobierno municipal en Puerto Villarroel ayuda 

a desvelar algunos nudos del movimiento cocalero. La acción se facilita cuando se 

identifican un "ellos" y un "nosotros" que poseen caracteres claramente opuestos y cuando 

está igualmente clara una tendencia de exclusión en perjuicio de los campesinos. Una 
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extrapolación simple de este tipo de razonamientos al nivel nacional plantea otras 

dificultades. La toma del poder tiene que ver precisamente con esas dificultades. 

La búsqueda del poder pone en el cammo del movimiento la oposición de los 

partidos "tradicionales" y las élites políticas, económicas y académicas a las cuales se 

vinculan. También, y esto es más importante, lo enfrenta con la sociedad. El conflicto del 

cambio de sede es nuevamente fructífero en este caso: parte de la sociedad -una parte no 

despreciable- se opone rígidamente a las propuestas del movimiento cocalero. Aquí volvemos a las 

élites. En los países con alta proporción de población indígena las élites utilizaron todos los 

criterios posibles como mecanismos de exclusión política. El riesgo que enfrenta a la 

reflexión es dar sustento a la exclusión con los argumentos de la impureza de la toma del 

poder o la desvirtuación de crear un partido político. En efecto, cifirmar que la formación de 

un partido o buscar el poder vicia un movimiento indígena puede respaldar académicamente exclusiones 

que tienen repercusiones prácticas evidentes. 

El movimiento cocalero no tiene un repertorio de acción rígido. Tampoco opera 

exactamente igual en los ámbitos en que se acomoda: la defensa de la coca, la lucha por la 

hegemonía del movimiento campesino, la entrada en la arena política institucional, la 

lucha antiglobalización, la gestión local. En el trópico las decisiones son generalmente 

"afirmativas" y tienen efectos prácticos inmediatos, por la elevada coincidencia de los 

"nosotros" correspondientes a la gestión municipal y la organización sindical. En escalas 

mayores, el movimiento y su instrumento están en situación de demanda y carecen de los 

recursos instirucionales para tomar decisiones sobre asuntos de interés general. Un 

elemento que merece mayor reflexión es que la similitud de esos "nosotros" es 

probablemente también la similitud entre un ethnos y un demos; entonces la apelación al 

pueblo, a escala nacional, debería liberarse de las connotaciones de identidad presentes en 

el ejemplo del cambio de sede del gobierno municipal. 

N o es posible plantear simplemente la disyuntiva entre participación y 

representación. Aunque sí existe en el trópico una fuerte tendencia de participación 



 

 

directa, no se niega la representación. Se impone la representación corporativa por encima de 

la representación partidaria. En este caso, el "corporativismo" no opera como una "correa 

de transmisión" del partido en el poder hacia los campesinos sino, al contrario, trata de 

que el partido sea un instrumento de las organizaciones. 

Las potencialidades constructivas de los sindicatos de base no se reflejan en los 

intentos de hegemonizar el movimiento campesino nacional. La regulación de la vida 

comunal, la toma de decisiones deliberada y por consenso (aunque el consenso en 

ocaSlOnes suele eclipsar la expresión de opiniones particulares que harían más 

democráticas las discusiones), la participación en la decisión sobre un problema y en los 

intentos consensuados de solución, la elección de dirigentes por mérito, por turno 

rotativo o para que el elegido "aprenda" no se recuperan en otros ámbitos de acción. Al 

contrario, los problemas y conflictos planteados en la disputa por la hegemonía del 

movimiento campesino y la defensa de la coca, principalmente -en menor grado, la lucha 

política formal-, influyen en la gestión local. La muy participativa manera de definir las 

listas de candidatura para la elección municipal no está exenta de estas influencias, ya que 

las convocatorias son realizadas por el responsable regional del MAS-IPSP y se aplica la 

exigencia de que los candidatos pertenezcan al instrumento político. Esto implica el 

posicionamiento de una visión nacional sobre el futuro en función de las próximas 

elecciones generales. 

En cuanto a la preemmenCla de la acción sindical o las directrices oficiales de 

gestión, estas últimas no conforman un cuerpo definitivo y sólido. Su aplicación depende 

siempre del contexto, de la disponibilidad de recursos (materiales, financieros, personal 

capacitado) y de la adecuación con las condiciones culturales, sociales e institucionales del 

municipio. La nueva gestión pública y el enfoque de stakeholders presuponen la primacía de 

una racionalidad que no siempre corresponde a los sujetos sociales rurales. La precariedad 

institucional anterior a la reforma municipal, la improvisación y los caracteres de 

"normalidad" de lo provisional no desaparecieron con la aplicación de la Participación 



 

 

Popular. Por el contrario, sirvieron de base para la nueva gestión. Es decir que ni la acción 

del movimiento ni las directrices oficiales de gestión son elementos puros y acabados. 

La posibilidad del planteamiento de disyuntivas que eXigen soluciones rápidas 

permite reconocer el potencial efectivo del movimiento cocalero en la gestión municipal y 

en la democracia. No se puede afirmar que todas las soluciones de las disyuntivas en 

Puerto Villarroel fueron necesariamente correctas en lo técnico y democráticas en cuanto a 

las relaciones entre sujetos. En la gestión municipal de Puerto Villarroel, la tensión entre 

una "lógica" sindical de acción y las directrices estatales de gestión no se resuelve ni hacia 

el lado sindical ni hacia el lado estatal. En esta década, esas directrices no se consolidaron 

todavía; por su lado, la "lógica" sindical es muy dinámica y está en permanente cambio. 

Por tanto, es imposible oponerlas como objetos positivamente autodefinidos. La tensión 

permanece y se traduce en varios dilemas que son enfrentados de manera distinta en cada 

ocasión, y en cada ocasión lo estatal y lo sindical se modifican sin obedecer a ningún plan 

deliberado. 

El surgimiento constante de dilemas impide la burocratización en el sentido 

weberiano. La exigencia de tomar decisiones ante las continuas demandas de la población 

organizada necesita de un alto nivel de participación, un nivel que el movimiento cocalero 

puede proveer. Esto favorece el conocimiento más certero de las demandas y necesidades 

de la población pero va en contra de la estabilidad técnica de la gestión municipal, 

traducida en el cumplimiento de un plan quinquenal a través de programas anuales. En 

otras palabras, es difícil que la gestión se estabilice y consolide en los términos "asépticos" 

de la reforma municipal porque la participación de los sindicatos y la relación con los otros 

ámbitos de acción del movimiento imponen cambios de manera permanente. Por otro 

lado, la misma participación que desestabiliza esa modalidad institucional es el único 

elemento que puede garantizar una gestión adecuada. 

Las demandas de las bases y el uso de los recursos municipales suelen armar los 

dilemas de la gestión. La municipalidad es en sí el recurso más importante, y sólo admite 
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ser usado en determinadas condiciones. El hecho de participar en las elecciones es la 

mayor de esas condiciones y connota el reconocimiento tácito de la primacía del "orden 

institucional" por parte de los cocaleros. Es al mismo tiempo el inicio lógico de las 

concesiones que el sindicalismo hace frente al Estado. La gestión local no muestra un 

aprovechamiento del potencial constructivo de los sindicatos, desplegado a lo largo de las 

últimas décadas en la organización de los asentamientos desde el desbroce de las tierras. 

Lo mismo sucede en el ámbito de la lucha política en el nivel nacional y en la disputa de la 

hegemonía del movimiento campesino, que se hacen en términos "tácticos" siguiendo las 

reglas formales e informales del sistema político y de las grandes organizaciones sindicales 

nacionales. 

Aunque los campesinos cocaleros se han mantenido muy activos durante los 

últimos años, el problema de la coca ha perdido vigencia pública. Algunos acuerdos con el 

gobierno permitieron pacificar temporalmente el trópico, pero la dinámica de gestión la 

local -en la que fueron relevantes las elecciones municipales- y la disputa política 

nacional continuaron. Para los cocaleros ya no se trata -si alguna vez fue así- de buscar 

apoyo popular en la lucha por la defensa de la coca. Ahora son otros temas los que 

proponen mayor urgencia: los recursos naturales, la asamblea constituyente. El MAS-IPSP 

no es, definitivamente, un "instrumento político" para defender la coca, y ya no es 

solamente un instrumento del movimiento cocalero. Su búsqueda de ligazones 

"orgánicas" con otras organizaciones es el intento de ser también un instrumento de éstas. 

En todo caso, no hay duda de que gracias a Evo Morales los cocaleros mantienen su 

hegemonía en el MAS-IPSP. 

El desafío de los movimientos sociales en Bolivia -del movimiento cocalero en 

particular- involucra una ampliación de los referentes de la democracia y de la acción 

política y expresa siempre algún déficit del sistema político: el referéndum es un escenario 

de decisión antes inexistente; las calles y las carreteras también se incluyen como ámbitos 

de la presión y toma de decisiones. Igualmente, la asamblea constituyente es una demanda 

de los movimientos y de su desarrollo dependerá la suerte de Bolivia. Haber impuesto el 
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consenso de su realización es en sí un logro importante; el sentido que adquiera dependerá 

en gran medida del mantenimiento del apoyo que el MAS consiguió en 2002 y 2003 y, por 

consiguiente, de su acción tanto local como nacional en relación con todos los grupos 

sociales del país. En fin, el desafío hecho por los movimientos al país es también un desafto para los 

movimientos. En el caso del movimiento cocalero, esto involucra evitar o reafirmar la 

tendencia de subordinar las decisiones locales a las demandas nacionales, que pueden 

presionar a las bases y no sólo a los gobiernos. 

Tras esta década, los horizontes del MAS son distintos; se le abrieron frentes de 

acción nuevos e inesperados; la propuesta de ajustarse a la Constitución se convirtió en la 

idea de reescribirla; el devenir del país se entrelazó en alguna medida con el destino del 

movimiento. 
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Gráfico 2. Modalidades de protesta en Bolivia (1985-2008) 
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Gráfico 3. Sujetos de la protesta en Bolivia (1985-2008) 
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Gráfico 5. Adversarios de la protesta en Bolivia (1985-2008) 
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Tabla… Puerto Villarroel. Programas del PDM 1996-2000 reformulado 
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Tabla N° 4.8. 

Puerto Villarroel 

P rogramas d lPDM e 199 6 1 d -2000 re armu a o 

Programas Subprogramas 

Desarrollo económico Producción agrícola 

Producción pecuaria 

Forestal 

Industria 

Promoción de servicios 

Infraestructura vial 

Recursos naturales y medio ambiente Manejo y gestión de recursos naturales 

Desarrollo humano Salud 

Educación 

Cultural 

Deporte 

Agua, saneamiento básico y electrificación 

Urbanismo 

Fortalecimiento organizativo e institucional Fortalecimiento de la capacidad administrativa y 
financiera del gobierno municipal 

Fortalecimiento de las capacidades 

institucionales de las organizaciones sociales, 

culturales y productivas del municipio 

Fuente, HMPV '997a, 68. 

VILLA TUNAR!, PDM 1997-2001 

POBLACIÓN DISTRIBUIDA POR DISTRITOSYUTP 

N Distrito UTP1 UTP2 UTP3 UTP4 TOTAL 

1 Villa Tunari 1.987 354 3°0 - 2.64
' 

2 Chipiri 722 3. 863 4.5,8 - 9.103 

J 14 d Septiembre 1.55° 6.3 22 5·°93 - 12.965 

4 San Francisco 4' 5 2.880 4.425 1.780 9.5° 0 

5 Eterazama 1.5°0 1.772 6.137 - 9·4°9 
6 Samuzabete 564 1.360 4.982 - 6.906 

7 Isinuta 522 1.929 5·449 - 7·9°0 

8 Isiboro Sécure - 1.101 9·477 1.2.01 11·779 

9 Paractito - 1·9°7 4.3 ' 5 - 6.2.2.2. 

10 Espíritu Santo - 2..179 1.919 - 4.°98 

11 Tablas Monte - 613 - - 613 

TOTAL 7. 260 24-280 46.615 2.981 81.136 

Fuente, PDM '997-2001. 



 

 

DESCRIPCIÓN FUENTE DE FINANCIAMIENTO 

COSTOPRE COSTO DE 

INVERSIÓN INVERSIÓN RECURSOS RECURSOS APORTE OTROS TOTALBs. 
TOTAL GENERAL, POA 

P.POPULAR PROPIOS COMUNIDAD FINANC. 
1998 

Saneamiento básico 12.0°9,4 2.·992.·°93,6 60).002,) 3).18),0 187.622,0 2..176.2.93,5 3. 0 °4.1°3,0 

Alumbrado público - 95. 000 ,0 95. 000 ,0 - - - 9;;·000,0 

Control Regulación e 

Infraest. mercados - 1.432·°47,2. 897.87),0 98,415,2. - 435·759,0 1.432.°47,2 

Desarrollo y preservación 

del mcdioambicntc 95. 619,0 67.719,0 :q·90o,o 95.619,0 
Promoción y difusión de 

Act.Cult.Art.Ydeturismo - 145.000 ,0 )).000,0 9°·000,0 - - 45.000,0 

Servicio de Infraestructura 

Urbana y Rural 6.000,0 2.88.000,0 23 8 . 000 ,0 6.000,0 - 50 . 000 ,0 294-°00,0 

Servicios de salud 10.000,0 2.·32°·247,0 1.26+695,4 - - 1.065_551,6 2·33°·247,0 
Servicios de educación 

yfomento deporte 

(Des.esc.) 8.546.758,2 1.411.4°5,1 1.0°3,9 - 7.134.349,2 8.)46.758,2 

Promoción del Desarrollo 

rural (CC.VV) 3.338.211 ,0 1. 29+ 228 ,0 57.5°0 ,0 2.5° 0 ,0 1.983.983,0 3.338.211,0 

Defensa y Protee. Niñez - 45.000 ,0 45. 000 ,0 - - - 45.000,0 

Programa de Acciones 

Estratégicas - 15°. 000 ,0 15°.000 ,0 - - - 15°.000,0 

Fortalecimiento municipal - 1. 073.32.2,0 1.°73.]22,0 - - - 1.°73.322,0 

Controlsocial - 39,365,0 39.365,0 - - - 39'365,0 
Partidas no asignables a 

programas - 1.186·574,0 1.174.365,9 12.208,1 - - 1.186·574,0 

Totales 28·°°9,4 21'747. 236,9 8,41°,975,8 3°°,312,2 218.022,0 12.845,936,3 21'775. 24 6,3 

POA1998. 

DISTRIBUCIÓN DE RECURSOS POR EJES DE DESARROLLO 

Villa T unari 

EJES DESARROLLO '997 1998 '999 2000 2001 1997-2001 

Transformación productiva 139. 087 957. 621 1.411.556 1.°44- 235 1.187.123 4-739. 622 

Infraestructura vial 522.9°7 2.218.889 4- 2°3.°95 3.239.5°8 5.800.246 15.984. 645 
Desarrollo humano 3°2.886 2.132.435 2.760.679 1. 827.3°8 1. 84 6.848 8.87°.156 

Recursos naturales y medio ambiente 81.474 571.7°5 5)0.888 371.745 365.596 1.92 1.408 

Fortalecimiento institucional y 

comunitario 60.667 7°°.93 8 795.200 694- 079 806.296 3.°57.180 

Totales 1.1°7. 021 6.581.588 9.7°1.418 7.176.875 10.006.1°9 34-573. 011 

PDM '997-2001. 



 

 

POA 2001 

D E T A L  L E

COPARTIB. REC. PROPIOS COPARTIB. REC. PROPIOS S. BÁSICO

Total Actividades centrales 711.466,80       340.000,00   -                   -                   -                   -                   -                   -                   1.051.466,80                     

Saneamiento básico 875.040,43     122.475,42       -                   -                   -                   1.040.669,90  -                   103.963,00      2.142.148,75                      

Limpieza urbana -                   9.000,00        -                   -                   -                   -                   -                   -                   9.000,00                         

Alumbrado público 73.500,00       -                   -                   -                   -                   -                   -                   -                   73.500,00                        

Control Regul. E infraestr. De 

Mercados 42.348,57        -                   -                   -                   -                   -                   -                   -                   42.348,57                         

Desarrollo y Preserv. Del medio 

ambiente -                   172.610,00       -                   2.318,22            -                   510.480,00     -                   -                   685.408,22                      

Prom. Y Difusión Activ. Cultur.Art.  Y 

Turismo 15.000,00       -                   -                   -                   -                   -                   -                   -                   15.000,00                        Servicio Infraestructura Urbana y 

Rural 94.000,00      68.000,00      -                   -                   -                   -                   -                   -                   162.000,00                      

Inhumación, cremación de restos e 

infraest. Cementerios 5.000,00         5.000,00                          

Servicios de salud 565.443,57      83.931,43         -                   -                   18.042,47        534.770,00     -                   -                   1.202.187,47                     

Servicio de catastro urbano y rural -                   60.000,00      -                   -                   -                   -                   -                   -                   60.000,00                       

Servicios de educación y fomento 

deporte 525.577,86      43.000,00      -                   -                   -                   578.380,00     -                   -                   1.146.957,86                     

Promoción del Desarrollo rural y 

agropecuario Caminos vecinales 769.345,46      43.458,57        -                   -                   -                   -                   -                   -                   812.804,03                       

Promoción y fomento de Políticas de 

género 25.000,00      -                   -                   -                   -                   -                   -                   -                   25.000,00                        

Defensa y Protec. Niñez y 

Adolescencia 8.000,00        -                   -                   -                   -                   -                   -                   -                   8.000,00                         

Fortalecimiento y equipamiento 

municipal 134.390,00      20.000,00      -                   -                   -                   -                   -                   -                   154.390,00                       
Partidas no asignables a programas 898.999,31      52.129,58         112.490,65       1.190,50           -                   2.475.512,00   -                   -                   3.540.322,04                    

Total 4.743.112,00    1.014.605,00   112.490,65       3.508,72          18.042,47        5.139.811,90     -                   103.963,00      11.135.533,74                          

OTROS ENTIDAD BENEF. TOTAL

SALDO DE LA GESTIÓN 1999RECURSO 2000

Ejecución de algúnaño 



 

 

DETALLE 

Actividades centrales 

Saneamiento básico 

Alumbrado publico 

Control Regul. E infraestr. De 

Mercados 

Desarrollo y Preserv. Del medio 

ambiente 

Prom. Y Difusión Activ. 

Cultur.Art. YTurismo 

Servicio Infraestructura U rballa 

y Rural 

Servicios de salud 

Servicio de catastro urbano y 
rural 

Servicios de educación y 
fomento deporte 

Promoción del Desarrollo rural 

Promoción y fomento de 

Políticas de género 

Defensa y Protec. Niñez y 
Adolescencia 

Fortalecimiento municipal 

Partidas no asignables a 

programas 

Total 

RESUMEN DEPROYECTOS P.O.A. 2001 

(Expresado en Bolivianos) 

RECURSOS 2001 

COPART. 
REC. 

PROPIOS 
BENEF. OTROS 

787. 277 132. 000 - -

7)0·444 - 109.)66 160.000 

)44.8)) - )1.72) -

42 . 000 - 6.)00 4°0.000 

65. 000 - 6.)00 85. 000 

15. 000 10.000 - -

)45. 6)8 15. 200 54.126 -

425.)19 5°·000 - -

47. 600 42-4°0 - -

211.5°0 64.882 51.748 1.45°·000 

1.491.7' ) 
- 216. 284 -

10.000 - - 116.42 3 

15. 000 - - -

49°·»9 8).5,8 - -

5.022.083 400.000 496.049 2.211.42 3 

SALDO DE LA GESTIÓN 2000 

TOTAL 
E.T. COPART. BENEF. OTROS E.T. 

- 28.67
' 8.6°4 - - 9)6.»2 

- - - - - 1.000.010 

- - - - - )96.»8 

- - - - - 448.3°0 

- - - '4·449 - '7°·749 

- - - - - 2).000 

- - - - - 414.964 
- 2).844 - - - 499·)63 

- - - - - 9°·000 

- - - - - 1.778.13° 
- - - - - 1·7°7·997 

- - - - - 126.42 3 

- - - - - 15.000 

- - - - - )76.°77 

- )2.5 ' ) 8. 604 '4·449 - 8. 205. 123 



 

 

PROGRAMACIÓN DE INVERSIÓN '997 (En Sus.) 

PROGRAMAS SUBPROGRAMAS 2 3 4 

Transformación productiva 9·339 5°·°54 63.926 10.168 

Infraestructura vial urbana 23.348 66·739 351.595 6.101 

Desarrollo humano 4 2 . 027 15°·161 147.°31 12.202 

Uso racional de recursos naturales y 
preservación del medio ambiente 4. 670 33.36 9 44.748 10.168 

Fortalecimiento organizativo e institucional 14-°°9 33.369 31.9 63 2·°34 

FORMATO DE EJECUCIÓN PRESUPUESTARIA DE GASTOS DE FUNCIONAMIENTO E INVERSIÓN 

CONSOLIDADO '997 

VILLA TUNARl 

PRESUPUESTO 

APROBADO O EJECUCIÓN DE SALDO POR 

DESCRIPCIÓN REFORMULADO GESTIÓN EJECUTAR 

Total de actividades centrales 2.012.676,7 1.943.56504 69.111,4 

Mejoramiento Infraestructura urbana 1.42 3.106,2 1.416.266,7 6.839>5 

Dotación de Infraestructura en Saneamiento Básico 379-488,5 280.667,5 98.821,0 

Servicios de salud 951.377,7 95°.56),2 814,5 

Servicios de educación 1.331.534,6 1.33°.388 ,5 1.146,1 

Ampliación y mejoramiento Infraestr. Deportiva 210.313.5 210.313.5 -

Construcción y mejoramiento de caminos vecinales 1.946.076,3 1.982.59°,3 (36.5'4,0) 

Apoyo al sector agropecuario 97.195,3 97.195,3 -
Apoyo a la cultura y género 9. 000,0 '4·934,7 ('5·934>7) 

Fortalecimiento municipal 861.120,0 728.661,1 132 .458,9 

Totales 9·2.2.1.888,8 8.965"46,2 256.742,6 

Ejecución presupuestaria 1997. 

Municipio 

133-487 

447.783 

351.421 

92 .955 

81.375 



 

 

PLAN OPERATIVO ANUAL H. GOBIERNO MUNICIPAL GESTIÓN '998 

PROGRAMAS, SUBPROGRAMS Y PROYECTOS 

FUENTE DE 

DESCRIPCIÓN FINANCIAMIENTO TOTALBs. 

COSTOPRE COSTO DE RECURSOS RECURSOS 

TOTAL GENERAL, POA 1998 INVERSIÓN INVERSIÓN P.POPULAR PROPIOS OTROS 

MejorJ.miento infrJ.estructurJ. urbana - 877.138,5 859. 658,5 17_480 ,0 - 877.138,) 

Servicios de salud - 1.392 .74°,5 880·:2}°,5 512.47°,0 - 1.392.74°,;; 
Dotación de Infraestructura en Saneamiento 

Básico - 447. 808 ,7 447. 808 ,7 - 447.808,7 

Servicios de educación - 2.452.660 ,0 2.452.660 ,0 - - 2,452.660,0 

Construcción y Mejoramiento de Infraestr. 

Deportiva - 197-783,0 197-783,0 - - 197'783,0 
Construcción y Mejoramiento de Infraestr. De 

transporte - 777-767,6 777-767,6 - - m·767,6 

Apoyo al Sector Productivo 347-595,8 347-595,8 347·595,8 

Fortalecimiento municipal 29. 25°,0 1.260.°78,7 1. 275. 282,7 14.°46,0 - 1.289,328 ,7 

Partidas no asignables a programas (no está con 

ceros) - 9°8·°31,4 .537.178,8 4 1).177,6 - 9~2·3~6,4 

Totales 29. 25°,0 8.661.6°4,2 7,776.005,6 959.173,6 - 8'735.179,2 

Fuente: POA HMVT 1998. 

PRESUPUESTO 

APROBADO O EJECUCIÓN EJECUCIÓN SALDO POR 

DESCRIPCIÓN DEL PROYECTO REFORMULADO DE GESTIÓN DE GESTIÓN PAGAR 

MONTO DEVENGADO PAGADO 

Construcción Puente vehicular Av. Hans 

Greter 30 .052,6 13.271,3 13.271,3 13.271,3 

Construcción Oroyas 20.25°,0 - - -

Apoyo al Sector Agropecuario 225.366 ,1 264-792,1 265-963>4 265-963,4 

Electrificación rural 2°4-366 ,1 202.155,5 202.426 ,8 202'426,8 
-

Defensa del medio ambiente - - - --
Capacitación para la producción 21.000,0 9.000,0 9.000,0 9.000,0 

Fortalecimiento municipal 814-771,2 746,452,8 722.789,8 722,789,8 

Fondos de contraparte para financiamiento 

F.D.C. 20·539,0 23.917,0 23.917,0 23.917,0 

Actividades y proyectos de gestión 443. 676,7 537·9°),4 514.24°04 514.2.4°,4 

Partidas no asignables a programas 870.491,5 991.996,6 991.964,6 99',964,6 

Totales 2..65°.513,3 2.789.488,7 2·743·573,3 2·743·57),3 



 

 

CHIMORÉ 

Ejecución presupuestaria de 1999 

DETALLE SALDOS 
RECURSOS '999 EJECUCIÓN DE GASTOS '999 

MONTO 
GESTIÓN 

PRESUPUESTADO COPARTIC. RECURSOS COPARTIC. 
'998 TRIBUTARIA PROPIOS TRIBUTARIA 

Total Actividades centrales 325.198 - 254.998 7°·200 253.964 

Servicios de salud 192.264 94·345 97·9'9 - 56.486 

Servicios de educación 222·499 - 168.000 18.500 ,66·745 
Infraestructura en 

Saneamiento Básico 780 .5°0 - 101.7°0 2.200 74. 610 

Ampl. Y Mejor. 

Infraestructura deportiva 35. 100 - 23·7°0 11.4°0 23. 620 

Constr. y Mejor. Caminos 

vecinales 1.001. 841 - 246.24 6 '3.657 142 . 2 92 

Apoyo al Sector productivo 565.923 3. 000 80.436 25·7°0 8'·595 

RR. Naturales y medio 

Ambiente 163.720 - 9.560 - 9.560 

Fortalec. Adm. Orgnizativo 

Institucional 42 1.155 29·5°0 352·'44 39.511 263. 815 

Total 3_7°8.200 126.845 '-334·7°3 181.168 1.°72 •687 

PRESUPUESTO FORMULADO POR CATEGORÍA PROGRAMÁTICA y 

CLASIFICACIÓN ECONÓMICA DELGASTO GESTIÓN '999 

DETAL LE 

MONTO PRESUPUESTADO 

Total Actividades centrales 3°'-498 

Servicios de salud 218. 264 

Servicios de educación 225. 832 

Infraestructura en Saneamiento básico 458.3 60 

Ampl. y Mejor. Infraestuctura Deportiva 10.000 

Mejor. Infraestuctura Urbana 373.73' 
Constr. y Mejor. Caminos Vecinales 647. 283 

Apoyo al Sector Productivo 42 .720 

RR. Naturales y Medio Ambiente 163.720 

Fortalec. Adm. Orgnaizativo Institucional 532.063 

Partidos no Asignables a Programas 42 -400 

RECURSOS TOTAL 
PROPIOS EJECUTADO 

67·9'5 321.879 

- 56.486 

18.283 185.028 

2.°51 76.66, 

11.364 34.984 

'3·555 '55.847 

25.681 1°7.276 

111.859 121.419 

60·737 324·552 

)''-445 1.384.132 



 

 

D E T A L  L E RECURSOS GESTIÓN 2000 SALDO DE LA GESTIÓN 1999

COPARTIC. TRIBUTARIORECURSOS PROPIOSBENEF. OTROS ENTIDAD FINANCIADORRC. FOREST COPARTIB. PROPIOS EG. BASIC TOTAL

Actividades centrales 247.051          120.000         -                 -                 -                 -                 367.051        

Saneamiento básico 63.456            -                 -                 2.156.992       -                 -                 -                 -                 -                 2.220.448   

Desarrollo y Preserv. Del 

medio ambiente -                 -                 -                 -                 -                 126.113            -                 16.905            -                 143.018        

Prom. Y Difusión Activ. 

Cultur.Art.  Y Turismo 10.000           -                 -                 -                 -                 -                 -                 -                 -                 10.000         

Servicio Infraestructura 

Urbana y Rural -                 -                 -                 1.680.900      -                 -                 -                 -                 -                 1.680.900   

Servicios de salud 129.597          20.000          -                 1.067.807      -                 -                 -                 -                 84.889           1.302.293     

Servicio de catastro urbano 

y rural 10.000           5.000             -                 -                 -                 -                 -                 -                 -                 15.000         

Servicios de educación y 

fomento deporte 257.599          79.000           138.000         2.517.532        -                 -                 28.683            35.156             -                 3.055.970    

Promoción del Desarrollo 

rural (Microriego y CC.VV) 104.728          15.000            2.500             -                 -                 -                 -                 -                 -                 122.228        

Promoción y fomento de 

Políticas de género 10.000           -                 -                 -                 -                 -                 -                 -                 -                 10.000         

Defensa y Protec. Niñez y 

Adolescencia 5.373               -                 -                 -                 -                 -                 -                 -                 -                 5.373            

Fortalecimiento municipal 86.000          28.000           -                 -                 -                 -                 -                 -                 -                 114.000       

Programa de Estudios y 

Proyectos 794.231          180.000         140.500         7.423.231        -                 126.113            28.683            52.061            84.889           8.829.708   

Partidas no asignables a 

programas 605.726         -                 76.214             -                 -                 -                 -                 -                 -                 681.940       

TOTAL PRESUPUESTO 2.323.761           447.000           357.214              14.846.462       -                    252.226             57.366               104.122              18.388.151       

 

ESTRUCTURA PROGRAMÁTICA Y PRESUPUESTO DE FUNCIONAMIENTO E INVERSIÓN 
GESTIÓN 2000 

(En Bolivianos) 



 

 

D E T A L  L E RECURSOS DE LA GESTIÓN 2001 SALDO DE LA GESTIÓN 2000

COPARTIC. TRIBUTARIORECURSOS PROPIOSBENEF. OTROS E.T. COPARTIB. BENEF. OTROS E.T.

Actividades centrales 273.375          132.000         0 0 526 -                 -                 -                 405.901         

Saneamiento básico -                 -                 -                 1.118.182          -                 -                 -                 -                 1.118.182          

Alumbrado público 17.000            40.000          -                 -                 -                 -                 -                 -                 57.000           

Desarrollo y Preserv. Del 

medio ambiente 12.300            -                 -                 115.000          -                 -                 -                 -                 127.300          

Prom. Y Difusión Activ. 

Cultur.Art.  Y Turismo -                 8.000             -                 -                 -                 -                 -                 -                 8.000             

Servicio Infraestructura 

Urbana y Rural 721.969          31.900            323.070         2.467.646      -                 -                 -                 -                 3.544.585      

Servicios de salud 191.092           -                 -                 13.180             2.274              -                 -                 -                 206.546         

Servicio de catastro urbano 

y rural 15.000            34.000           -                 -                 -                 -                 -                 -                 49.000          

Servicios de educación y 

fomento deporte 240.000        14.100             55.914            1.607.034      -                 -                 -                 -                 1.917.048       

Promoción del Desarrollo 

rural -                 25.500           12.000            -                 -                 -                 -                 -                 37.500           

Promoción y fomento de 

Políticas de género -                 -                 -                 123.667           -                 -                 -                 -                 123.667           

Defensa y Protec. Niñez y 

Adolescencia -                 9.100              -                 -                 -                 -                 -                 -                 9.100              

Fortalecimiento municipal 203.500         56.800           -                 -                 -                 -                 -                 -                 260.300        

Partidas no asignables a 

programas 148.265          48.600           2.981               -                 -                 -                 199.846          

TOTAL 1.822.503       400.000       390.984         5.444.709     -                 5.781               -                 -                 -                 8.063.977      

TOTALLo 

368 
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